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En la presente monografía expongo los resultados de un proceso de investigación 
que giró en torno a la pregunta ¿cómo aparece representada la protesta laboral y 
sus actores sociales en la prensa local de Santa Marta, específicamente el Hoy 
Diario del Magdalena y El Informador, durante el año 1998? 
Partiendo de una inquietud sobre el papel de los medios en la dimensión 
sociocognitiva de los conflictos sociales, tomo como antecedentes análisis de 
prensa escrita desarrollados en varios países de Latinoamérica y Colombia, así 
como trabajos de grado que abordan parcialmente la prensa local como parte de 
investigaciones centradas en problemáticas sociales específicas.        
Luego de exponer varios elementos de contexto y la fuerte dinámica de la 
movilización laboral durante el 98, presento los análisis de cada periódico 
separadamente. La monografía finaliza con un “análisis comparativo y diálogo con 
la teoría”, que tiene por objetivo recapitular en términos generales la perspectiva 
planteada en el marco teórico, para luego ir desglosándola y contrastándola con 
un análisis comparativo de ambos diarios, finalizando con el intento de responder 
a la pregunta de investigación.  









La investigación cuyos resultados se exponen en las siguientes líneas fue 
desarrollada con el objetivo de identificar y analizar las representaciones que 
produjeron los periódicos Hoy Diario del Magdalena y El Informador sobre la 
protesta laboral y sus actores sociales en Santa Marta y el Magdalena, durante el 
año 1998. 
Esta inquietud fue propiciada por una relación de acompañamiento y simpatía 
hacia las reivindicaciones de diferentes sectores de trabajadores, que se cruza 
con una actitud de lector cotidiano y de alguna forma también simpatizante de ese 
objeto de la modernidad que es el periódico. 
Una de las premisas de las que parte es la constatación de la influencia que 
actualmente tienen los medios masivos de comunicación en la construcción de 
representaciones sociales. Particularmente en Santa Marta, estos dos diarios han 
sido históricamente y se mantienen en la actualidad como los referentes 
principales de la ciudadanía para informarse sobre hechos noticiosos de carácter 
local.   
Dicho análisis se plantea como una modesta contribución a los sectores laborales 
que buscan mejorar sus condiciones de trabajo, aportando en una aproximación a 
la comprensión  del papel de la prensa en la imagen que se tiene de sus luchas. 
Del mismo modo busca ser un aporte y un insumo local para el debate académico 
y la investigación en lo que se conoce como análisis crítico del discurso.  
Siguiendo las ideas del teórico marxista Louis Althusser, propongo la hipótesis de 
que dichas representaciones se enmarcan en el funcionamiento de la prensa 
como Aparato Ideológico de Estado. Es decir, que hacen parte de una ideología 
dominante y por ello tienden al sostenimiento de la dominación social. Junto con la 
de “actor social”, se retoma la categoría de “representaciones” para desarrollar un 
análisis semiótico y semántico, tanto en nivel local como en el global, de las notas 
de opinión y noticias.  
La metodología está basada fundamentalmente en las conceptualizaciones 
planteadas por el lingüista Teun van Dijk en su obra La noticia como discurso. 
Este análisis semiótico y semántico se llevó a cabo en cada una de las noticias y 
notas de opinión (de estos periódicos) que se refieran al tema, tomando en cuenta 
tanto su nivel local como su nivel global; es decir que el análisis del componente 
semiótico va desde las formaciones sintácticas de las oraciones hasta el esquema 
del texto completo, y, el del componente semántico, desde las proposiciones y la 
coherencia local hasta las macroproposiciones.  
Luego de una revisión de archivos que permitió extraer, a través de fotografías, los 
textos periodísticos referidos al tema, y usando dichos conceptos – aunque sin 
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ceñirme exclusivamente a lo que ellos me mostraban -  la indagación se desarrolló 
como una etnografía del texto, a través de diarios de campo en los cuales 
analizaba y tomaba notas de las textos periodísticos, al mismo tiempo que 
reflexionaba y delineaba tendencias comunes en la manera como queda 
representada la protesta laboral y sus actores sociales. 

























1. ELEMENTOS PRELIMINARES 
 
1.1 DEL MEGÁFONO EN LA AVENIDA AL TITULAR EN LA PORTADA 
 
1.1.1 El megáfono en la avenida.  “Compañero de cachucha, únete a la lucha… 
por favor”. Esa es una de las consignas que recuerdo haber escuchado de un 
megáfono mientras me integraba a una de las tantas marchas del primero de 
mayo que se han hecho en Santa Marta; los distintos grupos que pululaban 
alrededor de la Iglesia de Pescaito se fueron acomodando poco a poco, con 
pancartas, pitos, banderines, etc., hasta formar una ancha hilera humana que, a 
su momento, comenzó a andar.  
Como parte del trayecto establecido pasamos por la Quinta Avenida, como quien 
va para el hoy desaparecido Puente de la Araña, el cual ha sido desde que tengo 
memoria el punto de llegada de esta tradicional marcha; recuerdo la extrañeza con 
que nos miraban algunos de los vendedores estacionarios que tienen sus puestos 
en una y otra acera de dicha avenida, en otros creí encontrar simplemente 
atención hacia el hecho y en algunos más leí una actitud  que traduje como: “ahh 
no, esto es lo mismo de siempre”. 
Recuerdo también que no sólo luchábamos contra la “explotación del hombre por 
el hombre”, sino también contra algo que está más arriba de cualquier patrón y 
que a esa hora del día nos trataba con crueldad semejante a algunos de ellos: el 
sol. Seguramente me pregunté, como tantas veces lo hice, qué tan efectivo era 
aquel esfuerzo que quizá no tendría el impacto deseado; una cosa es lo que se 
busca proyectar con una marcha y otra lo que interpretan las personas que de 
diferentes formas la observan o reciben información de ella.  
 
1.1.2 El titular en la portada.  Es por esto que en el presente trabajo me propongo 
realizar un acercamiento a esas interpretaciones o significaciones que socialmente 
se construyen sobre los actos colectivos o masivos de protesta, donde las 
consignas centrales tienen que ver con mejoras en condiciones laborales, y que 
por esta razón, con excepciones como el primero de mayo, generalmente 
aglutinan sectores específicos de trabajadores. 
Este acercamiento a la problemática más amplia de la producción de 
representaciones lo realizo tomando el caso específico de prensa. Por supuesto, 
esto no implica que aquellas expresiones observadas sobre la PL sean una 
“consecuencia” de lo que aparece en los diarios, sólo porque tengan algún grado 
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de coincidencia. En primer lugar hay que advertir que son dos periódicos distintos 
y que, además, en cada uno pueden variar muchos aspectos, incluido el que se 
plantea en estas líneas, de acuerdo con distintos redactores y períodos de tiempo 
específicos. Más aún, las ideas mecánicas de causa-y-consecuencia son ya cosa 
del pasado en la teoría e investigación social. Sin embargo, ya que las 
representaciones se construyen a partir de la comunicación, resulta relevante 
observar el perfil de los medios masivos de comunicación.  
Por estar destinados a públicos amplios,  dichos medios producen significados de 
manera muy explícitamente relacionada con los que ya existen y circulan en la 
sociedades donde operan; esto los hace participes activos (aunque no 
determinantes) en la construcción y reconstrucción permanente de imaginarios 
sociales; de esta forma participan en el nivel representacional de los conflictos 
sociales.  
De este modo me he formulado la pregunta: ¿Cuáles son las representaciones 
que han producido los periódicos Hoy Diario del Magdalena y El Informador, sobre 
la protesta laboral en el Magdalena y sus actores sociales, entre enero y diciembre 
de 1998? 
 
1.1.3 El periodo escogido.  Las razones para escoger el año 98 como periodo de 
análisis constituyen un cruce de variables metodológicas e históricas, estas 
últimas tanto de carácter nacional como local.  
La variable metodológica tiene que ver con que, antes de ese año, el Hoy Diario 
del Magdalena no circulaba diariamente sino exclusivamente los lunes (de hecho 
se llamaba “Hoy Lunes”). La menor circulación de un diario con respecto al otro 
habría hecho menos enriquecedor el análisis comparativo que desde el proyecto 
me había propuesto.  
Más aún, es probablemente esta la razón para que, sólo desde el 98 comenzara a 
recopilarse los ejemplares de ambos periódicos en el archivo de la Biblioteca de 
Cajamag. 
Histórcamente, este año representa un repunte de la dinámica de protestas 
laborales, que venían en desenso durante el 97, y del mismo modo vuelven a 





(Delgado, 2002: 49) 
En todo caso, en esa perspectiva del 75 al 2000, todo el periodo que va del 97 al 
2000 representa un ascenso general de la protesta laboral: 
“En la primera etapa de operación de la „apertura económica‟ y de las 
reformas laborales de 1990-1993, vuelve a presentarse una nueva inclinación 
de suceso huelgístico, que finalmente toma una curva ascendente entre 97 y 
2000, cuando los efectos de la economía de mercado disparan los índices de 
desempleo nacional a niveles no conocidos desde la crisis mundial de los 
años 30 del siglo pasado (Delgado, 2002: 49).”  
A pesar de que la duración de los conflictos laborales tiene un descenso sostenido 
desde el 85 (Delgado, 2002), el número de trabajadores implicados en ellos “sigue 
casi enteramente la ruta trazada por las huelgas (Delgado, 2002: 49). En esto 
último sí se nota una tremenda especificidad a finales del año 98, que coincide con 




(Delgado, 2002: 50) 
Aunque el devenir de los conflictos laborales en el 99 también es digno de análisis, 
el trabajo exploratorio muestra que, en general, la cobertura dada a los 
preparativos, anuncios, acciones y personajes que intervinieron en el fallido 
proceso de paz con las Farc, disminuyó el nivel de cobertura de otros eventos y 
circunstancias, como la protesta laboral y sus actores sociales en el Magdalena. 
De este modo el intervalo escogido permite observar mayor cantidad de noticias 
relacionadas con manifestaciones de protesta, así como diversidad de actores 
sociales laborales. 
Como veremos con más detalle en el capítulo 2, al mismo tiempo que las 
seccionales sindicales del Magdalena participaban desde lo local y regional en la 
dinámica de movilización nacional, esto se cruzó con circunstancias más 
específicamente locales.  
Esto último tiene que ver con la responsabilidad parcial que dichos actores le 
atribuían a los gobernantes locales en temas como el atraso en el pago de salarios 
(la dimensión local misma de esos conflictos laborales). Pero también se 
presentaron situaciones como el anuncio de instalación del superpuesto 
carbonífero en Santa Marta. Me adelantaré un poco diciendo que esto motivó la 
reacción del empresariado turístico y el estado local, con medidas de 
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“reorganización” turística en El Rodadero y en el centro - de hecho es en ese 
momento cuando se comienza a hablar de “recuperación” del “Centro Histórico”.  
Tanto las medidas administrativas, como las protestas de los vendedores 
estacionarios afectados por ellas, también fueron hechos noticiosos cubiertos por 
los dos diarios. Aunque estrictamente hablando estos últimos no son trabajadores 
asalariados, no pude pasar por alto ese conflicto, de modo que las 
representaciones del mismo también son analizadas aquí como un acto de 
reconocimiento a la economía “informal”.  
  
1.2 A BENEFICIO DE INVENTARIO 
 
1.2.1 Análisis de discurso periodístico en Latinoamérica.  En Latinoamérica se han 
realizado y se realizan análisis críticos del discurso aplicado a los medios de 
prensa. Estos estudios abordan muy diversos temas que van desde la forma como 
es representada una candidata a la presidencia hasta la auto representación que 
producen los periódicos cuando hablan de la comunicación, y la influencia de esto 
en la formación de matrices ideológicas “hegemónicas”. 
 
Los medios de comunicación en la construcción de actualidad. Un análisis de la 
prensa gráfica argentina (Ruata y Guzmán 2010), constituye un aporte importante 
en la medida en que muestra la manera como la prensa contribuye en la 
construcción social de representaciones en momentos críticos de la vida política y 
social de un país. Son importantes sus aportes metodológicos en materia de 
análisis de la imagen, al igual que el texto Avatares discursivos de la estatidad en 
la prensa gráfica (Fatala 2009), que aborda la inclusión de la voz institucional en la 
construcción que hace la prensa gráfica de Córdoba (Argentina) de el significado 
de estado-nación y comunidad política, durante el ascenso de Néstor Kirchner al 
poder en mayo de 2003. 
El artículo titulado Ideología y poder desde el discurso noticioso de sucesos en la 
prensa venezolana, de los autores Pedro Aguillon Vale y Antonio Franco Martínez, 
“tiene el objetivo de analizar la construcción ideológica de las noticias relacionadas 
con la violencia delictiva, publicadas en cuatro periódicos venezolanos” (Aguillon y 
Franco, 2008: 11). Es importante en este texto el análisis del léxico utilizado por 
los periódicos, y la forma como les permite enfatizar en el matiz político de la 
noticia del asesinato de los hermanos Faddoul en abril del 2006. 
Prensa y candidatos presidenciales 2005. Así los mostramos, así los miraron, de 
los autores Sebastián Valenzuela y Teresa Correa, toma las elecciones 
presidenciales del 2005 en Chile como una oportunidad para comprobar la validez 
de las constantes quejas en este país, respecto a las diferencias que tienen los 
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medios para representar a los candidatos a cargos públicos de acuerdo con el 
género. A partir de hipótesis que buscan comprobar si, por ejemplo, hubo 
cobertura diferente de los rasgos personales de Michel Bachelet en relación con 
los candidatos hombres, se desarrolla una investigación que constituye un aporte 
a los estudios de género y medios. 
El artículo titulado Estudio en la prensa económica: La contaminación del discurso 
periodístico, busca dar cuenta de las múltiples formas en que los periódicos 
formulan preconceptos específicos a partir de la atribución de estos a participantes 
difusos en las noticias que están narrando. 
 
1.2.2 Análisis de discurso periodístico en Colombia.  Para el caso colombiano, 
algunos textos resultan útiles para analizar la cuestión de la libertad de prensa en 
Colombia, asunto que constituye una condición social determinante para la 
producción de los textos periodísticos y, en ese sentido, influye sobre las 
representaciones que dichos textos puedan o no puedan generar. Dos de estos 
textos son los titulados El estado de la libertad de prensa en Colombia: Una 
mirada con énfasis en las regiones (Velásquez 2003) y Libertad de prensa en 
Colombia: entre la amenaza y la manipulación (Gómez-Giraldo y Hernández 
Rodríguez 2009). 
Volviendo al análisis del texto periodístico en sí mismo, existen algunos trabajos 
sobre representaciones en la prensa colombiana, que han hecho particular énfasis 
en el tema del conflicto armado y sus actores: Las representaciones de la 
parapolítica y sus actores en el discurso editorial del periódico El Tiempo (Rivera 
2009), Representación de los actores armados en conflicto en la prensa 
colombiana (Pardo 2005), La prensa como creadora de estereotipos sobre los 
reinsertados y el proceso de paz en Colombia (Gutiérrez 2007) e Impunidad y 
prensa, un análisis crítico de la cultura (Pardo 2005). 
En el campo del análisis del discurso de medios de prensa latinoamericanos, no 
solo se indaga el cubrimiento periodístico de distintos temas y actores sociales, 
sino que además se hace a partir de enfoques teóricos diversos. Esta diversidad 
teórica implica que entienden de distinta forma el tipo de construcción profunda 
(por decirlo de alguna forma) que se está intentando percibir y hacer explícita: 
“tendencia discursiva”, “construcción de significados”, “construcción de 
representaciones”, “construcción ideológica”, etc.    
En este campo académico, y más específicamente en Colombia, el tema de las 
representaciones sobre la protesta laboral no ha tenido la misma atención que los 




1.2.3 Trabajos de grado de antropología en la Universidad del Magdalena.  De las 
tesis que se han realizado en el Programa de Antropología de la Universidad del 
Magdalena, existen tres cuyas aproximaciones a la temática del presente trabajo 
vale la pena reseñar. En todas se utiliza la revisión de archivos de prensa como 
parte de la metodología y el análisis del discurso hace parte del planteamiento del 
problema.  
 
1.2.3.1 Discurso y práctica del turismo.  Una de ellas es la monografía de Natalia 
Ospina (2006), titulada Santa Marta: ¿la magia de tenerlo todo? Desde el carro de 
raspa‟o hasta el crucero internacional: realidades y perspectivas del discurso del 
turismo en Santa Marta.   
En este caso, tal como lo muestra la autora, el interés investigativo por el tema 
surge precisamente de la portada de un periódico. El directorio telefónico de Santa 
Marta del año 2004 tuvo como carátula una fotografía de la bahía de esta ciudad, 
en la que se mostraba a un vendedor estacionario con su carro de raspa‟o; esto 
tuvo como reacción una indignada noticia de portada del periódico Hoy Diario del 
Magdalena, para el cual era un desacierto esta imagen del tradicional producto 
samario y “no propiamente algo que nos podamos sentir orgullosos” (en palabras 
del periodista). 
Una polémica mediática y cotidiana vivió la ciudad por dos semana alrededor del 
asunto, pero ahí quedó. Es por eso que la autora se propone  aportar una reflexión 
sistemática que provoque a la urbe a pensarse a sí misma en relación con el 
discurso y la práctica del turismo. De esta forma, la investigación se propone:  
“el análisis del discurso del turismo que se maneja en la ciudad de Santa 
Marta, a través de la deconstrucción de los contextos global, nacional, regional 
y local, las actuaciones y percepciones de los actores discursivos y la 
comparación por un lado de lo expresado en el discurso y por otro de la 
realidad de la ciudad de Santa Marta (Ospina, 2006: 28).”  
Sin embargo, Ospina retoma una noción de “discurso” mucho más amplia que la 
del texto o conjunto de textos; “los discursos son categorías reflexivas y 
normativas que establecen un orden social y registran una jerarquía de poder en 
un contexto determinado (Foucault 1979; citado en: Ospina, 2006: 22).” 
Develar esas categorías discursivas situándolas en un contexto global, 
investigando cómo operan o son operadas por los “actores discursivos” y 
preguntándose “¿cuál es el interés de la clase hegemónica de construir la imagen 
de Santa Marta como ciudad turística? (Ospina, 2006: 28)”, implica un campo de 
problematización bastante amplio.  
Esta problematización amplia requiere y fue requerida teóricamente por una 
conceptualización de la ciudad que contribuya a dar cuenta de la “jerarquía de 
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poder” que es registrada en las categorías discursivas. De esa forma hace sentido 
que el trabajo de Ospina retome los planteamientos de Henry Lefebvre (1976), 
para quien el espacio urbano “es un texto social significante de vivencias, 
lateralidades, percepciones y discursos pero ante todo, es un instrumento político 
manipulado por la clase dominante (Ospina, 2006: 18).”       
Sin desconocer la importancia de los aportes de Foucault, la tesis que aquí 
presento se enfoca en el discurso entendiéndolo de otra forma, es decir como 
conjunto de textos, como corpus  concreto de las publicaciones diarias del Hoy 
Diario del Magdalena y El Informador en el periodo específico marcado por el año 
1998.   
Esto significa partir de una unidad de análisis más reducida. En ella se busca 
develar las representaciones de la protesta laboral y sus actores sociales, que 
desde el trabajo exploratorio no se asemejaban a un conjunto de categorías 
reflexivas y normativas, y podían plantearse como tendencias significativas, más 
en relación con los planteamientos de Barthes sobre el significado connotativo y el 
metalenguaje.   
Sin embargo, es un referente importante para el presente trabajo el énfasis que, a 
través de Foucault, hace Ospina en los “acontecimientos discursivos” y el papel de 
la historia:  
“En la descripción de los acontecimientos discursivos se hallan relaciones 
entre enunciados, los cuales aunque difieran en su forma y del tiempo, 
constituyen un conjunto referido a un mismo objeto formado del 
encadenamiento discursivo. Así el discurso del turismo, está relacionado con 
diversos discursos anteriores a él: el discurso imperialista de búsqueda de 
nuevas tierras para colonizar; complementado con la expansión del 
capitalismo en los siglos XV al XVIII, y la posterior modernidad europea del 
siglo XIX […] (Ospina, 2006: 30).”  
Con respecto al papel concreto de los diarios, estos son abordados en el tercer 
capítulo, como parte del conjunto de actores discursivos relacionados con el 
discurso del turismo. El vínculo de los periódicos locales con el discurso que se 
promueve desde las instituciones del estado es evidenciado por la autora cuando 
plantea que: 
“la Alcaldía aprovechando la capacidad masiva de los medios de comunicación, se 
apropia de estos para producir reacciones positivas hacia el discurso (Martín-
Barbero, 1998), por esta razón, la prensa local le dio prioridad al Plan Centro 
mencionándolo como proyecto positivo para la ciudad (Ospina, 2006: 117).”  
Por ese entonces se hizo público que las empresas privadas Aviatur y Ecotayrona 
tenían proyectado construir un teleférico en el Parque Tayrona, así como la 
posible construcción de hoteles, restaurantes, y parqueaderos por parte de 
Aviatur. Ospina señala que “el impacto ambiental y social que esto acarreará está 
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invisibilizado por el discurso turístico, cuando se cataloga este proyecto como un 
plan ecoturístico (Ospina, 2006: 130).”  
La autora cita dos declaraciones que el Hoy Diario del Magdalena pública, de 
distintas personas, sobre este tema. De esto se infiere que, incluso ese diario no 
está totalmente plegado al discurso del turismo, ya que si bien la primera 
declaración citada corresponde al gobernador de aquel entonces, donde legitima 
esos planes y reproduce la mencionada invisibilidad de sus impactos ambientales, 
la segunda corresponde a un funcionario del ICANH, donde este se les opone 
precisamente rompiendo con esa invisibilidad y planteando que el daño social y 
ambiental será considerable. 
Se infiere, pues, la necesidad de unos  postulados teóricos que conlleven a una 
visión no reduccionista de la relación de los diarios con el discurso hegemónico, 
independientemente del tema (que en su caso corresponde al turismo, en el mío a 
la protesta laboral y sus actores sociales). Al mismo tiempo, la presente tesis toma 
como premisa la necesidad de distinguir entre los distintos niveles y componentes 
de construcción del discurso informativo, partiendo de las distinciones propias de 
el mismo producto periodístico: no es lo mismo la noticia que el reportaje o la nota 
editorial; y es de distinta naturaleza una implicación o presuposición en una 
noticia, por ejemplo, que una proposición directa y explicita a través de la voz de 
una persona concreta en una entrevista.    
 
1.2.3.2 El mercado de Santa Marta.  Otra de estas tesis es la de Silvia Rojas 
Aguirre, titulada El mercado de Santa Marta. Un espacio público de historia, 
transformaciones y conflictos entre los actores locales.  
En este caso, también aparece un hecho registrado como noticia en la evocación 
de la autora respecto al momento y el modo en que surgió su interés académico 
por el tema:  
“A finales del año 2002, los habitantes de Santa Marta se inquietaron con la 
noticia del desalojo de los comerciantes y vendedores del mercado público y 
de la plaza de mercado, hecho que en su momento registré con pasividad 
pero que años después me generó interés académico y me condujo a enfocar 
la temática de mi investigación en el mercado público y la plaza de mercado, 
en su historia, en su componente social y en los eventos que allí se producían 
(Rojas, 2009: 1-2).” 
Más aún, una manifestación de protesta llevada a cabo en el año 2005 por los 
vendedores desalojados en aquel momento, llevó a la autora a reformular su 
proyecto de investigación. 
De esa forma, un proyecto cuyos objetivos se dirigían exclusivamente a reconstruir 
“la historia social, cultural, económica y política” del mercado y la plaza de 
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mercado de Santa Marta, terminó por plantear una problemática que incluía el 
desalojo del año 2002 y los acontecimientos posteriores, y con ello la ampliación 
de los objetivos “hacia la profundización de los acontecimientos actuales y al 
estudio y análisis de tópicos como el del contenido del Plan Parcial de 
Redesarrollo, Sector Mercado Público 2002 (Rojas, 2009: 8).” 
Se utilizan insumos teóricos que contribuyen a pensar, no solamente los temas de 
la memoria individual y colectiva, el uso y apropiación del espacio o los 
imaginarios de ciudad desde los vendedores, sino también, y en una problemática 
integrada, las relaciones y estrategias de poder (incluyendo la violencia), la 
resistencia, los discursos oficiales y no oficiales y la experiencia histórica del 
desarrollo. 
Sobre este último punto, Rojas retoma los planteamientos de Arturo Escobar, que 
en líneas generales propone tres ejes fundamentales, cuyas características e 
interrelaciones deben ser el objeto principal para pensar el desarrollo: el saber, el 
poder y los discursos que intervienen en la formación de subjetividades.   
En el tercer capítulo Rojas reconstruye específicamente el proceso de desalojo de 
los comerciantes y vendedores de la plaza de mercado La Coquera sus 
alrededores. Antes de describir las primeras estrategias utilizadas por la 
administración distrital la autora propone como perspectiva para interpretarlas la 
noción de poder en Foucault: 
“Si el poder no fuera más que represión, si no hiciera nunca otra cosa que 
decir no, ¿pensáis realmente que se le obedecería? Lo que hace que el poder 
agarre, que se le acepte, es simplemente que no pesa solamente como una 
fuerza que dice no, sino que de hecho la atraviesa, produce cosas, induce a 
placer, forma saber, produce discursos; es preciso considerarlo como una red 
productiva que atraviesa todo el cuerpo social más que como una instancia 
negativa que tiene como función reprimir (Foucault 1980: 182; citado en: 
Rojas, 2009: 114).” 
Con ese enfoque, plantea Rojas que: 
“La Administración Distrital inicialmente no apeló al uso de la fuerza para 
lograr el desalojo pacífico y voluntario de los vivanderos instalados en La 
Coquera y en los alrededores. Para poder disponer de los terrenos ocupados 
por ellos y que debía entregar a la Concesionaria, intentó persuadirlos 
empleando emisarios voluntarios, concejales, tecnócratas, funcionarios 
administrativos neutros – no representativos de represión – y hasta recurrió a 
los buenos oficios de la esposa del Alcalde, quien en repetidas oportunidades 
acompañó a su esposo a visitar las instalaciones del mercado para exponer a 
los comerciantes la bondad del proyecto. También recurrió a la exhibición y 
presentación de maquetas, estudios, planos, leyes, normas ante la 
comunidad, para lograr su propósito (Rojas, 2009: 115).”   
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No todos los vendedores y comerciantes cedieron tan fácilmente, algunos se 
negaron al desalojo exigiendo garantías concretas, como condiciones similares en 
el lugar a donde serían reubicados y seguridad de retorno una vez se construyera 
la nueva plaza de mercado. A partir de entrevistas, Rojas establece que este 
sector fue objeto de “acciones de fuerza”, pero además, “Opera también otra clase 
de poder, el poder mediático, que de alguna manera va de la mano con el poder 
oficial y el poder empresarial (Rojas, 2009: 126).”  
Es en este punto de su análisis donde aparece la prensa. Para la autora, a partir 
del uso de fuentes institucionales, esta presenta a los ciudadanos información 
“dosificada y sesgada y muchas veces ya prefabricada, de acuerdo a su 
conveniencia” y “en la perspectiva y lenguaje del discurso oficial, que termina por 
convertirse en verdad incontrovertible”. 
“Esto es precisamente lo que ha venido sucediendo desde el año 2000 en la 
ciudad de Santa Marta, en el tema referente a la ejecución del Plan de 
Redesarrollo del sector del mercado público. El encabezamiento ostentoso y 
demagógico, para dar a conocer el proyecto y la promesa oficial, tienen lugar 
inamovible en primera página; la protesta, la resistencia y la denuncia de los 
abusos del poder y sus consecuencias, generalmente se presentan en la 
sección correspondiente a lo que se conoce como „crónica roja‟, lo cual es una 
manifestación de los procedimientos del poder, tal como lo plantea Foucault, 
en los que unas prácticas son legitimadas y otras estigmatizadas (1998) 
(Rojas, 2009: 126).”   
Aunque Rojas no lo plantea directamente para el caso de la prensa, esta 
descripción que hace de su papel en el desalojo del mercado está cerca a la 
definición del poder en Foucault que utilizó para aproximarse a las primeras 
estrategias de la administración distrital para convencer a los vendedores y 
comerciantes de las bondades del proyecto. También se acerca a las nociones 
sobre el desarrollo de Escobar que retoma en la introducción, particularmente 
sobre el saber y el discurso productor de sujetos. 
Esto sirve como ejemplo para plantear la importancia de estas perspectivas en el 
análisis de las representaciones de los periódicos sobre los actores sociales 
inmersos en un conflicto, proceso de resistencia o de desalojo; pero que 
necesariamente llevan el análisis más allá de esas representaciones en sí 
mismas.  
En otras palabras, desde una perspectiva foucaultiana (y escobarciana) las 
representaciones de los periódicos hacen parte de formaciones discursivas, que 
tienen que ver con el tipo o tipos de sujetos que se están produciendo desde los 
volúmenes de la prensa y su relación con los lectores; y del mismo modo se 
relaciona con la legitimidad y aparente neutralidad del saber periodístico que se 
integra al con el poder. La importancia de estas perspectivas se ve demostrada en 




1.2.3.3 El Centro Histórico.  De igual modo tenemos el trabajo de Álvaro Acosta 
(2011) titulada Vendedores, Estado y conflicto urbano: Poder, discursos y 
resistencia en el Centro Histórico de Santa Marta. Como en las dos anteriores, no 
se analiza el discurso en abstracto sino que se plantea como parte de una 
problemática más amplia que incluye prácticas y relaciones de poder y resistencia. 
A partir de un balance general sobre la informalidad en las ciudades colombianas 
y en Santa Marta, la problematización que presenta el autor tiene como punto de  
partida el conflicto sobre la apropiación del espacio público por parte de los 
vendedores, el cual “se ha intensificado sustancialmente debido a la ejecución del 
Plan Centro, generando no sólo configurando un entramado de relaciones de 
poder, y la puesta en escena de discursos y representaciones sobre el estado y 
sobre los vendedores (Acosta, 2011: 12).” 
El análisis que se propone le apunta precisamente a este entramado, donde los 
procesos sutiles de dominación que van más allá de las políticas públicas “no se 
ejercen a través de la presencia imponente de la policía” y “no implican 
intimidación alguna”; pero donde también se desarrollan procesos de resistencia a 
la regulación estatal.  
De esta forma, la tesis gira en torno a la pregunta “¿Cómo operan las relaciones 
de poder y las representaciones del conflicto generado por la utilización del 
espacio público por parte de los vendedores estacionarios y ambulantes del 
Centro Histórico de Santa Marta? (Acosta, 2011: 13).” 
Acosta analiza integralmente la prensa y las resoluciones de la administración 
distrital, es decir, como partes de un mismo discurso, ligado al desarrollismo. En él 
se puede ver que la prensa comparte con la administración la representación de 
los vendedores como “invasores”, así como particularmente utiliza la metáfora del 
“mercado persa” para referirse al ambiente social que construyen las ventas 
ambulantes y estacionarias.   
“los medios de comunicación realizan una sistemática denuncia respecto del 
problema de la ocupación del espacio público por parte de los vendedores. 
Siendo portadores del discurso del turismo, afirman que los vendedores no 
son sino „obstáculo‟ al desarrollo, pues en calidad de „invasores‟ del bien 
público, no permiten la movilidad en la ciudad y presentan al Centro Histórico 
como un lugar caótico y en completo desorden (Acosta, 2011: 67).”  
De igual forma que las tesis anteriormente reseñadas, la prensa aparece aquí 
participando en unas relaciones de poder que la desbordan. Esa participación 
tiene que ver fundamentalmente con la “dominación sutil”, en el campo de los 
“discursos” y “representaciones” de ese complejo entramado que es el conflicto 




1.2.4 Resumen.  Más allá de la diversidad temática, existe una estrategia común a 
varios de los análisis de discurso periodístico en el campo latinoamericano, que 
consiste en aprovechar un momento o período específico en el cual el tema a ser 
analizado cobra especial importancia para los medios de prensa, como la 
postulación de una mujer a la presidencia de Chile, para analizar los medios en 
relación con el género, o el asesinato de los hermanos Fadoul en Venezuela, para 
escudriñar en el matiz político que se le pueda dar a las noticias delictivas. 
Como se verá más adelante, en un sentido ya no de momentos específicos sino 
más bien de larga duración, el artículo de Norma Fatala permite mostrar la 
importancia de realizar el análisis de discurso partiendo de una comprensión 
respecto a cómo está estructurado históricamente el periódico clásico, sus formas 
de autorepresentación y la relación con la voz institucional y hegemónica en una 
nación determinada. De esta forma, es un elemento que contribuye a ubicar la 
hipótesis en perspectiva histórica. 
Los textos de análisis de la prensa colombiana son también muy interesantes. El 
hecho trágico y omnipresente del conflicto armado ha motivado esas 
investigaciones sobre cómo la prensa representa a sus actores; sin embargo, se 
puede observar que esa misma omnipresencia y extensión histórica lo convierte 
en un hecho tan naturalizado y cargado de lugares comunes, que requiere de los 
investigadores la mayor precisión analítica con el fin de develar esa naturalidad, y 
lo hacen, provocando la reflexión, con la ayuda de categorías y métodos bien 
delineados pero sin ceñirse mecánicamente a ellos, sino más bien incorporándolos 
en una lectura interpretativa pero rigurosa y sensata.  
Ese enfoque metodológico ha sido fuente de inspiración e instrucción 
metodológica de la indagación cuyos resultados son expuestos en la presente 
monografía, donde también se toma otro tema crítico en Colombia - aunque poco 
atendido en su relación con la prensa -, que es la protesta laboral, partiendo de un 
periodo de frecuente movilización, como lo fue el año 1998. 
Aún sin tenerla como fenómeno o unidad de análisis central, las tesis del 
Programa de Antropología de la Universidad del Magdalena que han abordado la 
prensa escrita en Santa Marta lo han hecho de modos que resultan significativos 
para el presente trabajo, por varias razones: 
Siguiendo teóricamente a Foucault, estos trabajos se preguntan por formaciones 
discursivas amplias, pero a partir de fenómenos sociales o conflictos urbanos 
específicos. Interpretan el papel de la prensa como parte de problemáticas que 
incluyen no solo lo que se dice, sino también lo que se hace, tomando en cuenta 
una perspectiva histórica (caso de Rojas con la historia del desalojo) y también de 




Estos trabajos contienen elementos claves en el desarrollo de un proyecto que, si 
bien se centra en el texto periodístico como unidad de análisis y en las 
representaciones que desde él se construyen sobre la protesta laboral y sus 
actores sociales como objetivo de investigación, no puede analizarlas quedándose 
solamente en el texto, sino que se hace necesario un balance sobre los conflictos 
laborales en el año 1998. 
Estos antecedentes contribuyeron desde el proyecto mismo a perfilar varios 
elementos que consideré condiciones indispensables de la investigación, como la 
de un marco teórico desde el cual, a partir de nociones básicas del signo y 
lenguaje, realizar el análisis específico de la prensa en un diálogo con nociones de 
la significación como proceso social, y con una hipótesis que referencie la relación 
histórica con las ideas sociales de los sectores de clase dominante y con la voz 
institucional del estado-nación en el perfil general de los diarios, pero sin una 
visión reduccionista que los postule como un simple reflejo ideológico de intereses 
de clase. De igual forma, una metodología precisa y bien delineada, pero al mismo 
tiempo interpretativa y flexible, que permita develar no sólo estrategias de 
asociación de significados, sino también proposiciones sistemáticamente excluidas 
o, al contrario, lugares comunes. 
 
1.3 MARCO TEÓRICO-CONCEPTUAL 
 
1.3.1 Un juego a tres bandas.  Tal y como se deja ver en la narración con la que 
inicia el planteamiento del problema, la pregunta de investigación que dio origen a 
la actual monografía de grado es construida no sólo a partir de inquietudes 
académicas sobre la producción y el papel de los discursos y representaciones en 
la vida social en general, sino ante todo de la forma como esas inquietudes me 
proponen unas reflexiones concretas en la relación de acompañamiento con 
ciertos actos masivos o colectivos en los cuales sectores de trabajadores 
manifiestan públicamente inconformidad ante algunas condiciones laborales, 
principalmente con la tradicional marcha del primero de mayo, Día Internacional 
del Trabajador.  
Al manifestar públicamente dichas inconformidades, los actores de la protesta 
intentan llevar el conflicto laboral más allá de las relaciones entre trabajadores y 
patronos; convocan la solidaridad de otros sectores de trabajadores y de la 
ciudadanía en general, la cual también se ve implicada cuando se paraliza la 
prestación de algún servicio público o es bloqueada alguna vía.   
De esta búsqueda de solidaridad y articulación podríamos decir que el juego 
comienza a jugarse a tres bandas: empleadores, empleados y “opinión pública”. 
Más allá de cualquier conflicto específico, puede decirse que el campo de los 
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significados construidos socialmente sobre la protesta laboral y sus actores 
sociales es un tema clave en las luchas de estos últimos por sus reivindicaciones, 
ya que la manera como significamos a un sector de la vida social y sus acciones, 
influye de modo determinante en lo que hacemos o dejamos de hacer en relación 
con ellos.  
Esta construcción de significados es un asunto de procesos más que de eventos 
concretos; problematizarla en dimensión de proceso social, preguntándose por el 
papel de la prensa tradicional samaria, implica ir más allá del cubrimiento noticioso 
de alguna protesta en particular y plantear la investigación de un período de 
conflictos laborales para intentar reconstruir analíticamente la formación de 
tendencias que construyan representaciones en el texto periodístico.   
Precisamente, usar este concepto de “representaciones” significa plantear que las 
cosas no tienen ningún significado por sí mismas y, por tanto, el lenguaje no es 
una especie de espejo que “refleja” de modo natural el “contenido de las realidad”. 
Con dicha categoría se propone que construimos socialmente estas realidades a 
través de procesos de conceptualización y de la expresión de esos conceptos 
mediante el lenguaje.  
En palabras de Stuart Hall: 
“En el corazón del proceso de sentido dentro de la cultura hay, por tanto, dos 
„sistemas relacionados de representación‟. El primero nos permite dar sentido 
al mundo mediante la construcción de un conjunto de correspondencias o una 
cadena de equivalencias entre las cosas – gente, objetos, eventos, ideas 
abstractas, etc. – y nuestro sistema de conceptos o mapas conceptuales. El 
segundo depende de la construcción de un conjunto de correspondencias 
entre nuestro mapa conceptual y un conjunto de signos, organizados o 
arreglados en varios lenguajes que están en lugar de los conceptos o los 
representan. La relación entre las „cosas‟, conceptos y signos está en el 
corazón de la producción de sentido dentro de un lenguaje. El proceso que 
vincula estos tres elementos y los convierte en un conjunto es lo que 
denominamos „representaciones‟ (Hall, 2010: 450; subrayado añadido).” 
Aunque este esbozo general del proceso de representación puede parecer muy 
rígido, en líneas anteriores Hall argumenta que: “Podemos tener un concepto 
[representación] claro de, digamos, ángeles, sirenas, dios, el demonio, o del cielo 
y el infierno, o de Middlemarch (el pueblito provincial ficticio de la novela de 
George Eliot), o de Elizabeth (la heroína de Orgullo y Prejuicio de Jane Austen) 
(Hall, 2010: 448).” 
Retomando en esta formulación, se trata de ver en un sentido amplio a las 
representaciones de la protesta laboral y sus actores sociales como conceptos, 
posiblemente insertos en el mapa conceptual de la ideología dominante y 




En ese sentido, en esta investigación busco ir más allá del significado inmediato 
de cada significante en la lengua escrita, y más allá también de los significados 
generales explícitos construidos con la utilización de los signos lingüísticos en las 
noticias y notas de opinión; pretendo apuntarle, a partir de esos primeros niveles, 
al análisis de construcciones significativas de un nivel más profundo, constituido 
por tendencias en las estructuras semánticas, en las formas de lexicalización, en 
el uso de los espacios y omisiones o énfasis temáticos que puedan considerarse 
significativos. 
Antes de entrar en los discernimientos teóricos y metodológicos de estas 
construcciones significativas, permítaseme plantear un breve repaso de nociones 
básicas sobre la significación y representación en el juego del lenguaje: 
  
1.3.2 Signo, lenguaje y representación.  Los significados se construyen 
socialmente a través del ejercicio de la significación, o sea a través del signo, y de 
los sistemas compartidos que los agrupan y relacionan, y mediante los cuales 
podemos usarlos: los lenguajes.  
El signo está constituido por un significado y un significante. El primero 
corresponde al concepto o la idea que se busca expresar, y el segundo a la 
imagen acústica, palabra escrita o imagen visual mediante la cual se expresa 
dicha idea. 
Hay un tercer elemento que vale la pena resaltar en la composición del signo: el 
valor. Tal como lo expone Saussure (1945) el valor de un signo no puede 
confundirse con el significado del mismo:  
“(…) de un lado, el concepto [significado] se nos aparece como la contraparte 
de la imagen auditiva [significante] en el interior del signo, y, de otro, el signo 
mismo, es decir, la relación que une esos dos elementos es también, y de 
igual modo, la contraparte de los otros signos de la lengua. Puesto que la 
lengua es un sistema en donde todos los términos son solidarios y donde el 
Lenguaje 
Conceptos incertos en 
mapas conceptuales 
"Realidad" 
Estratégias y tendencias en 
la semántica y la sintaxis. 
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valor de cada uno no resulta más que de la presencia simultánea de los otros, 
(…) (Saussure, 1945: 195; subrayado añadido).” 
“Los signos están organizados en lenguajes, y la existencia de lenguajes comunes 
es lo que nos permite traducir nuestros pensamientos (conceptos) en palabras, 
sonidos o imágenes, y luego usarlos, operando ellos como un lenguaje, para 
expresar sentidos y comunicar pensamientos a otras personas (Hall, 2010: 449).” 
El significado es una construcción social porque las cosas no contienen un 
significado esencial. Esto implica que el lenguaje no es una especie de espejo 
donde se refleja diáfanamente “lo que las cosan son”, sino más bien un 
instrumento con el cual se pueden construir diferentes significados en torno a las 
mismas cosas. En su reconstrucción de los principales momentos históricos que 
ha tenido la investigación de la comunicación de masas, Hall nos muestra como el  
paradigma crítico incorporó en ella esta percepción del lenguaje como 
instrumento, “destronando” la anterior noción referencial del mismo (la del lenguaje 
como espejo). En el desarrollo del paradigma crítico intervinieron varios enfoques 
teóricos: 
“El hilo estructuralista es, claramente, el más significativo, teóricamente, en 
este desarrollo. Pero podemos notar que podrían encontrarse indicadores 
similares en enfoques teóricos muy lejanos al universo del estructuralismo. 
También estaba presente el enfoque de la „construcción social de la realidad‟, 
desarrollado por Berger y Luckmann (Berger y Luckmann 1966). La teoría de 
la desviación interaccionista –[…]- también se motivó, aunque más 
tentativamente, en la misma dirección. El libro de David Matza, Becoming 
Deviant, se concluyó con una sección extraña y rebelde, titulada curiosamente 
“La significación” (Matza 1969). El trabajo de los etnometodologistas también 
era relevante […] (Hall, 2010: 166).” 
Podemos notar de entrada la diversidad de enfoques relacionados con la 
construcción social de significados, y específicamente (y más cercano a los 
objetivos del presente proyecto) con el papel que tienen los medios masivos en 
esta construcción. 
El concepto de “representación” es uno de los acercamientos planteados en teoría 
social a esta problemática, y “ha llegado a ocupar un nuevo e importante papel en 
el estudio de la cultura […] Representación significa usar el lenguaje para decir 
algo con sentido sobre el mundo o para representarlo de manera significativa a 
otras personas (Hall, 2010: 447).”  
 
1.3.3 La noción de Aparatos Ideológicos de Estado en la intervención teórica de 
Althusser.  Junto a estos elementos del marco teórico, en el proyecto de que dio 
origen al presente trabajo me permití plantear la siguiente hipótesis:  
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“En las notas de opinión y noticias del Hoy Diario del Magdalena y El 
Informador, existe cierto margen de diversidad en las tendencias 
representacionales sobre la protesta laboral y sus actores sociales; sin 
embargo, cualitativa y cuantitativamente, hay una mayor y más marcada 
tendencia a construir representaciones que reproducen la ideología 
dominante, lo que hace que, en parte, ambos medios operen como aparatos 
ideológicos de estado”. 
Esta hipótesis significó una posible caracterización general de las 
representaciones que serían encontradas a través de su posible correspondencia 
con la ideología dominante en el funcionamiento de un aparato ideológico de 
estado (AIE).  
Althusser (1974) propuso que los medios de comunicación operaban como AIE a 
pesar de que la mayoría de ellos son privados y, por tanto, no están controlados 
directamente por los estados. ¿Qué sentido tenía entonces esa caracterización? 
En primer lugar, retomando a Gramsci (1975), este autor esgrime que la división 
entre propiedad pública y privada es propia del “derecho burgués”. Es a partir del 
estado y por el estado que esta división se hace posible. Además, pese a no estar 
dirigidos por este último, los medios reproducen en sus contradicciones la 
ideología de la clase dominante, que es la misma ideología del estado. 
“Si los AIE „funcionan‟ en forma masivamente prioritaria con base en la 
ideología, lo que unifica su diversidad es este funcionamiento mismo, en la 
medida en que la ideología en base a la cual funcionan está siempre de hecho 
unificada, a pesar de su diversidad y sus contradicciones, con la ideología 
dominante, que es la de la „clase dominante‟. Si nosotros queremos considerar 
que en principio la „clase dominante‟ detenta el poder del Estado (…), 
podemos admitir que la misma clase dominante esté activa en los AIE, en la 
medida en que es en definitiva, a través de sus contradicciones mismas como 
la ideología dominante es  la que se realiza en los AIE (Althuser, 1974: 33).”  
Es necesario explorar un poco más en esta noción de AIE, ubicándola brevemente 
en el plano general de la intervención teórica de Althusser, para comprender mejor 
la naturaleza de la articulación que suele tener la prensa privada con las ideas 
sociales de las clases dominantes que en general detentan el poder del estado y 
que, ante todo, lo han estructurado y reestructurado históricamente. 
En la obra titulada Ideología y aparatos ideológicos de estado, el mencionado 
autor ensaya una contribución hacia una profundización teórica del marxismo 
clásico. Parte de la idea de que, al menos en la ciencia de las formaciones 
sociales, todo descubrimiento pasa necesariamente por una primera fase llamada 
“teoría descriptiva”, que es el punto de partida hacia la “teoría propiamente dicha”.  
En ese orden de ideas, retoma la concepción de Marx del todo social como 
estructurado en dos “niveles” o “instancias”: “la infraestructura o base económica 
(„unidad‟ de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción), y la 
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superestructura que comporta dos “niveles” o “instancias”, el jurídico-político (el 
derecho y el Estado) y la ideología (las diferentes ideologías religiosas, morales, 
jurídicas, políticas, etc.) (Althusser, 1974: 19).” 
La tópica marxista del edificio (infraestructura/superestructura) permite ilustrar el 
“índice de determinación” que corresponde a cada uno de esos niveles, lo que en 
el marxismo clásico es pensado como “determinación en última instancia” de la 
infraestructura sobre la superestructura y como “autonomía relativa” y “acción de 
réplica” de la superestructura sobre la base.  
También recapitula la concepción marxista del estado, que lo esencializa a partir 
de sus características represivas, como un Aparato Represivo, incluyendo no sólo 
la represión física directa sino también diversas formas de prohibición, sanción y 
censura. 
Esta formulación permite hacer referencia a diversos actos de represión (algunos 
bastante crueles) ocurridos en Europa, y verlos como manifestaciones 
fundamentales del accionar del estado en su papel de perpetuar la dominación de 
clase. 
Sin embargo, el autor propone que, tanto la tópica (o “metáfora”) del edificio para 
referirse a la sociedad, como la definición del estado en términos de aparato 
represivo, deben ser superadas en la dirección de profundizar en los elementos 
que ellas señalan, es decir: “tratar de pensar lo que ella nos ofrece bajo la forma 
de una descripción (Althusser, 1974: 21).”  
En esta intervención teórica es importante la distinción del marxismo clásico, 
también recapitulada allí, entre aparato de Estado y poder de Estado: 
“Sabemos que el aparato de Estado puede quedar en su sitio, como lo 
comprueban las „revoluciones burguesas‟ del siglo XIX en Francia (1830 – 
1842), o [… (Otros ejemplos históricos)], sin que el aparato de Estado haya 
sido afectado o modificado: puede quedar en su sitio bajo los acontecimientos 
políticos que afectan la detentación del poder del Estado (Althusser, 1974: 
26).” 
Es decir: una cosa es la alianza de clases o fracciones de clase que en un 
momento determinado pueda hacerse con el control del aparato de estado, y otra 
muy distinta es la forma como éste último está organizado y con ello los elementos 
ideológicos implícitos en su proyecto de sociedad. Aunque no lo menciona 
directamente, se infiere claramente que esta distinción opera no sólo para los 
aparatos Represivos, sino también para los Ideológicos, de estado. 
Para Althusser, es a partir de la noción de Marx de reproducción como es posible 
pensar la naturaleza de la superestructura; del mismo modo que, en la superación 
de la “teoría descriptiva” es posible responder a la pregunta “cómo queda 
24 
 
asegurada la reproducción de las relaciones de producción? (Althusser, 1974: 
36).”     
En respuesta a esta pregunta, el autor plantea que: 
“En el lenguaje de la tópica (Infraestructura, Superestructura), nosotros 
diremos: es en una gran parte, asegurada por la superestructura jurídico-
política e ideológica. Pero puesto que hemos considerado como indispensable 
superar este lenguaje descriptivo, diremos entonces: es en una gran parte, 
asegurada por el ejercicio del poder de Estado en los Aparatos de Estado, el 
Aparato (represivo) de Estado de una parte y los Aparatos Ideológicos de 
Estado de otra (Althusser, 1974: 36).” 
¿Qué implica todo esto para la prensa? 
Pues que su caracterización como AIE no significa que responda a los intereses 
de un gobierno o de la alianza de fracciones de clase cuyo proyecto político es 
expresado en las altas esferas del poder de estado, sino más bien significa que 
tiene la tendencia general, en su producción de actualidad, a la naturalización de 
un horizonte ideológico que contribuye con la perpetuación de las relaciones de 
producción; y en esto no es necesario que esté dirigida por el estado, pero, al igual 
que este, la “autonomía relativa” con respecto a sectores de poder económico 
concretos no es simplemente posible, sino además necesaria, y esto porque, 
también al igual que el estado, la interiorización por parte del sujeto que es 
interpelado (el lector/ciudadano) de dicho horizonte ideológico es posible en buena 
parte porque la prensa se presenta y actúa sobre una imagen de “neutralidad de 
clase”, similar a la del estado.   
Esta lectura de la intervención teórica de Althusser se encuentra planteada de 
modo general en el ensayo de Hall, La cultura, los medios de comunicación y el 
efecto ideológico.  
“Como ya sugerimos, por regla general estos [los medos de comunicación] no 
son poseídos y organizados directamente por el estado en nuestros tipos de 
sociedad. Pero hay un sentido crucial („que debe ser el que le permitió a 
Althusser llamarlos „Aparatos Ideológicos de Estado‟) en el que puede decirse 
que, si bien indirectamente, los medios de comunicación están relacionados 
con las alianzas de la clase dominante; de ahí que tengan algunas de las 
características – la „relativa autonomía‟ – de los aparatos de estado […] No 
sólo no puede ser dirigida directamente [la radiodifusión] por una sola clase o 
partido de clase, sino que ese mando directo y explícito (…) destruiría 
inmediatamente la base de la legitimidad, pues revelaría una complicidad 
abierta con el poder de la clase dominante (Hall, 2010: 250).”  
Sin embargo, en este punto me parece más importante enfatizar que la conexión 
indirecta fundamental de un medio que opere como AIE no es con las alianzas de 
la clase dominante sino más bien, y a través de esta, con lo que podríamos llamar 
el proyecto de sociedad, o el “horizonte ideológico”, no sólo de dicha alianza o 
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sector que pueda tener influencia en el medio, sino con todos los otros sectores 
sociales que se benefician de una posición de dominancia en la estructura social.   
     
1.3.4 Contrato de lectura y comunidad política imaginada.  Podemos ver la 
relación entre prensa y estado a partir del análisis histórico realizado por Benedict 
Anderson (1993) en su conocida obra Comunidades imaginadas. Reflexiones 
sobre el origen y la difusión del nacionalismo. Dicho análisis está desarrollado 
desde una perspectiva más amplia que la problemática marxista de la ideología, 
sin embargo, como lo demuestra Norma Fatala (2009) en su artículo titulado 
Avatares discursivos de la estatidad en la prensa gráfica, a partir de esta obra 
podemos entender mejor lo que podríamos llamar la “prensa clásica”, que, con su 
“construcción de actualidad” y su “contrato de lectura”, ligados a las “condiciones 
de estatidad”, hace posible las formas de naturalización de representaciones 
propias de las clases dominantes. Siguiendo a la autora: 
“El periodismo gráfico del siglo XIX, como demostró Anderson (1993: 43-62), 
fue instrumental en la configuración de la comunidad política imaginada – el 
sujeto colectivo que subtiende la cohesión de los Estados nacionales 
modernos-, mediante una producción de la actualidad que presuponía un 
interés general definido por los límites territoriales del Estado, a la vez que el 
consumo simultáneo de la información involucraba a la anónima comunidad 
de lectores en un presente compartido (…) quisiera postular que, aún si 
transformados por los avatares del siglo, estos dos productos de la 
Modernidad siguen sosteniendo relaciones de mutua implicación (Fatala, 
2009: 82).”   
La prensa clásica, incluyendo la de carácter local o regional, tiene una relación 
fundamental con la “estatidad”, que Fatala define, siguiendo a Oscar Ozlak (1982), 
como los atributos que verifican la existencia misma del estado. “Estas 
propiedades tienen que ver con la soberanía territorial, el monopolio de la violencia 
legítima, la capacidad de controlar y de extraer recursos de la sociedad civil (…) y, 
por último, aunque no menos importante, la instauración de un sujeto colectivo, de 
una identidad nacional, como dispositivo de control ideológico (Fatala, 2009: 82).”   
Retomando a Eliseo Verón (2004), Fatala plantea que  
“En sus términos más elementales, la importancia del Estado nación y sus 
sujetos para los periódicos impresos se explica porque su difusión es, en el 
mejor caso, nacional cuando no local o regional (…) Para él [Verón], esta 
territorialidad determina un destinatario genérico, único en el discurso de la 
información: „el ciudadano habitante (asociado al colectivo „país‟, pero 
motivado por el colectivo „mundo‟), comprometido en rutinas diversas de 
apropiación del espacio-tiempo de lo cotidiano‟ (Verón, 2004: 196; citado en: 
Fatala, 2009: 83).”   
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La noción de “Contrato de lectura” es delineada por Eliseo Verón con el fin de 
contribuir a una metodología de investigación  de “las condiciones y las 
determinaciones” de la lectura y – a partir de esta - del posicionamiento de los 
“soportes” de los media. Con ello, propone entender la lectura como un proceso 
socio-cultural de “captura” del sentido de un texto, al mismo tiempo que una 
demarcación del objeto de análisis en la que se unen el análisis semiológico de un 
“corpus” y las entrevistas semidirectas y grupos proyectivos, técnicas conocidas, 
pero usualmente separadas.  
Aunque dicha noción es propuesta por el autor en el marco de esta metodología 
mucho más integral, que implica también abordar los lectores y el proceso de 
lectura, su desarrollo puede evidenciarse a partir de análisis del corpus, como lo 
hace Norma Fátala en el caso de la prensa gráfica argentina, debido a que es el 
medio el que le propone al lector una relación o “contrato”, que se materializa en el 
proceso mismo de la lectura (Verón, 1985).  
Verón plantea que esta relación propuesta por el medio puede extraerse en el 
análisis del texto a través de una distinción conceptual entre enunciado y 
enunciación. El primer concepto corresponde a lo que se dice, el segundo a cómo 
se dice y qué lugar le propone al lector en relación con el medio: “Por el 
funcionamiento de la enunciación, un discurso construye una cierta imagen de 
aquel que habla (el enunciador), una cierta imagen de aquel a quién se habla (el 
destinatario) y en consecuencia, un nexo entre los dos „lugares‟ (Verón, 1985: 205, 
subrayado del autor).”  
En el ejemplo del autor, un enunciado “p”, que contiene el nombre /Pedro/ y el 
verbo /partir/, puede ser expresado con diferentes formas de enunciación, tales 
como “p” (“Pedro ha partido”), “Yo creo que p” (“yo creo que Pedro ha partido”), 
“Nosotros sabemos muy bien que p” (“Nosotros sabemos muy bien que Pedro ha 
partido”), “Usted imagina que p” (“Usted imagina que Pedro ha partido”), etc.  
De acuerdo a lo que veremos en líneas posteriores, resulta claro que El Hoy Diario 
del Magdalena y El Informador pertenecen a ese género del periódico ligado 
históricamente a las condiciones de estatidad: Su construcción de actualidad está 
fundada en una noción de “interés general” que sigue los límites territoriales de 
una unidad administrativa del estado nación (el departamento) o del estado nación 
en cuanto tal (Colombia), ya que privilegian noticias departamentales y nacionales; 
en las noticias, en general utilizan la enunciación clásica del tipo “p”, en la que se 
manifiesta el enunciado a la manera de  una “verdad objetiva”, proponiéndose 
como enunciador “imparcial” (“neutralidad de clase”, pero no sólo de clase), y 
manteniendo distancia personal en relación al lector. En cuanto al discurso 
abiertamente interpretativo de las notas editoriales, ambos diarios usan la 
enunciación del tipo “nosotros sabemos muy bien que p”, sustentando sus 
interpretaciones en la alusión a un conocimiento compartido con el lector que, más 
que una complicidad personal, implica una comunidad imaginada.  
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Para evidenciar la especificidad de este género de periódico, podemos pensar en 
otros más bien posmodernos, que no tienen como protodestinatario al ciudadano 
habitante, propio de la comunidad imaginada nacional, sino más bien a uno 
definido por su pertenencia a comunidades distintas, como los que se dirigen 
abiertamente a una clase (Voz proletaria) o sector ideológico (Vanguardia liberal) 
específico. 
No es que este género clásico sea esencialmente “hegemónico”, sino que 
históricamente ha sido, como el estado nación mismo y los demás Aparatos 
Ideológicos, escenario de la “reproducción”, en sus contradicciones, de la 
“ideología dominante”. En ese orden de ideas, ubicar a los dos diarios en dicho 
género permite entender la plataforma discursiva desde la cual la hipótesis es 
puesta a prueba y complejizada en el desarrollo del análisis propiamente dicho.  
 
1.3.5 La problemática marxista de la ideología.  Todo esto implica que al plantear 
dicha hipótesis marxista me propongo ensayar una caracterización (o, por qué no 
decirlo, una representación) de las representaciones de la protesta laboral y sus 
actores sociales a partir de su relación ideológica con la estructura de clases 
implícita en los conflictos laborales de los que surgen dichas protestas; y que 
dicha relación ideológica con la estructura de clases la estoy pensando como 
tendencia histórica y determinación en última instancia, a la manera del Marx 
maduro, Gramsci y Althusser, y no como relación esencial y determinación como 
reflejo, a la manera del determinismo economisista de lo que ahora se conoce 
como “marxismo clásico”; o bien, usando palabras de Stuart Hall, implica que 
estoy pensando desde un marxismo sin garantías.  
En su ensayo titulado Contradicción y sobredeterminación, Althusser (1967) 
analiza una conocida expresión de Marx: “La dialéctica, en Hegel, estaba cabeza 
abajo. Es preciso invertirla para descubrir el núcleo racional encubierto en la 
envoltura mística (Marx, 1967: XCV; citado en: Althusser, 1967: 71).” ¿Cómo 
interpretar esta expresión? 
El autor recapitula la interpretación inicial: “Podría creerse que el „núcleo racional‟ 
es la dialéctica misma y la envoltura mística la filosofía especulativa (Althusser, 
1967: 72).” Esto concuerda con los términos de Engels, que “la tradición ha 
consagrado”: la diferencia entre el método (la dialéctica) y el sistema (la filosofía 
especulativa). Concuerda también con el planteamiento de Marx de que 
descortezamiento e inversión se producirían en un mismo acto. 
De esa forma, al tomar el método dialéctico y aplicarlo, ya no al sistema del propio 
Hegel  (la filosofía especulativa en torno a la Idea) sino al sistema materialista, se 
estaría realizando inversión y extracción al mismo tiempo. 
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No era esa la interpretación correcta. La filosofía de la historia de Hegel intenta 
explicar el devenir de las sociedades de manera análoga a aquella como la 
fenomenología intenta explicar los momentos y la trayectoria de la conciencia:  
Todas las formaciones sociales en cada periodo histórico concreto, pese a su 
“aparente” complejidad, no son más que el reflejo de “un principio interno único, 
que es la verdad de todas las determinaciones concretas (Althusser, 1967: 83).” 
“Este principio interno contiene en él, como ecos, todos los principios de las 
formaciones históricas superadas, pero como ecos de sí mismo, y a ello se debe 
que no tenga sino un centro, que es el centro de todos los mundos pasados 
conservados en su recuerdo, razón que explica que sea simple (Althusser, 1967: 
83).” La contradicción interna de ese principio es la que lleva a uno nuevo y a una 
nueva época.  
Dejar intacta esta dialéctica para aplicarla ya no a la idea sino a lo económico 
conduce al esencialismo economisista:  
“Pues bien, hay una manera de invertir a Hegel, dándose el aire de engendrar 
a Marx. Esta manera consiste justamente en invertir la relación de los términos 
hegelianos, es decir, en conservar estos términos […] pero transformando la 
esencia en fenómeno y el fenómeno en esencia. Mientras en Hegel es lo 
político-ideológico la esencia de lo económico, en Marx sería lo económico lo 
que constituiría toda la esencia de lo político ideológico (Althusser, 1967: 83).”  
Althusser propone que la envoltura mística no es la “concepción de mundo” 
considerada como algo externo a la dialéctica, sino que son las estructuras 
mismas de la dialéctica, una envoltura “que se le pega al cuerpo”, que es “su 
propia piel”, por lo que “no se trata de una extracción sin dolor”.  
De ese modo la contradicción “fundamental” entre fuerzas productivas y relaciones 
de producción no determina de manera simple todo lo demás, al contrario: 
“es inseparable de la estructura del cuerpo social todo entero, en el que ella 
actúa, inseparable de las condiciones formales de su existencia y de las 
instancias mismas que gobierna; que ella es ella misma afectada, en lo más 
profundo de su ser, por dichas instancias, determinante pero también 
determinada en un solo y mismo movimiento, y determinada por los diversos 
niveles y las diversas instancias de la formación social que ella anima; 
podríamos decir: sobredeterminada en su principio (Althusser, 1967: 81)”.    
O sea que, si la ideología es definida aquí como representación de las relaciones 
imaginarias con las relaciones de producción y las que de ellas se derivan 
(Althusser, 1971: 55), se debe no a que la infraestructura (las relaciones de 
producción) se refleje en la superestructura (por ejemplo, la parte ideológica), sino 
más bien a que la ideología, en las formaciones sociales capitalistas, tiene la 
tendencia histórica amplia a concurrir al mantenimiento de la contradicción entre 
capital y trabajo, o sea que ella, a su manera, también determina, hace posible 
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dicha contradicción, hace parte de ella, separada sólo al nivel de la abstracción, 
pero posible de escudriñar hacia lo concreto, como intento hacer en este trabajo. 
Y también se debe a que la ideología no sólo no es un reflejo de las relaciones de 
producción, sino que tampoco es algo que pueda definirse en términos de falso o 
verdadero; para el autor no hay tal noción de la ideología como “falsa conciencia”, 
que también fue propia del marxismo clásico, el cual se basó en las ideas del 
joven Marx que escribió La ideología alemana, y no en la problematización 
ideológica marxista posterior: 
“Incluso hemos sugerido que la existencia ideal, espiritual, de las „ideas‟ 
dependía exclusivamente de una ideología de la „idea‟ y de la ideología, y, 
además, de una ideología de lo que parece „servir de fundamento‟ a esta 
concepción desde la aparición de las ciencias, a saber: lo que los practicantes 
de las ciencias se representan, en su ideología espontánea, como „ideas‟, 
verdaderas o falsas (Althusser, 1971: 56).”  
Recapitulando esos planteamientos, Castro-Gómez explica que: 
“Para Althusser, en el terreno de la ideología la verdad o la falsedad no juegan 
ningún papel, puesto que su función práctica no es generar verdades sino 
„efectos de verdad‟ […] En la ideología los hombres no expresan su relación 
real con el mundo, sino la voluntad de relacionarse con el mundo de una 
determinada manera. Las ideologías son, en última instancia, voluntad de 
poder (Castro-Gómez, 2000: 740).” 
Precisamente con estas perspectivas, en los dos últimos capítulos de Ideología y 
aparatos ideológicos de estado, Althusser avanza “un primero y muy esquemático 
esbozo” hacia una teoría de la ideología en general en la historia de las 
sociedades de clases que supere las formulaciones de La ideología alemana, pero  
al mismo tiempo contribuya al desarrollo de una teoría de las ideologías 
particulares, cuyas indicaciones se encuentran en El capital, donde “la más visible 
[es]: la ideología de los economistas vulgares (Althusser, 1971: 47).”  
De hecho, el efecto de reconocimiento/desconocimiento con el que el autor explica 
que la ideología asegura, en última instancia, la reproducción en la conciencia de 
los hombres de las relaciones de producción y las que de ellas se derivan, 
recuerda el complicado lenguaje metafórico de El capital, con el que Marx habla 
de la “superficialidad” del mercado y de la fábrica como “morada oculta” donde se 
asegura la explotación del trabajador asalariado.  
Como lo demuestra claramente Hall (2010), estas afirmaciones no quieren decir 
que la fábrica sea “más real” que el mercado, o que la ideología burguesa 
construya una versión “irreal” del sistema económico, sino que más bien la 
metáfora trata de evidenciar una perspectiva particular, construida desde las 
categorías mercantiles, que no permite entender de una manera más completa el 
conjunto de dicho sistema, porque hay otras lógicas que se le escapan.  
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El hecho de que individuos concretos participen activamente en el sostenimiento 
de relaciones sociales en las cuales ellos mismos se encuentran en situación de 
desventaja tiene que ver con la manera como se relacionan, en su conciencia, con 
dichas relaciones, o sea con la representación imaginaria que tienen de sus 
condiciones reales.  
Althusser (1971) sostiene que esta problemática histórica de las sociedades 
divididas en clases no puede explicarse satisfactoriamente desde las teorías del 
siglo XVIII, que explican el carácter imaginario de esas representaciones como 
una mentira fabricada cínicamente por los individuos que se encuentran en la 
posición ventajosa, como los curas o los déspotas, ni desde las ideas de 
Feuerbach, “recogidas literalmente por Marx en sus Obras de juventud”,  que 
explican esa transposición imaginaria de la realidad, realizada en la ideología, por 
el carácter alienante de las condiciones reales mismas.  
Por esta razón, la búsqueda de una visión más profunda y al mismo tiempo 
realista del proceso ideológico se expresa en el hecho de que introduce en la 
definición general de la ideología el eslabón adicional de las relaciones 
imaginarias con las condiciones de existencia:  
“no son las condiciones de existencia reales, su mundo real, lo que los 
„hombres‟ „se representan‟ en la ideología, sino ante todo lo que se les 
representa es su relación con esas condiciones de existencia […] es la 
naturaleza imaginaria de esta relación lo que sostiene toda deformación 
imaginaria que se puede observar (si no se vive en su verdad) en toda 
ideología (Althusser, 1971: 54; cursivas del autor).”  
O bien, “para hablar en términos marxistas”: “toda ideología representa, en su 
deformación necesariamente imaginaria, no las relaciones de producción 
existentes (y las demás relaciones que se derivan de ellas), sino ante todo la 
relación (imaginaria) de los individuos con las relaciones de producción y con las 
que de estas se derivan (Althusser, 1971: 55).”  
¿De qué forma la relación imaginaria de los individuos con sus condiciones de 
existencia explica su participación activa en el mantenimiento de la dominación?             
El autor lo atribuye al efecto ideológico de desconocimiento, el cual es la 
contracara del otro efecto que sí resulta “evidente”, el de reconocimiento, o mejor, 
el de las garantías que ofrece la ideología para aquellos individuos que se 
reconozcan como sujetos sujetados al Sujeto de dicha ideología, que los interpela 
como tales. 
Entonces el carácter imaginario de la ideología se explica porque, al asumirse 
como sujeto, el individuo está desarrollando  relaciones imaginarias con el todo 
social, las cuales son representadas en y por la ideología. En ese sentido, “la 
existencia de la ideología y la interpelación de los individuos como sujetos es una 
y la misma cosa (Althusser, 1971: 66)”: 
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“Decimos: la categoría de sujeto es constitutiva de toda ideología, pero al 
mismo tiempo añadimos que la categoría de sujeto es constitutiva de toda 
ideología en cuanto que toda ideología tiene por función (que la define) la de 
„constituir‟ individuos concretos en sujetos [concretos]. Es en este juego de 
doble constitución como funciona toda ideología, no siendo la ideología sino 
su funcionamiento en las formas materiales de la existencia de este 
funcionamiento (Althusser, 1971: 62; cursivas del autor).”  
Las condiciones sociales son aceptadas porque quedan obviadas debido a la 
garantía que encuentra el individuo de que todo está bien, o estará bien, al 
someterse a los designios de un gran Sujeto, el sujeto central de la ideología: dios 
en la ideología religiosa, el deber en las ideologías morales, la justicia en las 
ideologías jurídicas…o también la comunidad política imaginada en las ideologías 
políticas o en la prensa clásica. Y este Sujeto central interpela al individuo como 
sujeto feligrés, buen hombre, hombre justo… o también como ciudadano con 
derechos y deberes, o ciudadano habitante al que le compete la información 
cotidiana permanentemente actualizada.  
El autor asume una postura crítica frente a la perspectiva generalizada de que las 
creencias de un individuo dependen de las ideas que su conciencia escoge 
„libremente‟ para creer en ellas. En cambio, hace referencia a la “dialéctica 
defensiva” de Pascal: „arrodillaos, moved los labios de la plegaria y creeréis‟, para 
exponer la propuesta de que las creencias y la construcción misma del individuo 
como sujeto es producto de ideas cuya existencia no es espiritual sino material, 
porque está “inscrita en los actos [materiales] de las prácticas reguladas por los 
rituales definidos en última instancia por un aparato ideológico (Althusser, 1971: 
60; cursivas añadidas).” 
Desde esta problemática ideológica marxista pueden ser analizadas las prácticas 
comunicativas desarrolladas por los medios masivos de comunicación, dichas 
prácticas han cobrado relevancia en las sociedades capitalistas de nuestro tiempo; 
en palabras de Castro-Gómez: 
“Nos interesa en este momento analizar aquello que Althusser denomina los 
„aparatos de información‟ porque, como ya se dijo, en el capitalismo tardío la 
cultura medial se ha convertido en el lugar de las batallas ideológicas por el 
control de los imaginarios sociales. Por su radio de alcance y su formato 
visual, los medios contribuyen en gran manera a delinear nuevas formas de 
subjetividad, estilo, visión del mundo y comportamiento. La cultura medial es el 
aparato ideológico dominante hoy en día, reemplazando a la cultura letrada en 
su capacidad de servir de árbitro del gusto, los valores y el pensamiento 
(Castro-Gómez, 2000: 741).” 
   
1.3.6 Actor social.  Teniendo en cuenta la dinámica ideológica así pensada ¿cómo 
se definen los conjuntos de personas cuya representación en la prensa es 
analizada en la presente monografía? 
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Dado que las acciones de protesta buscan precisamente resistirse a reformas u 
oponerse a condiciones de trabajo que tienden a profundizar la brecha entre 
empleadores y empleados, así como la desigualdad social, claramente estos 
grupos no son reproductores pasivos de la dominación sino, más bien, actores 
sociales.  
El actor social se construye a través de todo aquello que le permite desarrollar sus 
actividades, las cuales tienen objetivos e implicaciones de dimensiones diferentes; 
o dicho de manera más obvia: estos grupos son actores porque actúan, y en ese 
accionar van generando organizaciones, identidades, dinámicas comunes, hitos, 
jergas… mientras participan en ese juego a tres bandas a través del cual, con la 
intervención de los AIE informativos, se construyen los imaginarios sociales en 
torno a ellos.  
En su obra titulada El regreso del actor, Alain Touraine caracteriza y dimensiona al 
actor en relación con las nociones de conducta colectiva, luchas y movimientos 
sociales. Para analizar las representaciones conviene entender las dinámicas del 
“objeto” que está siendo representado, y en ese sentido resulta pertinente las 
distinciones que propone el autor en relación con estos tres términos:  
Para Touraine, la conducta colectiva constituye un “esfuerzo de reconstrucción de 
un sistema social amenazado (Touraine, 1987: 81)”: 
“Por ejemplo, algunos inmigrantes crean una comunidad homogénea; poco a 
poco se diferencia, pues unos se enriquecen, otros se empobrecen y algunos 
se casan fuera del grupo: por lo tanto, la comunidad está amenazada. 
Aparece, entonces, un mesías o un profeta para restablecer las antiguas 
costumbres. Es decir la homogeneidad e integración de la comunidad 
(Touraine, 1987: 81-82)”.  
En relación con la protesta laboral, el autor anota que “de la misma manera, una 
parte importante de la acción sindical consiste en defender calificaciones y 
remuneraciones – contra las consecuencias de un cambio técnico, de una 
modificación del mercado o de una decisión de la empresa (Touraine, 1987: 82).” 
Más allá de este primer nivel defensivo, las luchas tienen el objetivo de 
“transformar algunas relaciones de fuerza o mecanismos específicos de decisión 
(Touraine, 1987: 83”, aunque sin intentar construir otro sistema social, porque “no 
se refieren a valores centrales ni luchan contra un poder dominante (Touraine, 
1987: 83)”. Ese nivel más estructural del conflicto social está pensado desde la 
noción de movimiento, la cual implica el devenir histórico de acciones y 
organizaciones de determinado sector social, y es definida como “una acción 
conflictiva mediante la cual se transforman las orientaciones culturales y un campo 
de historicidad en formas de organización social, definidas a la ves por normas 
culturales generales y por relaciones de dominación social (Touraine, 1987: 84).” 
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Para el autor el movimiento del actor social surge de la clase al mismo tiempo que 
se opone a ella: “El movimiento social se opone a la clase porque esta puede 
definirse como una situación, mientras que el movimiento social es una acción, la 
del sujeto, es decir la del actor que cuestiona la formación social de la historicidad 
(Touraine, 1987: 85).”  
Hoy en día no se habla de actores sociales solamente en esta perspectiva de 
clase; desde el punto de vista actual, una definición como esta corresponde 
solamente a los “viejos” actores sociales, debido a que con los cambios culturales 
y sociales de las últimas décadas han surgido otros que se basan en 
reivindicaciones diferentes a las mejoras salariales, prestacionales, estabilidad 
laboral y otras que han caracterizado más bien a los actores del movimiento 
obrero. Por ejemplo, para Wade (2002): 
 “va disminuyendo la importancia de la movilización política alrededor de las 
clases definidas por su ubicación en el proceso productivo y empieza a ocupar 
un lugar cada vez más significativo la movilización alrededor de la identidad, 
bien sea la indígena, la afro-, la de la mujer, la del ecologista, entre otros, 
aunque los problemas de la desigualdad económica y política sigan siendo 
claves en estos movimientos (Wade, 2002: 258).”  
El caso del sector mesiánico intentando recuperar la integración e identidad 
anterior de la comunidad inmigrante es ejemplo de los “nuevos” movimiento 
sociales. En cambio, esta investigación se centra en la protesta laboral que 
durante el año 98 fue realizada principalmente por los actores del movimiento 
sindical; aunque en los conflictos concretos se enmarcan invariablemente en la 
conducta colectiva. Las dimensiones de lucha y movimiento se expresan 
principalmente en las propuestas y peticiones del nivel nacional.    
Algunas de las particularidades del sindicalismo colombiano son planteadas por 
Rosado (2005), relacionándolas con la historia y situación actual de nuestro país, 
donde el nivel de cualificación y la capacidad organizativa resultan paradójicos al 
lado de la persecución y restricciones:  
“nadie puede negar que las organizaciones sindicales siguen siendo la 
institución en Colombia que más personas agrupa, siguen poseyendo altos 
niveles de organización y acción sistemática, y tienen el mayor número de 
cuadros social y políticamente formados dentro de las organizaciones de la 
sociedad civil colombiana. Es también la organización social más perseguida 
por los actores de la guerra y la más controlada por el Estado (Rosado, 2005: 
95-96).”   
 
1.3.7 Resumen.  Construir representaciones (Hall 2010) sobre la protesta laboral y 
sus actores sociales (Touraine 2000) significa representar y al mismo tiempo 
interpelar a un sujeto colectivo en relación con sus acciones. Esto se realiza en la 
producción noticiosa que se le ofrece al lector, el cual también es interpelado a 
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través del contrato de lectura (Verón 1985) propio del periódico clásico, ligado aún 
a las condiciones de estatidad ([Anderson] Fatala 2009), o que funciona como 
Aparato Ideológico de Estado (Althusser 1971).  
Si seguimos a Althusser (1971) en la idea de que la ideología es lo mismo que la 
interpelación de individuos como sujetos, entonces el análisis que presento más 
adelante tiene necesariamente una dimensión ideológica; lo que es necesario 
poner a prueba en dicho análisis y de modo concreto es si se da o no en la 
producción noticiosa ese efecto de desconocimiento/reconocimiento a favor de la 
dominación de clase que propone el autor, y con qué mecanismos. 
   
1.4 METODOLOGÍA 
 
En términos generales, la metodología consistió en una lectura detallada de los 
ejemplares de los periódicos y un análisis que permita identificar elementos 
significativos o tendencias a través de la comparación y la interpretación. Las 
tendencias que construyen representaciones se presentan en diversas formas, por 
ello son diseccionadas en el desarrollo de una metodología amplia que toma en 
cuenta distintos niveles y componentes de los textos periodísticos, con nociones 
que busca significados explícitos pero también implícitos, y que incluye también, a 
partir de la rigurosidad que lo anterior sugiere, la posibilidad de interpretación o 
reflexión sobre las connotaciones ideológicas. 
Es por eso que en la presentación de los resultados de dicho análisis se notan 
diferencias, a veces considerables, entre la forma de abordar un texto y otro. En 
algunos cosos lo reproduzco por completo mientras que en otros sólo una parte; 
en algunos solamente resalto adjetivaciones o nominaciones concretas, como 
parte de un análisis más amplio que incluye las de otros textos, mientras que en 
otros se presenta una revisión de la estructura general de macroproposiciones. 
Eso se debe a que esta metodología amplia está orientada a identificar las formas 
de la representación en los niveles local y global, y en los componentes semántico 
y gramatical.   
     
1.4.1 Recolección de datos.  En los archivos de periódicos de la Caja de 
Compensación Familiar (CAJAMAG), se revisaron los ejemplares existentes de los 
periódicos Hoy Diario del Magdalena y El Informador, desde enero hasta 
diciembre de 1998. Se tomaron fotografías de las noticias o notas de opinión que 
se refieran a: 
 
 Actos específicos de PL. 
 Actores que con frecuencia aparezcan relacionados con la PL. 
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 Problemáticas directamente relacionadas con las PLs que en un momento 
específico se estén presentando. 
 Respuestas públicas de distintos entes públicos o privados hacia quienes 
se halla dirigido un acto de PL. 
 
1.4.2 Análisis de discurso informativo.  Los textos que se busca analizar son de 
dos tipos, un tipo predominantemente descriptivo, representado por las noticias, y 
otro predominante y explícitamente interpretativo, representado por las notas de 
opinión, entre las cuales se incluyen las notas editoriales. Cada texto se analizará 
en sus niveles global y local y en sus componentes de tema (semántico) y de 
forma (gramatical).  
 
Sin embargo, existen, en el análisis de discurso, muy diversas formas de abordar 
estos niveles y componentes, de acuerdo con distintos mapas de categorías que 
se usan para observar diferentes tipos de estructuras discursivas: “en cualquier 
sentido práctico no existe nada parecido a un análisis del discurso „completo‟: un 
análisis „pleno‟ de un breve párrafo podría durar meses y llenar cientos de 
páginas. El análisis discursivo completo de un gran corpus de textos o 
conversaciones es por consiguiente algo totalmente fuera de lugar (van Dijk, 2003: 
148).” Este hecho hace necesaria una selección específica de la orientación 
analítica con la que se plantea abordar los textos, en relación con la naturaleza de 
los mismos y con lo que se pretende analizar. 
Con base en el trabajo exploratorio, he seleccionado una serie de nociones y 
orientaciones específicas para el análisis de los textos, que en buena parte retoma 
la metodología planteada por Teun van Dijk en su obra titulada “La noticia como 
discurso”. También se plantea una necesaria cuantificación de las características 
que sean encontradas en el análisis cualitativo del discurso, ya que esto permitirá 
dimensionar la frecuencia de las mismas y con ello perfilar mejor las tendencias 
generales de cada diario en la representación de la PL y sus actores sociales.   
 
CATEGORÍAS QUE SE USARÁN EN LOS DISTINTOS NIVELES Y 
COMPONENTES DEL ANÁLISIS DE DISCURSO 
 Componente semántico Componente sintáctico 
Nivel 
local 
Proposiciones, coherencia local, 
vinculaciones, presuposiciones, 
implicaciones.   
Formas  de nominación: 





(macroproposiciones y resumen), 
Esquema de la noticia 
(categorías y reglas), 
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supresión, generalización, construcción. estrategias en el uso de dicho 
esquema. 
 
1.4.3 Análisis semántico 
 
1.4.3.1 Nivel local: análisis de proposiciones.  En primer lugar es necesario definir 
qué son las proposiciones, para esto hay que  tomar en cuenta que son 
construcciones de significado, las proposiciones como significados no deben 
confundirse con las oraciones a través de las cuales se manifiestan: 
“En términos muy generales, las proposiciones son los constructos de significado 
más pequeños e independientes del lenguaje y del pensamiento (…) las 
proposiciones son también las unidades semánticas más pequeñas que pueden 
ser verdaderas o falsas (van Dijk, 1990: 54).”   
Se debe advertir que no todas las proposiciones tienen el mismo nivel de 
complejidad: 
“Las proposiciones pueden ser de diferentes niveles de complejidad. Pueden ser 
atómicas, como „f (a)‟ o „esto es un  gato‟; pero en el discurso del lenguaje natural 
son, por lo general, más complejas, y consisten, por ejemplo, en una única 
proposición no atómica como „John ama a Mary‟, algunas proposiciones conectadas 
como en „John ama a Mary y Peter la ama también‟ o en „Dado que ella es tan 
elegante, Juan ama a Mary y Peter la ama también‟, etc” (van Dijk, 1990: 93).” 
Para construir una proposición se necesitan al menos dos conceptos: un 
predicado (una acción) y uno o más argumentos que pueden denotar cosas 
personas o sucesos (van Dijk, 1990: 55). 
Las proposiciones serán el objeto principal de análisis en el nivel local del 
componente semántico, pero no solamente se atenderá a cada proposición 
particular, sino a los significados que se construyen implícitamente a partir de 
estas, y que en su mayor parte son necesarios para (están intrínsecamente 
vinculados con) la comprensión misma del texto, es decir, para captar la 
“coherencia local” entre las proposiciones, expresadas secuencialmente. 
“En otras palabras, las proposiciones poseen coherencia local sólo si las dos 
coinciden con el tema. Esto significa que deben denotar hechos en un episodio 
que sea coherente con los conocimientos o las creencias del oyente (van Dijk, 
1990: 95).” 
Estos conocimientos o creencias son proposiciones implícitas que constituyen un 
campo de producción y reproducción de representaciones. En este nivel, el 
análisis tendrá como objetivo develar estos significados implícitos en la coherencia 
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local y más aún las representaciones particulares que puedan encontrarse en ellos 
sobre la PL y sus actores sociales. 
Para esto se tomarán las nociones de vinculación, presuposición e implicación, 
brevemente, estas son sus definiciones:  
“En términos semánticos, una presuposición B de una oración A es una proposición 
que está relacionada con A y con no-A (Petófi y Franck, 1973; Kempson, 1975; 
Wilson, 1975). De este modo, la proposición „Shultz se encontraba en Indonesia‟ es 
una presuposición de la oración „Yo sabía que Shultz se encontraba en Indonesia‟ 
ya que es consecuencia de esa oración y de la oración anulada „Yo no a sabía que 
Shultz se encontraba en Indonesia‟ (van Dijk, 1990: 97).” 
“Semánticamente, A implica B, si cuando A es verdadero, B es también verdadero, 
en todas las situaciones posibles (o en términos de hechos: si el hecho denotado 
por A es cierto, entonces el hecho denotado por B es también cierto) (van Dijk, 
1990: 98).” 
La vinculación, al igual que la implicación, es una proposición no explícita que 
resulta de una explícita (escrita en el texto), pero no como consecuencia inevitable 
sino como una de varias consecuencias lógicamente posibles; sin embargo, queda 
sugerida en el texto, a través de proposiciones anteriores o subsiguientes, como la 
consecuencia real.   
 
1.4.3.2 Lexicalización.  Como parte del análisis, se llevó a cabo un registro del 
léxico utilizado, o lexicalización, es decir: se tomará nota de los adjetivos que 
aparezcan asociados a los actores sociales o a sus acciones.  
Para dar un ejemplo, veamos algunos titulares:  
Ejemplo 2: 
AMENAZA DE HUELGA. Los trabajadores del Hospital Central, „Julio Méndez 
Barreneche‟, realizaron ayer una asamblea informativa durante las horas de la 
mañana, reclamando el pago de las prestaciones salariales y convenciones que se 
les adeuda (Hoy Diario del Magdalena, 20 de Enero de 1998: Generales).” 
(Ver anexo 2) 
Ejemplo 3: 
“Ante la falta de agua y otros servicios públicos. Habitantes amenazaron con 
tomarse el puente (Hoy Diario del Magdalena, 6 de enero de 1998: Generales).” 
(Ver anexo 3) 
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Aunque el último titular no refiere a una protesta laboral, se toma también como 
ejemplo para mostrar el uso de la palabra “amenaza” como caracterización de la 
posibilidad de huelga o toma de los actores.  
Sin embargo, en cuanto aparece un actor social de otra naturaleza la palabra 
amenazar es sustituida por “promover”:  
Ejemplo 4:  
“En El Rodadero. Gremios turísticos promueven paro cívico por falta de agua (Hoy 
Diario del Magdalena, 9 de enero de 1998: Portada).” 
(Ver anexo 4) 
 
1.4.3.3 Nivel global: macroproposiciones.  Las macroproposiciones son 
proposiciones generales que resumen a otras proposiciones y que, a su vez, se 
encuentran resumidas en el tema o resumen general de todo el texto. 
En este nivel se buscó reconstruir la estructura temática de cada texto a través de 
precisar sus macroproposiciones y, a partir de estas, el resumen o tema general, 
que no siempre corresponde con lo expresado en los titulares.  
Para esto se utilizará en cada paso las técnicas de la supresión, la generalización 
y la construcción, las cuales “pueden considerarse como las tres principales 
macrorreglas que reducen la información de un texto a sus temas (van Dijk, 1990: 
56).”  
“Las macrorreglas, básicamente, reducen la información. Esta reducción puede 
producirse de tres maneras diferentes. En primer lugar, podemos simplemente 
suprimir toda la información que ya no sea relevante en el resto del texto, como los 
detalles locales [supresión]. En segundo lugar, podemos tomar una secuencia de 
proposiciones y reemplazarlas por una generalización, en vez de decir que tenemos 
un gato, un perro y un canario, podemos decir más sucintamente que tenemos 
animales domésticos [generalización]. En tercer lugar, podemos reemplazar una 
secuencia de proposiciones que denoten las condiciones usuales, los componentes 
o las consecuencias de un acto o suceso, por una macroproposición que denote el 
acto o suceso como un todo [construcción] (vanDijk 1990: 56).” 
Esta reconstrucción de la macroestructura temática de los textos, permitirá 
apreciar posibles tendencias temáticas en las noticias y notas de opinión a través 
del período planteado. Además, al igual que en la coherencia local y en relación 
con ella, en la comprensión temática general de un texto, no interviene solo lo que 
se dice sino también lo que se implica, por lo que constituye también un campo 




1.4.4 Análisis de la sintaxis   
 
1.4.4.1 Nivel local: Contexto y formas de nominación.  En la dimensión local de los 
textos, el análisis del componente gramatical tendrá como objetivo entender el 
papel que puedan cumplir las estructuras formales sutiles y las nominalizaciones 
en la construcción de significados alrededor de la PL y sus actores sociales. Este  
análisis no se refiere a lo que se dice sino a cómo se dice, y, más 
específicamente, a las formas como se estructuran las oraciones. 
Con este propósito, se tomarán en cuenta las categorías  que propone el lingüista 
australiano Theo van Leeuwen (1996), y que permiten analizar la manera como se 
hace lingüísticamente posible, a través de ciertas figuras semánticas, representar 
a un actor social como “agente” o como “paciente”, o asociarlo con determinadas 
características o motivaciones. 
 “Por regla general, estas diversas „formas‟ no expresan directamente ningún 
significado subyacente, y por lo tanto, tampoco expresan creencias. Señalan más 
bien las propiedades „pragmáticas‟ de un acontecimiento comunicativo (van Dijk, 
2003: 158).” Estas propiedades pragmáticas pueden ser, por ejemplo, la intención, 
el estado de ánimo o la perspectiva de quien escribe (van Dijk, 2003: 158).  
Para dar un ejemplo, en un titular del Hoy Diario del Magdalena, el 5 de marzo de 
1998, se puede leer:  
Ejemplo 5: 
“Gobernador responde a maestros en paro. „Durante 3 años manejaron la 
educación y no hicieron nada‟. * Magisterio pretende que en 60 días se solucionen 
todos los problemas que no pudieron resolverse durante años anteriores * El paro 
de educadores es político, en opinión de padres de familia, y de voceros del 
gobierno (Hoy Diario del Magdalena, 5 de Marzo de 1998: Generales).” 
(Ver anexo 5) 
Resulta evidente que el primer ítem después del título le asigna una “pretensión” 
específica al actor social en cuestión. En el segundo ítem aparecen dos actores 
sociales anónimos: “padres de familia”, “voceros del gobierno”, que permiten 
presentar la idea de que “el paro de educadores es político”. El orden en que se 
presenta la oración puede parecer algo sin importancia, pero el hecho de no haber 
escrito “padres de familia opinan que el paro de educadores es político”, sino al 
revés, permite que en la lectura se dé mayor importancia a la acción o predicado: 
“opinar”, y más aún a lo que se opina: que “el paro de educadores es político”, 
mientras que los sujetos (actores sociales anónimos) aparecen en segundo 
término, lo que permite darle menor importancia a la fuente. Esto resulta crítico 
cuando se está caracterizando la naturaleza de la acción de protesta. 
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Una construcción semántica como esta sería clasificada por van Leeuwen como 
“pasivización”. Así, a través de diversas construcciones semánticas es posible 
apreciar el lugar que se le asigna a cada actor social, y con qué se le asocia. 
Un primer ejercicio  propuesto por el autor es la identificación del “contexto”; pero 
no contexto entendido como las relaciones sociales por fuera del texto, sino en 
relación con la representación que en este se construye del actor social como 
“agente” o como “paciente”, según si aparece realizando una acción o si se ejerce 
una acción sobre él,  respectivamente. 
Aunque esta categoría es en realidad un asunto de significado, o sea del análisis 
semántico, este primer plano de agentes o pacientes sirve como contexto a una 
serie de estrategias en la construcción gramática y formas de nominación, que 
pueden ser de exclusión o inclusión. Las formas de exclusión son aquellas figuras 
con las cuales el actor social no aparece referenciado explícitamente, la acción 
queda suelta, dando la impresión de que se realiza por sí sola. Las estrategias o 
formas de inclusión son una serie de figuras que el autor define como: “activación”, 
“pasivización”, “circunstancialización”, “personificación” o “impersonalización” (van 
Leeuwen 1996). 
Junto a esas figuras formales, que implican maneras de plantear la relación entre 
el sujeto y el predicado, las formas de nominación consisten en las palabras 
concretas que se utilizan para referirse a los actores sociales, o sea: a la forma 
como se nombra el sujeto en la oración.  
 
1.4.4.2 Nivel global: Estrategias en el desarrollo esquemático de la noticia 
“El significado total (macroestructura) del discurso posee algo más que sus 
principios organizativos propios. Es necesario también algún tipo de sintaxis total, la 
que define las formas posibles en que los asuntos y los temas pueden insertarse y 
ordenarse en el texto real (…) Esta forma global del discurso puede definirse en 
términos de un esquema basado en reglas. Este esquema está formado por una 
serie de categorías jerárquicamente ordenadas, que pueden ser específicas para 
diferentes tipos de discurso, y convencionalizadas y en consecuencia diferentes en 
sociedades o culturas distintas (van Dijk, 1990: 77-78).” 
Las categorías esquemáticas varían según cada tipo de discurso, y pueden 
definirse como marcos funcionales o casillas que se rellenan con contenidos 
semánticos que deben cumplir una función específica. En el caso del discurso 




(vanDijk, 2003: 86). 
No todas las noticias tienen todas las categorías presentadas en este esquema, y 
por supuesto, también hay margen para las transformaciones; lo importante en 
este nivel de análisis es ubicar las posibles estrategias en el uso de las reglas y 
categorías que conforman dicho esquema, estrategias que, al igual que la sintaxis 
en las oraciones, pudieran revelar no tanto intenciones conscientes de los 
escritores sino más bien perspectivas incorporadas por distintas razones sociales, 




























2. MOVIMIENTO SINDICAL, CRISIS DE GOBIERNO Y LAS PROTESTAS 
DURANTE EL AÑO 98 
 
Hablar del año 98 en Colombia significa hablar de hechos como la participación de 
la selección en el mundial de Francia, el comienzo de la televisión privada, la toma 
de Mitú (capital del Vaupés) por parte de las Farc en el mes de noviembre o el 
intento de implementar el sindicalismo de industria. Constituye también el final de 
uno de los gobiernos con mayores problemas de legitimidad en la historia del país, 
y el comienzo de otro que inicio una nueva negociación para darle salida política al 
conflicto armado. 
En Santa Marta, fue el año en el que se anunció que Barranquilla y Cartagena 
habían sido descartadas para la creación del superpuerto carbonífero, y que por 
tanto esta ciudad quedaba como opción para la realización del mismo. Junto a la 
intensa protesta laboral que se dio a nivel nacional, localmente hubo también 
protestas de carácter cívico en diferentes barrios, específicamente por la falta de 
agua. En el 98 también se hizo evidente una crisis financiera en el Distrito.  
Antes de revisar este período en términos políticos y de protesta laboral, conviene 
identificar algunos elementos y tendencias clave que ha tomado el movimiento 
sindical en relación con reformas que se venían implementando desde comienzos 
de los años 90. 
     
2.1  “LAS NUEVAS RELACIONES DE TRABAJO EN COLOMBIA” 
 
Teniendo en cuenta que la protesta laboral en 1998 fue llevada a cabo 
predominantemente por trabajadores del estado, vale la pena tener en cuenta la 
siguiente cita del análisis que hace ese mismo año la Oficina Internacional del 
Trabajo, y que aparece en el artículo de Álvaro Delgado (2001), titulado “Las 
nuevas relaciones de trabajo en Colombia”: 
“La mayor movilización en el sector público se explica por ciertas 
peculiaridades propias. La primera es la dimensión de las unidades de 
producción y la homogeneidad de los estatutos de personal, que, como en el 
caso de las grandes empresas privadas, facilitan la sindicalización. La 
segunda consiste en que el empleador está sólo frente a un gran número de 
trabajadores, lo cual fomenta el traspaso de autoridad a los sindicatos. 
Aunque hay excepciones, […] el sector público reconoce en general la razón 
de ser de los sindicatos. Una tercera particularidad es el carácter central del 
concepto de servicio público en las relaciones de trabajo, que refuerza la 
solidaridad […] Por último, esas diferencias características dan a la 
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movilización del personal, incluso cuando apunta a la obtención de ventajas 
económicas, una dimensión política que rara vez tiene el sector privado (por 
ejemplo, en el caso de los conflictos en el sector de la sanidad). Naturalmente, 
en la inmensa mayoría de los países el sector público ha cambiado 
profundamente hace ya años, por lo que se parece más al sector privado […] 
(Oficina Internacional del Trabajo, 1998: 145; citado en: Delgado, 2005: 55-
56).”    
En su artículo, Delgado (2001) referencia varios otros textos de esta Oficina 
Internacional del Trabajo, a través de los cuales plantea – entre otras cosas -  el 
debilitamiento de las organizaciones sindicales y su consecuente pérdida de poder 
negociador como una de las variables relacionadas con el retroceso de la 
negociación colectiva en el conjunto de la Comunidad Andina de Naciones; este 
retroceso “se manifiesta en la disminución del número de convenios firmados y de 
trabajadores cubiertos, en un empobrecimiento de sus contenidos y en una 
pérdida de peso de la negociación de rama frente a la negociación de empresa o 
individual (Rueda, 1998: 25; citado en: Delgado, 2001: 52).” 
De igual forma, la flexibilización laboral a comienzos de los años 90 es tomada en 
cuenta como uno de los elementos que incide en la reducción de los sindicatos, 
valiéndose esta vez de un estudio de la Escuela Nacional Sindical (ENS): Durante 
el año 90 y el 91, fueron aprobadas unas leyes y expedidos unos decretos que 
aumentaron la flexibilidad contractual (del contrato de trabajo). En la empresa 
privada, el contrato de término definido:  
“hace en la práctica imposible la sindicalización, puesto que la afiliación a los 
sindicatos por parte de estos trabajadores se convierte en motivo para la no 
renovación del contrato de trabajo. Este fenómeno ha estado convirtiendo a 
los sindicatos en organizaciones de trabajadores antiguos que, poco a poco, 
se extinguen por la jubilación de sus miembros (Ríos 1996; citado en: 
Delgado, 2005: 57).” 
El autor ubica los métodos de protesta de los sectores laborales en relación con 
esta generalizada marcha atrás de las negociaciones colectivas, para plantear una 
reflexión que cuestiona el imaginario de los diarios y los gobiernos:  
“Los funcionarios gubernamentales y los diarios han creado en la opinión 
pública la idea de que los trabajadores colombianos son altamente 
conflictivos. El seguimiento de los conflictos colectivos de trabajo en los 
últimos cuarenta años, sin embargo, dice todo lo contrario y confirma que las 
huelgas constituyen una ínfima porción de los desenlaces (Delgado, 2005: 58-
59).”   
En relación con mecanismos de protesta alternativos a la huelga, el autor plantea: 
 “Que los trabajadores buscan acuerdos que descarten el recurso a medidas 
extremas lo confirma la utilización que hicieron del recurso de tutela antes de 
que la Corte Constitucional recortara los alcances del mismo, por la sentencia 
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del 10 de diciembre de 1998 (Delgado, 2005: 61).” Y, Citando a Mario 
Jaramillo, podemos el autor referencia que: de 615 sentencias proferidas por 
la Corte Constitucional en 1992, “más de la tercera parte hizo referencia a 
asuntos laborales” (Jaramillo, 1994: 59; citado en: Delgado, 2005: 62).”    
 
2.2 “SALTO SOCIAL, EQUILIBRIO POLÍTICO” 
 
El año 1998 es el último año de gobierno del expresidente Ernesto Samper 
Pizano. De acuerdo con los argumentos de Ricardo Castaño (2004), las políticas 
de Ernesto Samper desempeñaron un papel clave en un proceso de reformas 
económicas y políticas que se inician a finales de los años 70, con el gobierno de 
Alfonso López Michelsen.  
Ese papel fue el de ejecutar o profundizar muchas de las reformas que se 
aplicaron o quedaron aprobadas durante el gobierno de César Gaviria; estas 
reformas tendían a una mayor apertura del mercado interno frente a la producción 
extranjera, así como a la privatización de muchas empresas públicas.  
La ejecución del plan de gobierno de Samper, titulado “Salto Social”, se manifestó 
con acciones focalizadas de ayuda social (subsidio a la demanda) financiadas por 
el estado a través de procesos de privatización o disminución de recursos para las 
entidades públicas.  
Estas acciones generaron inconformidades y un alto índice de protesta por parte 
de trabajadores de empresas del estado. Por ejemplo, con ocasión del inicio de 
una de las huelgas nacionales que se presentaron durante ese año, El Informador 
reproduce las palabras del delegado nacional de Sintraelecol:  
 
“„Como si fuera poco el gobierno nacional a través del Conpes tomó la decisión en 
el mes de abril de 1997 de sanear financieramente las electrificadoras del país 
para hacerlas atractivas al capital privado. En concordancia con ellos, en el mes 
de julio de 1997 la CREG ordena a todas las electrificadoras del país que a más 
tardar el 28 de febrero de 1998 deben presentar un estudio de viabilidad 
empresarial contemplando la fusión, privatización o liquidación, de no ser así, el 
Gobierno nacional, a través de los ministerios de Hacienda, Minas y Planeación 
Nacional, tomarán la decisión del caso, sin descartar la intervención de la 
Superintendencia de Servicios Públicos, o la liquidación de algunas de estas 




Por estas razones, en el  transcurso de este año se llegaron a presentar mítines 
de dos horas en todos los hospitales del departamento, así como alertas de paros, 
marchas y paros indefinidos de actores como los educadores, trabajadores de 
Telecom, Electromag y el Hospital Central.  
Como veremos, una lectura que en su momento se dio con respecto a esto era 
que los trabajadores estaban aprovechando la debilidad política del gobierno, 
generada por el “proceso 8000”, para obtener de él lo más que pudieran1. 
Más allá de identificar si esto fue o no así, el objetivo del análisis consiste más 
bien en establecer en qué medida o con que mecanismo una visión como esta 
contribuyó, si lo hizo, a construir una mirada general sobre las protestas de 
trabajadores. 
Ya desde 1996 se hablaba de los efectos de ese escándalo sobre la estabilidad 
del gobierno en términos de una “crisis”. Por ejemplo, en enero de ese año la 
revista Análisis Político entrevistó a tres personajes de la política y la academia 
para conocer su percepción sobre el estado de la política social en un momento en 
que el gobierno intentaba sostenerse. Así lo plantea la introducción a dicha 
entrevista: 
“La crisis política actual referida en un principio a la legitimidad de la campaña 
presidencial de Ernesto Samper, ha terminado por comprometer aspectos más 
amplios de su gobierno. Es así como la dimensión social de su modelo de 
desarrollo y la ejecución real de sus planes de gasto público, se ha 
sobrepuesto al debate entre quienes apoyan e impugnan la gestión del 
Presidente. Para ilustrar lo anterior presentamos las respuestas al cuestionario 
que ANÁLISIS POLÍTICO le entendió a los doctores Rudolf Horcones […], 
Eduardo Díaz […] y Libardo Sarmiento […] (Análisis Político, 1996: 92).” 
La revista interpela a los entrevistados en relación con que “Hay muchas 
suspicacias en el país sobre grandes y continuos desvíos de fondos sociales para 
el sostenimiento coyuntural del actual gobierno”. Ante esta pregunta, Eduardo 
Díaz responde que: “se trata de unas suspicacias muy bien alimentadas por los 
sectores que quisieran ver al actual gobierno totalmente paralizado como 
consecuencia de la crisis política (Análisis Político, 1996: 95-96).” Osea: incluso 
quien se desempeñaba como director de la Red de Solidaridad Social en el 
gobierno de Samper, y que había hablado positivamente del plan de desarrollo en 
la pregunta anterior, refuta en esta las suspicacias mencionadas por la pregunta, 
pero admitiendo implícitamente la existencia de la crisis. Libardo Sarmiento, en 
cambio, va más allá: 
                                            
1
 Sobre este tema apareció en prensa nacional una respuesta del lado sindical, con una entrevista 
titulada “Hay que desatanizar los sindicatos”: “El presidente de la Central Unitaria de Trabajadores 
(CUT), Luis Eduardo Garzón, aseguró que no es cierto que los sindicatos hayan aprovechado la 
crisis del Gobierno del presidente Samper para ganar prebendas. „Una cosa es que el Gobierno 




“La  Red de Solidaridad Social, los fondos de cofinanciación y los recursos de 
los ministerios y entidades descentralizadas, si bien han llegado 
asistencialisticamente a los más pobres, los recursos se han utilizado con un 
solo fin, el de la eficacia política: crear lealtades políticas, hacer populismo, 
apaciguar el conflicto social y, demagógicamente, comprar respaldo a la crisis 
presidencial por parte del sector político, sindicatos o de los sectores más 
pobres del país (Análisis Político, 1996: 97; subrayado añadido).” 
En ese contexto, para el gobierno Samper habría sido muy importante contener la 
movilización social, particularmente de trabajadores.   
De esa forma, por ejemplo, con el título “Uso y abuso”, la revista Semana analiza 
los acuerdos entre el gobierno y el sindicato petrolero en marzo del 98:  
“El acuerdo firmado entre representantes del gobierno y la USO, el Sindicato 
de Ecopetrol, sorprendió por el exceso de concesiones a los trabajadores […] 
El acuerdo sorprendió no sólo porque el gobierno accedió a la mayoría de 
peticiones del pliego „extraconvencional‟ de la Uso sino porque contradijo 
radicalmente la posición que había expresado sólo una semana atrás en carta 
dirigida al sindicato (Semana, 30 de marzo de 1998).” 
Paralela y paradójicamente, el mismo gobierno, a través del entonces ministro de 
Trabajo, presentó una propuesta para la creación del sindicalismo de industria que 
generó polémica en el país. Según reseñó el periódico El Tiempo, “La idea es [era] 
expedir un decreto para que en lugar de múltiples sindicatos de cada sector de la 
producción haya uno solo: el sindicato eléctrico, el bancario, el metalúrgico, etc., y 
que ese sindicato sea el vocero de la negociación laboral con los empresarios (El 
Tiempo, 5 de mayo de 1998. 3A).”  
Los gremios de la producción se opusieron a esto porque consideraron que “una 
iniciativa de ese estilo resulta inoportuna e incongruente ante a actual situación de 
orden público y los problemas macroeconómicos (La República, 23 de abril de 
1998. 2A).”  
Esta mezcla de circunstancias debió ubicar la protesta laboral entre los temas 
centrales de la agenda mediática nacional, que en la prensa de Santa Marta 
tendría como referente inmediato (obviamente) las protestas locales, con sus 
propios ritmos y contingencias. 
    
2.3 ACTORES, CONFLICTOS Y PROTESTAS DURANTE EL AÑO 98 
 
El año comienza con una ruptura en la negociación salarial entre el gobierno y la 
Federación Nacional de Trabajadores del Estado (FENALTASE). Los sindicatos 
bajaron sus exigencias de un 21 a un 18 por ciento, “que les devolviera – según 
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Luis Eduardo Garzón, entonces presidente de la CUT – el poder adquisitivo 
perdido por la inflación salarial (Hoy Diario del Magdalena, 14 de enero de 
1998.3A, De Primera).” El gobierno aumentó su oferta del 14 al 16 por ciento, pero 
no más de ahí, arguyendo austeridad fiscal (Hoy Diario del Magdalena, 10 de 
enero de 1998.3A, De Primera). 
Garzón también señaló los otros dos puntos de la ruptura, refiriéndose a que, 
sobre las privatizaciones “el gobierno permanece reticente” y a que “el tema de la 
contratación colectiva no se cumple (Hoy Diario, 14 de enero de 1998.3A, De 
Primera).” 
Ese es el primer escenario del año en el que se comienza a hablar de una 
parálisis de labores: “De esta manera, las centrales se retiraron para discutir en el 
seno del movimiento sindical estatal el impacto que tendría el ajuste del salario de 
los trabajadores y estudiar qué tipo de soluciones adoptarán, por lo que no se 
descartó un paro oficial (Hoy Diario del Magdalena, 14 de enero de 1998.3A, De 
primera).” 
El siguiente momento nacional que incluye a varios sindicatos es el XXIII 
Congreso Nacional de Trabajadores en el mes de julio, en Santa Marta, a partir del 
cual se genera, como veremos más adelante, la nota editorial de El Informador 
referida a la protesta laboral y sus actores sociales. Contó con la participación del 
Ministro del Trabajo del recién terminado período Samper, quien hizo un balance 
de su gestión.  
Desde este punto se pueden encontrar las primeras prevenciones del movimiento 
sindical con el recientemente electo gobierno de Andrés Pastrana, ya que el 
presidente de la Confederación de Trabajadores de Colombia (organizadora del 
evento) manifestó que “el movimiento sindical se ha declarado en alerta para 
saber cuáles son las políticas que el nuevo gobierno va a aplicar en relación al 
ajuste fiscal (Hoy Diario del Magdalena, 15 de julio de 1998. 3A, De Primera).”   
Precisamente, el 12 de agosto aparece el titular: “Trabajadores estatales rechazan 
el 14% (Hoy Diario del Magdalena, 12 de agosto de 1998. 4A, Generales).” El 
hecho de que, a tan solo cinco días de su posesión, el entonces presidente 
Pastrana se hubiese reunido oficialmente con el presidente de la CUT, resulta 
elocuente respecto a la intensa movilización laboral que se estaba dando durante 
ese año. 
Al dirigente sindical, el presidente le “explico la nueva propuesta del gobierno para 
aumentar en un 14% los salarios de los trabajadores el año entrante. La CUT 
rechazó la propuesta (Hoy Diario del Magdalena, 12 de agosto de 1998. 3A, 
Generales).” 
Eso nos lleva al paro nacional de finales de septiembre… 
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Paralelamente a estos cuatro momentos de interlocuciones conjuntas con el 
gobierno nacional, a través del año cada actor social tuvo sus propios ritmos de 
protesta e interlocución local, regional y nacional. Los tres más activos fueron los 
trabajadores sindicalizados de la salud, la electrificadora y la educación. 
 
2.3.1 Trabajadores de los hospitales.  Los trabajadores de los hospitales, en 
términos de los lugares y alcances de la protesta, pueden dividirse en: Hospital 
Central de Santa Marta, Hospital de Aracataca, Hospital de El Piñón, Hospital de 
Fundación, Hospital de Ciénaga, puestos de salud del distrito de Santa Marta, 
hospitales del departamento (combinación: paro en la salud y educación en el 
departamento), la salud en la Costa Atlántica, y sector salud a nivel nacional. 
En cuanto a los Hospitales del Magdalena, desde el 28 de enero comenzaron a 
realizar mítines de dos horas, de 7 a 9 de la mañana. Estos mítines duraron al 
menos hasta el 9 de febrero. La causa es que “en la mayor parte de los centros 
asistenciales aún no se hace efectivo el pago del salario de diciembre y otros 
meses del año anterior, como tampoco prestaciones sociales y el retroactivo de 
nivelación salarial”, como lo anota el mismo diario parafraseando a la presidenta 
seccional de Sindess (Hoy Diario del Magdalena, 28 de enero de 1998. 3A, De 
Primera). 
El 3 de febrero se anuncia que “El paro hospitalario será nacional” con base en 
que el gobierno nacional “no ha emitido el decreto por medio del cual debe hacer 
efectiva la nivelación salarial correspondiente a este año, a lo que se comprometió 
el año anterior para levantar el cese de labores cumplido por los empleados 
estatales (Hoy Diario del Magdalena, 3 de febrero de 1998. 3A, Generales).” 
Este cruce con lo nacional, propició que a nivel departamental los manifestantes 
mantuvieran los mítines de dos horas, y se consensuarían otras acciones de 
protesta, a la espera de que se fijara fecha para el paro nacional. Esta fecha 
acabó siendo el 16 de marzo, cuando comenzó el paro en los hospitales de primer 
nivel, no sin que antes se sumara el Hospital de Aracataca (2 de marzo) y el de El 
Piñón (4 de marzo), y de un paro en el Hospital de Fundación, sólo aparece la 
noticia del acuerdo por medio del cual fue levantado.  
La parálisis de labores vuelve al mes siguiente, pero esta vez en el nivel regional, 
dado que los hospitales públicos de la Costa Atlántica entraron en paro del 14 al 
17 de abril. El anuncio de esa determinación sindical apareció diez días antes en 
ambos diarios, donde también es reseñada la caracterización que el propio 
sindicalismo hacer de la situación de los hospitales.    
En este punto se destaca que – de acuerdo con Sindess – “todos los centros 
asistenciales de los departamentos de la Costa Atlántica están abocados al cierre 
inminente por idénticas causas generadas fundamentalmente por la aplicación de 
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las leyes 60 y 100 del 93 y 344 del 96, e indolencia gubernamental (Hoy Diario del 
Magdalena (Hoy Diario del Magdalena, 7 de abril de 1998. 6A, La Ciudad).” 
El paro nacional regresa el 12 de mayo, también se sumó el departamento del 
magdalena. “Se reclama, junto a nivelación salarial, financiación a los hospitales y 
reforma a la ley 100. Tal determinación se concretó después de que las directivas 
nacionales no llegaran a un acuerdo con el gobierno nacional den el día de ayer, 
lo que conlleva a que dicho paro esté convocado indefinidamente (Hoy Diario del 
Magdalena, 12 de mayo de 1998. 6A, Generales).”    
Ese paro nacional es levantado el 15 de mayo con base en un acuerdo “de última 
hora” entre las directivas nacionales de Sindess y el Ministerio de Salud. Dicho 
acuerdo consistió en dos proyectos de Ley que cursaban en el congreso y que 
garantizarían la financiación para los hospitales, el 285 y el fondo de solidaridad y 
garantías.   
El 8 de julio regresan los mítines y jornadas informativas en los hospitales del 
Magdalena; al igual que los de la primera mitad del año, iniciados el 28 de enero, 
estos también constituyeron la antesala de paros propiamente dichos tanto en lo 
local y regional como en lo nacional, particularmente el anunciado paro para el 22 
de julio. Del mismo modo se mantiene la parálisis de labores en el San Cristóbal 
de Ciénaga.  
Inicialmente pensado a nivel departamental, el paro del 22 de julio fue “congelado” 
hasta nuevo aviso, para comenzarlo a nivel regional: “a la espera de que las 
directivas del Sindess nacional acojan un cese de labores a nivel regional, el 
Sindicato de Trabajadores de la Salud del Departamento del Magdalena determinó 
que en cualquier momento de la semana se lleve a cabo la hora cero para un paro 
indefinido (Hoy Diario del Magdalena, 22 de julio de 1998. 6A, Generales).” 
A pesar de esto, los trabajadores del Hospital Central comenzaron el paro con 
carácter indefinido al día siguiente, coincidiendo esta vez con el inicio de un paro 
de 48 horas en la educación, también a nivel departamental.  
El Hospital Central regresaría a la normalidad laboral el 6 de agosto, luego de que 
se conociera la propuesta para convertirlo en Hospital Universitario con la 
Universidad Libre (el 28 de julio) y de que se le pagaran dos meses de sueldo 
atrasado a los trabajadores (4 de agosto). Poco tiempo después, el 24 de agosto, 
se generaría una parálisis de labores en los puestos de salud, que terminaría al 
día siguiente cuando el alcalde se comprometió a pagar la nivelación salarial del 
año anterior.  
 
2.3.2 Trabajadores de  Electromag.  En el caso de los trabajadores de la 
Electrificadora del Magdalena, la huelga del año 98 comenzó el 29 de enero, e 
hizo parte del conflicto laboral del sector eléctrico a nivel nacional. Desde el 10 de 
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diciembre del 97 se había instalado formalmente la mesa de negociación del 
pliego único nacional, entre el gobierno nacional y el Sindicato de Trabajadores 
Eléctricos de Colombia (Sintraelecol). Cumplidos 21 días de la negociación, no se 
había logrado un acuerdo, por lo que la seccional Magdalena de dicho sindicato se 
declaró en “alerta máxima” el 15 de enero.  
La huelga nacional del 29 de enero se realizó para exigir la aprobación de dicho 
pliego, el cual – según Carlos Escallón, entonces delegado nacional de 
Sintraelecol – “al igual que los tres anteriores  recoge puntos fundamentales para 
enfrentar los procesos de privatización, contratismo, desregulación, inestabilidad 
laboral y debilitamiento de la organización sindical” (El Informador, 29 de enero de 
1998. 4A, Generales). 
Un hecho muy particular es que “A esta jornada de protesta se solidarizarán los 
trabajadores sindicalizados de las empresas Ecopetrol, Telecom y la Empresa de 
Teléfonos de Bogotá (ETB)” (El Informador, 29 de enero de 1998. 4A, Generales). 
Además, reseñando las palabras del directivo sindical, la noticia muestra la 
perspectiva de este sobre el devenir del año anterior: “para nadie es un secreto 
que el año 1997 estuvo lleno de sinsabores para los trabajadores debido al 
asentamiento del proceso de privatización, la venta de Termocartagena, EPSA, 
Termotasajero, Betania, Chivor y últimamente de la Empresa de Energía de 
Bogotá” (El Informador, 29 de enero de 1998. 4A, Generales). 
Colateralmente, este asunto de la huelga laboral contribuyó con una serie de 
falencias que se venían presentando en la prestación del servicio de energía por 
parte de Electromag. Es por eso que el 31de enero una serie de líderes cívicos y 
comunitarios comienzan a promover un paro cívico contra la empresa, el cual 
quedó congelado el 13 de febrero por “mediación del Gobernador (e)” (Hoy Diario 
del Magdalena, 18 de febrero de 1998. Portada). Cinco días después se hizo 
oficial la intervención de la empresa por parte de la Superintendencia de Servicios 
Públicos (Superservicios) y, al mismo tiempo, el paro continuaba, ad portas del 
proceso electoral.   
La electrificadora alcanzó a adoptar un plan de contingencia debido a esta 
circunstancia, sin embargo, el paro fue levantado el 4 de marzo a raíz de un 
acuerdo. Después de eso se sigue afianzando el proceso de privatización, y lo que 
la prensa muestra tiene que ver con los apagones que se seguían dando, la toma 
formal de posesión por parte de Superservicios, las opiniones sobre la 
privatización y la aparición de la empresa contratista Electrocaribe.  
 
2.3.3 Trabajadores de la educación.  Los trabajadores de la educación 
comenzaron sus huelgas en el mes de marzo, sin embargo, desde el mes anterior 
realizaron acciones que anunciaban esa posibilidad de irse a huelga. El día 13 de 
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febrero se declararon en alerta para comenzar un cese indefinido. Entre las 
razones se encuentra el no pago del salario del mes de enero, la no renovación 
del contrato con la Clínica del Norte para la prestación de los servicios médicos y 
la no vinculación al Fondo Prestacional del Magisterio, así como la vinculación de 
profesores mediante órdenes de servicio en lugar de concurso.  
Después de esa alerta, el siguiente paso fue tomarse la secretaría de educación el 
20 de febrero, exigiendo particularmente el pago del mes de enero así como “el 
adelanto de gestiones ante instancias nacionales para conseguir los recursos que 
ni siquiera presupuestados se tienen para este año (Hoy Diario del Magdalena, 20 
de febrero de 1998. Portada).”   
Dos días después, y tras conocerse que la tesorería del departamento estaba 
diligenciando los dineros para pagarles el sueldo, se reúne la dirección sindical 
con el Secretario de Educación Departamental. Se conoce entonces que las 
respuestas de este “no satisficieron” a aquella y, por lo tanto, la suerte de la 
parálisis indefinida se decidiría en Plenum Departamental de Edumag programado 
para el 27 de febrero.    
Así ocurrió, y, con una decisión afirmativa en dicho Plenum, comienza el paro 
departamental del 4 de marzo, programado para 48 horas. Este es un momento de 
intensa movilización docente, como lo evidencian los mismos reportajes 
noticiosos:  
“En el caso particular de Santa Marta, hoy miércoles, Edumag ha programado 
una gran concentración de docentes en las instalaciones de la escuela 
Santander, a partir de las ocho y treinta de la mañana […] luego se dará inicio 
a una gran marcha de protesta pacífica que recorrerá las principales calles y 
avenidas de la ciudad para finalizar frente a la Gobernación del Magdalena 
(Palacio Tayrona) […] En los restantes municipios del departamento también 
se realizarán concentraciones que luego darán lugar a movilizaciones, que 
concluirán frente a las instalaciones de los gobiernos locales (Hoy Diario del 
Magdalena. 3A, De Primera).” 
La respuesta oficial no se hizo esperar, la extensa carta escrita por el entonces 
gobernador Juan Carlos Vives y su Secretario de Educación, fue reproducida 
completamente por ambos diarios bajo los titulares “Gobernador responde a pliego 
de educadores (El Informador, 5 de marzo de 1998. 3A, General)” y “Gobernador 
le responde a maestros en paro „durante 3 años manejaron la educación y no 
hicieron nada‟ (Hoy Diario del Magdalena, 5 de marzo de 1998. Portada).”   
El paro magisterial volvió el 13 de julio, día en el que debía comenzar nuevamente 
el calendario académico después de las vacaciones de mitad de año. La razón 
tuvo que ver con que el dinero para pagarle a los maestros del departamento 
llegaría sólo hasta el día siguiente, a pesar de que ya había llegado el dinero para 
los maestros nacionales y nacionalizados. “A los maestros departamentales se les 
adeudan los salarios de los meses mayo, junio y el 75 por ciento de la prima de 
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mitad de año […] Ante tal situación, la Junta Directiva del Sindicato de Educadores 
del Magdalena determinó en el día de ayer que el 13 de julio cuando culminan las 
vacaciones, no habrá clases (Hoy Diario del Magdalena, 8 de julio de 1998. 6A, 
Generales).” 
Ese anuncio del 8 de julio, de una parálisis por 24 horas que efectivamente se 
cumplió, coincidió con el inicio ese mismo día de un paro hospitalario también por 
24 horas, lo que fue registrado con el titular “Oscuro panorama laboral Paro en los 
hospitales y en el magisterio (Hoy Diario del Magdalena, 8 de julio de 1998. 
Portada).” 
Al día siguiente de la huelga magisterial (14 de julio) circuló públicamente la carta 
abierta que, en una postura bastante diferente con su posición anterior, el 
gobernador envió al entonces Ministro de Educación, manifestándole que “uno mi 
voz como gobernante a la justa protesta de todos los educadores de mi región 
(Hoy Diario del Magdalena, 14 de julio de 1998. 6A, Generales).” 
Nuevamente coinciden ambos sectores (salud y educación) el 23 de julio: 
“Nuevamente los educadores del departamento inician a partir de hoy y durante 48 
horas, un paro en todo el Magdalena, mientras que ayer los trabajadores del 
Hospital Central iniciaron por su parte otro movimiento similar pero con carácter 
indefinido (Hoy Diario del Magdalena, 23 de julio de 1998. Portada).” 
 
2.3.4 “El país amanece en paro”.  Todo esto nos lleva (ahora sí) al paro nacional 
de finales de septiembre, donde se conjugan diferentes actores sociales laborales, 
pero principalmente estos tres actores con la capacidad de acción conjunta que 
habían venido poniendo en práctica en relación con los problemas sus sectores.  
Desde el mes de agosto, cuando el recién electo presidente Andrés Pastrana hizo 
explícito que no aumentaría más de un 14% el salario mínimo para el año 
siguiente, se venían construyendo los “comandos unitarios” por departamento, con 
la intención de planificar y desarrollar un paro nacional en el mes de septiembre.   
En ese sentido, El Informador informa que “Los trabajadores del departamento del 
Magdalena se sumarán al paro nacional previsto para el miércoles 23 y jueves 24 
de este mes y han organizado una gran movilización de protesta que recorrerá las 
principales calles de la ciudad (El Informador, 21 de septiembre de 1998. 4A, 
General).” 
En la carta enviada por el Comando Unitario del Magdalena al diario, y 
reproducida por este en la redacción de la noticia, se realiza un balance de la 
política económica que se “deja ver” por parte del gobierno a solo un mes de su 
posesión. Junto a la situación de los servicios públicos en Santa Marta, el 
comunicado menciona también a la Universidad del Magdalena, donde ese mismo 
año había comenzado el cobro de matrículas y se manifestó el estamento 
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docente, e incluso menciona que “a los vendedores ambulantes y estacionarios se 
les aplica la más violenta persecución y represión y se viene impulsando el cierre y 
la privatización de la playas (El Informador, 21 de septiembre de 1998. 4A, 
Generales).”     
Las fechas planeadas para estas acciones de protesta coincidirían con el trigésimo 
segundo aniversario de la “marcha del hambre”, por lo que el sector magisterial del 
departamento del Magdalena se preparó especialmente con la concentración de 
delegados municipales desde el día anterior, ya que fue precisamente el 
magisterio magdalenense quien protagonizó ese hito de la protesta en Colombia.    
Con el titular de portada “El país amanece en paro”, aparecen reseñadas en El 
Informador las dimensiones, causales y circunstancias a nivel nacional, y también 
departamental, donde incluso se sumaron los transportadores: “En el Magdalena, 
se sumaron al movimiento cerca de 5 mil trabajadores estatales agremiados en la 
Cut, Cgtd, Uneb, Sintradian, Sindesena, Sintraelecol, Feprestur y los 
transportadores, entre otros (El Informador, 23 de septiembre de 1998. Portada).” 
 
2.3.5 Otros actores que protestaron en el 98.  Durante el año 98 comienzan a 
tomarse medidas administrativas y de coacción destinadas a regular o desalojar 
vendedores ambulantes y estacionarios tanto en El Rodadero como en el Centro 
Histórico. En el segundo caso, se comienza a hablar de un plan de recuperación 
de dicho centro, por lo que podemos ver esas medidas como las primeras 
acciones destinadas a generar las condiciones para la ejecución de dicho plan.   
Los carretilleros de la ciudad protestaron en una sola ocasión, más 
específicamente el 18 de mayo; dos días después se generó un escenario de 
negociación con el gobierno distrital. A pesar de lo reducido en el tiempo y en 
acciones de este pequeño conflicto, las noticias sobre las medidas, propuestas y 
declaraciones relacionadas con la regulación de este “trabajo” “informal” que son 
las ventas ambulantes y estacionarias quizá nos puedan dar una idea de la 
generación de condiciones no sólo materiales sino también “ideológicas” de lo que 
más tarde sería el Plan Centro.  
A partir del aumento de matrículas en la Universidad del Magdalena, el 19 de 
mayo, empezaron a darse una serie de reformas y gestiones tendientes a sanear 
la crisis financiera del alma mater. Dichas reformas y gestiones estuvieron 
acompañadas de algunas protestas por parte de los trabajadores, así como una 
“amenaza” de paro docente.    
Ante dicha amenaza de paro docente, el entonces rector Carlos Caicedo, expresó 
que, más allá de respetar el derecho a la protesta por parte del cuerpo docente, 
consideraba dicho paro como algo injustificado, ya que lo que se estaba 
suprimiendo era una “prima ilegal” llamada “prima de carestía”, y que se estaba 
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respondiendo con los salarios de los docentes (El Informador, 8 de junio de 1998. 
Portada).  
Sin embargo, los trabajadores sí realizaron mítines el 16 y 17 de junio, con el 
motivo de que no se les estaba prestando el servicio de salud, a pesar de que 
estaban cotizándolo (Hoy Diario del Magdalena, 16 de junio de 1998. 6A, 
Generales).  
Otro motivo que generó inconformidad en el sector de trabajadores, acompañado 
por estudiantes, fue la venta de predios del campus autorizada por el Consejo 
Superior. El Hoy Diario del Magdalena reseña la opinión de un representante de 
cada estamento, donde se evidencia que para ambos la venta de predios no era la 
mejor manera de obtener recursos para inversión en infraestructura, ya que para 
ellos es el estado quien debe financiar la educación (Hoy Diario del Magdalena, 24 
de junio de 1998. 6A, Generales).  
Los trabajadores de la Unimag volvieron a la protesta el 26 de agosto, esta vez 
exigiendo la destitución del rector, por considerar ilegal su nombramiento. En esa 
coincidieron frente a la gobernación con los trabajadores de la Licorera.  
La deuda que el estado colombiano tenía desde hacía muchos años con la Caja 
Agraria, por un valor de $ 900 mil millones, fue la razón para que el 18 de mayo 
los trabajadores de esa entidad declararan huelga nacional indefinida, la cual fue 
acatada el  21 del mismo mes por la sucursal de Santa Marta.   
Esta acción de protesta de los trabajadores no tenía que ver con atraso de salario, 
prestaciones sociales o alguna otra inconformidad en las relaciones de trabajo, 
sino por “el hecho de que según su criterio el Estado ha utilizado a la entidad 
como caja menor de los respectivos gobiernos para atender las llamadas políticas 
sociales (Hoy Diario del Magdalena, 18 de mayo de 1998. 4A, Generales).” O sea 
que el paro se proponía recuperar la entidad para beneficio de los campesinos. En 
palabras del entonces presidente seccional Santa Marta de Sintracrediagro:  
“La huelga tiene un carácter eminentemente patriótico y político nosotros los 
trabajadores de la Caja Agraria siempre nos hemos acostumbrado a organizar 
jornadas de protesta, de paros e inclusive alguna huelga que hicimos en 1996 
producto de algunas medidas que estaban en contra de los trabajadores en 
materia salarial. Ahora la pelea no es para dirimir un conflicto laboral con la 
empresa sino que estamos obligados como colombianos en que la Caja 
Agraria como banco institucional recupere su imagen y haga presencia en 






3. LOS DIARIOS EN SANTA MARTA Y SUS REPRESENTACIONES 
 
En primer lugar vale la pena retomar la caracterización general realizada por 
Santos (2003) en relación con el carácter político de los periódicos en nuestro 
país, al menos durante el siglo XIX, y su influencia: 
“Los periódicos Colombianos fueron, en el siglo XIX, de esencia política, y por 
eso no tenemos en esa centuria una industria periodística como se registra en 
los demás países de América, en los Estados Unidos o en Europa, donde 
grandes empresas generaban diarios de vasta circulación y paginación 
abundante, mientras que en Colombia los periódicos eran, de modo invariable, 
cuatro hojitas que aparecían para defender unas ideas y desaparecían al 
socaire de las guerras civiles o de ocasionales dictaduras […] No obstante, y 
como extraordinaria paradoja, ninguna prensa ha ejercido en ningún país tanto 
influjo, para bien o para mal, como la prensa colombiana en nuestro país 
(Santos, 2003: 23-24).”  
En Santa Marta y el Magdalena se mantuvo esa misma dinámica. Como señala 
Echeverría,  
“El periodismo no sentó sus reales entre nosotros sino con la fundación de la 
„Gaceta Mercantil‟, en 1847, bajo la maestra dirección del Dr. Manuel Murillo 
Toro, editada en imprenta propia […] En sus columnas libró el ilustre patricio 
liberal sus campañas en pro de la candidatura presidencial del General José 
Ilario López y combatió la política del General Mosquera (Echeverría, 2003: 
81).”   
El autor también señala que “El Samario Noticioso” y “El Semanario”, ambos 
contemporáneos de “La Gaceta Mercantil”, eran “partidarios del Dr. Rufino Cuervo, 
contendor conservador del General López (Echeverría, 2003: 81).” 
El peso de las preocupaciones políticas en la fundación y dirección de periódicos 
locales pasa también al siglo XX: en su autobiografía titulada Pepe Vives cuenta 
su vida, José Benito Vives de Andréis, fundador de El Informador, elabora una lista 
de los periódicos de finales de siglo XIX y comienzos del XX; en ella puede 
señalar claramente, junto al nombre y fecha de fundación de cada uno, la 
orientación política que le corresponde, por ejemplo: “El Libertador: De propiedad 
de José Jorge Núñez, de filiación conservadora. La Época: De Julio Ortega Amarís 
y hermanos, todos liberales (Vives, 1981: 234).”  
En cuanto al Hoy Diario del Magdalena y El Informador, no fue fácil establecer una 
caracterización histórica precisa debido a la poca disponibilidad que mostraron sus 
directores para ser consultados, ambos se remitieron a la información contenida 
en las respectivas páginas web, que consiste exclusivamente en la fecha de 
fundación: El Informador fue fundado el 7 de agosto de 1958 por José Benito 
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Vives de Andréis, El Hoy Diario del Magdalena fue fundado el 29 de septiembre de 
1986 por Ulilo Acevedo Silva. En ese momento ambos circulaban sólo en Santa 
Marta.  
Los textos referidos a la protesta laboral y sus actores sociales en Santa Marta y el 
Magdalena se encuentran en las secciones “General” y “Editorial” de ambos 
periódicos. La primera es de carácter informativo, en ella predomina el género de 
la noticia y ocasionalmente aparecen crónicas; mientras que la segunda es una 
sección de opinión que consagrada exclusivamente al género de la columna, no 
sólo la editorial2. En ambos diarios aparece en esa sección un fotoreportaje que, al 
no estar firmado por ningún periodista, puede tomarse como parte de, o asociado 
con, la línea editorial. Ocasionalmente aparece en el Hoy Diario del Magdalena 
otra sección titulada “La Ciudad”, donde también se encuentran algunas de los 
textos referidos al tema, específicamente los de las protestas que se circunscriben 
únicamente a Santa Marta.  
La portada no es formalmente una sección, sin embargo la tuve en cuenta por sus 
implicaciones, en el sentido de que se caracteriza porque resalta algunas noticias 
en lugar de otras. Así mismo, resultó pertinente revisar las noticias sobre la 
dimensión nacional de los conflictos laborales en las secciones “La Nación” (El 
Informador) y “Nacionales” (Hoy Diario del Magdalena).   
Como es lógico, la protesta laboral y sus actores sociales no aparecen en 
secciones como “Internacionales”, “Deportes”, “Sociales”, Sucesos o “Judiciales”.   
Las notas editoriales de los periódicos son el recurso utilizado por los directores de 
estos para formular explícitamente sus opiniones sobre distintos temas; tienen un 
carácter abiertamente interpretativo y representan la voz oficial del medio. En ese 
sentido, constituyen un referente importante en el análisis de las noticias. De este 
modo, el análisis que desarrollo a continuación describe para cada periódico un 
camino que parte de la línea editorial para luego analizar las representaciones de 
los actores sociales en las noticias, y por último unificar dichos caminos en una 
síntesis comparativa de tendencias comunes que establezca un diálogo con la 
hipótesis planteada y otros insumos teóricos.  
     
3.1 HOY DIARIO DEL MAGDALENA 
 
3.1.1  Sección de opinión del Hoy Diario del Magdalena.  En el caso del Hoy Diario 
del Magdalena, la sección de opinión también contiene fotoreportajes que, al no 
aparecer firmados por ningún periodista o columnista, se pueden tomar también 
                                            
2
 En la actualidad ambos diarios han eliminado la ambigüedad que esto genera y titulan esa 
sección como “Opinión”.  
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como representativos de o asociados a la voz oficial de los editores y, con ello, 
parte de lo que llamaremos la línea editorial. 
 
3.1.1.1 “Alerta laboral”.  La primera pieza de la línea editorial sobre la protesta 
laboral y sus actores sociales que aparece publicada en este diario tiene fecha del 
28 de enero y corresponde al fotoreportaje titulado “Alerta laboral”. En este caso 




Los Hospitales Regionales del Departamento del Magdalena viven por estos 
días una tensa situación laboral, como consecuencia de los mítines de 
protesta que adelantan los trabajadores, empleados y personal paramédico, 
quienes demandan el cumplimiento de los acuerdos suscritos con el gobierno 
para el pago de la nivelación salarial del año anterior. La situación es bastante 
preocupante, si se tiene en cuenta que no se disponen de los recursos 
financieros para atender dichas obligaciones prestacionales (Hoy Diario del 
Magdalena, 28 de enero de 1998. 2A, Editorial).” 
 
(Ver anexo 6) 
Este pequeño texto de fotoreportaje está construido a partir de dos proposiciones 
complejas. La primera, está construida a partir de cuatro proposiciones simples: 
[1] Los hospitales regionales aparecen como sujeto, un sujeto que “vive” 
(predicado) una situación laboral tensa (complemento). 
[2] Dicha situación (ahora como sujeto) surge (predicado implícito) como 
consecuencia de unos mítines de protesta (complemento). 
[3] Estos mítines de protesta (complemento) son adelantados (predicado)  por los 
trabajadores, empleados y personal paramédico (sujetos). 
[4] Los trabajadores, empleados y personal paramédico (sujetos) demandan 
(predicado) el cumplimiento de unos determinados acuerdos (complemento). 
La segunda proposición compleja es de tipo condicional: 
[1] Si se tiene en cuenta que no se disponen de los recursos financieros para 
atender dichas obligaciones prestacionales (condición), la situación (sujeto) es 
(predicado) bastante preocupante (complemento)3. 
                                            
3
 En la primera proposición compleja existen cuatro proposiciones simples, a pesar de que en 
términos de redacción solo existen tres frases. Esto porque al hablar de proposiciones, estamos 
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La forma como se redacta una noticia permite construir proposiciones con 
significados metafóricos; estos significados metafóricos no niegan los significados 
axiomáticamente reales de los hechos descritos, son una manera estilizada de 
presentarlos que, si constituyen una tendencia, contribuyen a generar 
representaciones que en esta noticia podemos plantear como alejamientos o 
cercamientos relativos en los elementos de las proposiciones. 
Podemos decir que Los Hospitales regionales aparecen como sujetos, con cierto 
sentido metafórico. Esto permite una serie de cosas: 
Al ser realizada por los hospitales como sujeto metafórico, la acción de vivir una 
tensa situación laboral aparece “alejada” del sujeto “verdadero” (por así decirlo), a 
pesar de que es este el que axiomáticamente, como ser vivo, es el que puede 
experimentar la tensión y, como trabajador, es a quién le corresponde 
directamente el adjetivo “laboral” de la situación que se vive. 
Esta distancia, permitida por la metáfora, entre la situación laboral tensa y sus 
verdaderos sujetos, hace posible que los mítines que estos sujetos realizan sean 
presentados de manera como causa de su propia tensión. 
Por último, a través de la palabra “quienes”, se hace referencia a los trabajadores, 
empleados y personal paramédico para decir que demandan el cumplimiento de 
los acuerdos suscritos con el gobierno. Queda como una proposición vinculada 
que ese incumplimiento de los acuerdos y esa demanda de los sujetos 
“verdaderos” están relacionadas con, o son la causa de, o encuentra una 
expresión en, los mítines, que precisamente son “mítines de protesta”. Pero esa 
demanda y sobre todo ese incumplimiento no aparecen directamente relacionados 
con la idea de una tensa situación laboral, están por tanto “alejados” de ella, lejos 
de presentarse como su causa; la causa explícitamente enunciada de dicha 
situación son los mítines. 
 
3.1.1.2 “Paciente espera”.  Los problemas financieros del distrito también se 
hicieron sentir sobre los pagos a los pensionados. Su situación generó el siguiente 
fotoreportaje:  
 
“PACIENTE ESPERA.  
 
Es verdaderamente dramática la situación que viven los pensionados del 
distrito de Santa Marta, quienes no han podido ser oídos y atendidos por la 
                                                                                                                                     
hablando de unidades de significado y no de escritura, o sea: las proposiciones hacen parte del 
componente semántico, aunque están imbricadas en las frases y oraciones que contienen las 
palabras a partir de las cuales se construyen, no necesariamente coinciden con estas frases y 
oraciones en relación de uno a uno. 
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administración para que les paguen sus mesadas atrasadas. Es hora de que el 
Alcalde Jaime Solano Jimeno, con ese hondo sentido social que lo caracteriza, 
se compadezca de este drama humano y proceda a pagarle a los servidores 
del Distrito samario (Hoy Diario del Magdalena, 3 de febrero. 2A, Editorial).” 
 
(Ver anexo 7) 
Después del encabezamiento “paciente espera”, tan breve como es necesario 
para el cuerpo de una redacción igualmente breve, encontramos dos 
proposiciones complejas, en las que podemos ver proposiciones simples, 
explícitas e implícitas:  
[1] Es (predicado) verdaderamente dramática (complemento) la situación que 
viven los pensionados del distrito de Santa Marta (sujeto).  
[2] Proposición implicada: Los pensionados del distrito de Santa Marta (sujeto) 
viven (predicado) una situación verdaderamente dramática (complemento).  
[3] Proposición negativa: Los pensionados del distrito de Santa Marta no han 
podido (predicado) ser oídos y atendidos (complemento) por la administración  
(sujeto) para que les paguen sus mesadas atrasadas. 
Luego vienen las siguientes proposiciones: 
[1] Es (predicado sin sujeto, impersonal) hora de que el alcalde se compadezca de 
este drama humano y proceda a pagarle a los servidores del distrito samario 
(complemento). 
Y la proposición implicada, en la segunda frase de la segunda  oración, de que [2] 
el alcalde (sujeto) se caracteriza (o tiene, predicado) un hondo sentido social 
(complemento). 
En este caso la “situación dramática” sí es puesta en los sujetos que pueden sentir 
el drama, no constituyendo en ese aspecto una tendencia con la nota editorial 
anterior; de todos modos, la metáfora de la institución como sujeto no es posible 
en este caso, porque los pensionados, como extrabajadores, están desvinculados 
del funcionamiento de la institución o empresa en la cual se pensionaron. 
Al decir que los pensionados del distrito de Santa Marta “no han podido” ser oídos, 
el redactor de la noticia incorpora en la descripción explicita del hecho noticioso la 
proposición explícita de que dichos pensionados no han sido oídos, y junto a ella 
la proposición implicada de que los pensionados no han sido oídos porque no ha 
existido la posibilidad de que eso ocurra; esto contribuye a atenuar la 
responsabilidad del actor social estatal que tiene el deber de resolver la situación, 
ya que si no ha podido oír a los pensionados, no es probable que los atienda. 
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La primera oración está dedicada a enunciar la situación de los pensionados, y 
esta es caracterizada con el adjetivo de “dramática”; en esa oración se enuncia al 
actor social estatal que “no los ha podido oír y atender” de forma genérica como 
“la administración”. En cambio, cuando se hace un llamado a que se resuelva la 
situación dramática, en la segunda oración, el lugar de la administración es 
ocupado por el Alcalde, con nombre propio, a quién se le atribuye un “hondo 
sentido social” y se le llama a que “se compadezca de este drama humano y 
proceda a pagarle a los servidores del Distrito samario”. Esto último también ubica 
el pago de las mesadas atrasadas de los pensionados como un acto que requiere 
de la “compasión” de un hombre con “sentido social” para poder realizarse, y no 
como un asunto de derechos y deberes. 
 
3.1.1.3 “Para rescatar a El Rodadero”.  Esta nota editorial no habla directamente 
de algún sector de trabajadores, aunque indirectamente se refiere a los locales y 
negocios en los que trabajan algunas personas en la llamada carretera negra. Sin 
embargo, la razón fundamental para ser incluida en este análisis es que permite 
“debelar” (en realidad, la nota habla por sí misma) una serie de valoraciones hacia 
distintos sectores sociales, inscritas dentro de un imaginario de ciudad, que 
permiten un referente importante para el análisis de las representaciones de los 
actores sociales laborales y sus protestas. 
 
“Para rescatar a El Rodadero 
 
Sin darnos cuenta, la principal entrada que tiene la ciudad, pero muy 
especialmente el balneario turístico de El Rodadero, se ha ido convirtiendo 
paulatinamente en plaza de pueblo de tercera categoría. Nos referimos desde 
luego a la llamada carretera negra, que bordea al corregimiento de Gaira 
viniendo de sur a norte. 
 
En todo el trayecto, desde que se pasa el puente y hasta el desvío que llega a 
la estatua erigida en honor al prócer San Martín,  se encuentran desde talleres 
para reparar tractomulas, pasando por chiveras, estaderos, residencias, 
moteles, griles, escondederos, fritangas, bebederos, orinales, y en fin, cuanto 
a usted se le ocurra. 
 
Y lo más deprimente es que esos negocios cuentan con permiso de la 
Alcaldía. La mayoría de ellos lo exhiben como trofeo. Y tienen hasta razón 
para hacerlo. Porque se necesita que en una ciudad reine el desgobierno para 
permitir el establecimiento de esa clase de negocios, precisamente en un lugar 
que está llamado a ser la vitrina vendedora de la ciudad. 
 
Por eso, cuando vemos ese deprimente espectáculo, que también está a la 
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vista del Alcalde, de los empresarios del turismo, de los hoteleros, de los 
gremios, es decir, de todo el mundo, muchas veces pensamos que nos 
merecemos nuestra propia suerte. Nos merecemos no sólo eso, sino el 
establecimiento de más muelles embarcaderos de carbón, porque estamos 
casi que siendo inferiores a nuestras propias responsabilidades ante la 
sociedad y las futuras generaciones. 
 
Para exigir primero hay que ordenar la casa. Y creemos firmemente que tanto 
el Alcalde como los gremios, antes de ir a Bogotá a expresar su desacuerdo 
con un nuevo puerto carbonífero, debieran encauzar un frente común para 
rescatar la bahía de la contaminación permanente de aguas negras que 
recibe, o de erradicar por completo los negocios de mala muerte que se 
desarrollan simultáneamente al lado de grandes proyectos urbanísticos y 
hoteleros en El Rodadero. Y esas son apenas dos prioridades de las tantas 
que hay y que nos azotan a diario. 
 
Y a los habitantes y empresarios de El Rodadero y sus escasos dirigentes, 
debieran de cesar en la guerra intestina que los divide por sus intereses 
personales, para salvar al balneario y buscar por los mecanismos legales o de 
hecho, su completa independencia del Distrito samario. Es lo mejor que le 
puede ocurrir (Hoy Diario del Magdalena, 11 de febrero. 2A, Editorial).” 
 
(Ver anexo 8) 
En la nota encontramos los siguientes bloques temáticos o macroproposiciones4: 
[1] La carretera negra se ha ido convirtiendo en “plaza de pueblo de tercera 
categoría”. 
[2] Descripción del trayecto 
[3] Permisos de la Alcaldía, “exhibidos como trofeos”, son “lo más deprimente”.   
[4] Se necesita que reine el desgobierno para permitir esa clase de negocios  
[5] Cuando vemos este deprimente espectáculo, muchas veces pensamos que 
nos merecemos nuestra propia suerte.  
[6] Nos merecemos no sólo eso, sino más muelles embarcaderos de carbón, 
porque estamos siendo casi que inferiores a nuestras responsabilidades. 
[7] Para exigir primero hay que ordenar la casa.  
                                            
4
 A partir de este punto veremos notas editoriales más extensas que los dos textos iniciales, por lo 
que, a partir de las técnicas de supresión, generalización y construcción (explicadas en la 
metodología), el resumen temático será más general, dejando el detalle al análisis desde el nivel 
local de las proposiciones.  
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[8] Habitantes y empresarios del Rodadero deben cesar su guerra intestina para 
salvar al balneario y buscar su independencia del distrito samario. 
El primer párrafo cumple la función de encabezamiento, ya que contiene la 
macroproposición que resume el objeto central en torno al cual gira la 
argumentación de la nota: “la llamada carretera negra” se ha ido convirtiendo en 
“plaza de pueblo de tercera categoría”.  
El sujeto de dicha proposición, “la llamada carretera negra”, es definido como “la 
principal entrada que tiene la ciudad, pero muy especialmente el balneario turístico 
de El Rodadero”. Esto le da importancia en un sentido económico (“la principal 
entrada”), no sólo para “la ciudad” sino también, y “muy especialmente”, para “el 
balneario turístico de El Rodadero”. 
El predicado, “se ha ido convirtiendo”, viene acompañado con una caracterización: 
“sin darnos cuenta”. Ese “darnos” interpela al lector, incluyéndolo dentro de un 
“nosotros” que contiene también al redactor.  
Encontramos en el segundo párrafo un matiz en la palabra “usted”, que toma 
distancia del lector en la expresión “y cuanto a usted se le ocurra”. Esta expresión 
con la que cierra la descripción del trayecto tiene además su propio significado 
connotativo de desorden absoluto.  
En la cuarta oración del tercer párrafo es clara la proposición implícita de que el 
ejercicio del “gobierno” es contrario al establecimiento de “esa clase de negocios”, 
postura reforzada desde las líneas anteriores por la caracterización de los 
permisos de la Alcaldía como “lo más deprimente”.   
Descrito ahora como “deprimente espectáculo”, en el cuarto párrafo se propone 
que cuando lo “vemos” (nuevamente la identidad con el lector), “muchas veces 
pensamos que nos merecemos nuestra propia suerte”: de modo que en lo explícito 
de las dos oraciones siguientes es posible extraer dos proposiciones vinculadas: 
[1] el problema es tal que, al no haberlo resuelto, nos hacemos merecedores de 
ese y varios otros (como más puertos carboníferos); [2] el problema es tal que, al 
no resolverlo, “estamos casi que siendo inferiores a nuestras propias 
responsabilidades ante la sociedad y las futuras generaciones”.  
Vale la pena tomar en consideración en este cuarto párrafo la frase de 
complemento, escrita entre comas,  de que esta situación “también está a la vista 
del Alcalde, de los empresarios del turismo, de los hoteleros, de los gremios, es 
decir, de todo el mundo (subrayado añadido)”. De esa forma algunos sectores y 
actores específicos aparecen explícitamente como suficientes para enunciar al 
resto de la sociedad.  
Luego vienen las exigencias al gobierno y los gremios, ordenar la casa antes de 
exigir. Junto al problema de la contaminación en la bahía, encontramos esa frase 
que habla de  “erradicar por completo los negocios de mala muerte que se 
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desarrollan simultáneamente al lado de grandes proyectos urbanísticos y hoteleros 
en El Rodadero”. 
Como en este quinto párrafo, no hay necesidad de mayores análisis en el párrafo 
seis; las proposiciones clave son expresadas explícitamente.         
En todo el texto son varios los elementos a través de los cuales se muestran los 
cambios paulatinos de la carretera negra como un problema para El Rodadero y la 
ciudad, como algo que no debe ser: se plantea que el ejercicio del gobierno no 
debe permitir el establecimiento de “esta clase de negocios”, los cuales son 
también un “deprimente espectáculo”, y además los permisos otorgados por la 
alcaldía a ellos son “lo más deprimente”. 
En cambio esta “principal entrada” está llamada a ser “la vitrina vendedora de la 
ciudad”; no se debe permitir, por parte del gobierno, el establecimiento de estos 
“negocios de mala muerte”; es necesario erradicarlos para “salvar a El Rodadero”, 
que es el llamado explícito en el título. 
Hay una contradicción entre la identidad colectiva con el lector y lo que se le 
plantea como un problema; se caracterizan estos negocios como “plaza de pueblo 
de tercera categoría”, lo que contiene la proposición implícita de que quienes 
trabajan en ellos o son sus clientes son un “pueblo de tercera categoría”; en 
realidad, la mayor parte de los lectores del periódico seguramente pertenecen a la 
amplia clase social que suele ser usuaria de los tipos de negocios enunciados con 
cierto detalle en el segundo párrafo. Se plantea que al no resolver dicho problema 
“estamos casi que siendo inferiores a nuestras propias responsabilidades ante la 
sociedad y las futuras generaciones”. 
El problema existe más bien para ciertos sectores sociales específicos, los 
empresarios del turismo, los hoteleros y los gremios que son los que se benefician 
de los “grandes proyectos urbanísticos y hoteleros”, mucho más que el “nosotros” 
implícito que incluye a los lectores, y mucho más que la mayor parte de “la 
sociedad” y de las “futuras generaciones”. 
Por último, hay un claro imaginario de ciudad turística: la afirmación de que El 
Rodadero “está llamado a ser la vitrina vendedora de la ciudad” conlleva la 
implicación de la ciudad como algo que se vende. Esto también puede verse en la 
conexión que se hace entre el principal problema planteado y otros, que también 
son propios de la industria hotelera. Esta conexión se hace a través de una idea 
de coherencia moral, en la cual es inconsecuente, que el alcalde y los gremios se 
quejen a nivel nacional por el puerto carbonífero, sin buscar solución a la 
contaminación de la bahía o el “problema” planteado de la carretera negra. 
 
3.1.1.4 “Por una ecuación perfecta”.  En el mes de marzo se realiza el primer paro 
de los educadores, con base en exigencias salariales y prestacionales. La 
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actividad de protesta se originó justo después del comienzo del calendario 
académico; al respecto, opina la nota editorial:  
 
“Por una ecuación perfecta 
 
No muy bien se ha iniciado el calendario académico del presente año, cuando 
ya los trabajadores de la educación pública se encuentran en paro. Es ya casi 
que común, los paros en el sector educativo, de allí que poco llamen la 
atención del Gobierno y la sociedad en general. 
 
Sin embargo, el paro que inician los 7 mil maestros estatales a partir de hoy en 
el Departamento del Magdalena tiene características muy particulares. Se trata 
de un movimiento que agotó – sin diálogo – según el Gobierno, todas las 
instancias negociadoras para atender sus peticiones salariales. Se procedió a 
impartir la orden de paro durante 48 horas como si la situación de los 
educadores del Magdalena fuera la excepción a la del resto del país que se 
encuentra en las mismas dificultades que los de nuestra región, por factores 
procedimentales de presupuesto, según las razones que expone la 
administración. 
 
Valdría la pena que la opinión pública, pero especialmente los padres de 
familia y estudiantes empiecen desde ahora a valorar las determinaciones de 
los educadores, que recuren casi siempre a la solidaridad de quienes 
finalmente resultan perjudicados por sus continuos paros y faltas al trabajo. 
 
La educación en el Departamento del Magdalena presenta los más 
deprimentes índices de calidad. Aquí mejoraron los sueldos, pero la materia 
prima sigue siendo la misma. Los trabajadores de la Educación Pública 
acusan al estado, pero a ellos nadie los acusa. Y creemos que ha llegado el 
momento de la autocrítica, porque es fundamental en este proceso al que la 
sociedad asiste como convidada de piedra. 
 
Y queremos aclarar para que no haya interpretaciones equivocadas, que las 
peticiones de mejor salario y cumplido pago por parte de los educadores las 
compartimos. Somos los primeros en reconocer que estos servidores públicos 
son muchas veces olvidados por el Estado. Y que nadie con hambre rinde al 
máximo en su capacidad laboral. 
 
Pero es que en el  caso del sector educativo, pasan los años, logran más 
conquistas laborales, sociales, y profesionales, y la respuesta por conseguir 
una capacitación y preparación adecuada del nuevo profesional colombiano no 
se ve por ninguna parte. Y el mejor ejemplo de ello son los estudiantes que 





Si a lo anterior le agregamos que los propios educadores distraen sus justas 
peticiones en la suspensión de actividades, es fácil deducir que el resultado 
que tendremos frente a unos indefensos niños y jóvenes estudiantes será 
paupérrimo. Ojalá y estas reflexiones sirvan para allanar los caminos que 
permitan menos paros y más producción educativa. Mejores salarios y  más 
cumplimiento del Gobierno para con los trabajadores del magisterio. Esa sería 
la ecuación perfecta (Hoy Diario del Magdalena, 4 de marzo de 1998. 2A, 
Editorial).” 
 
(Ver anexo 9) 
Veamos la estructura temática de esta nota: 
[1] Los educadores se encuentran en paro. 
[2] Esto es ya casi que común. 
[3] El paro de los maestros estatales en el Magdalena tiene características muy 
particulares 
[4] Valdría la pena que la opinión pública empiece desde ahora a valorar las 
determinaciones de los educadores. 
[5] Aquí mejoraron los sueldos, pero la materia prima sigue siendo la misma. 
[6] Creemos que ha llegado el momento de la autocrítica. 
[7] Compartimos las peticiones de mejor salario y cumplido pago por parte de los 
educadores. 
[8] Pero en el caso del sector educativo se logran conquistas y la respuesta por 
conseguir una capacitación y preparación adecuada del nuevo profesional 
colombiano no se ve por ninguna parte. 
[9] Si a lo anterior le agregamos que los propios educadores distraen sus justas 
peticiones en la suspensión de actividades, es fácil deducir que el resultado que 
tendremos (…) será paupérrimo.  
[10] Ojalá y estas reflexiones sirvan para [llegar a la ecuación perfecta].  
La forma como aparecen representados los educadores oficiales del Magdalena y 
el paro que iniciarían ese día, así como la perspectiva dentro de la cual es 
generada esa representación, pueden verse a partir de los contrastes planteados 
entre el cuarto y el sexto párrafo. Esos contrastes tienen unos énfasis que 
complementan las proposiciones de los tres párrafos iniciales. 
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Tomemos como punto de partida la proposición inicial de que los trabajadores de 
la educación pública (sujeto) se encuentran en paro (predicado). Esta proposición 
viene acompañada de una circunstancia de contexto: “no muy bien se ha iniciado 
el calendario académico del presente año, cuando ya (…)”; de esta forma se 
plantea la coincidencia temporal, a través de la expresión “cuando ya”, de la 
acción de los actores sociales con el inicio del calendario académico.  Este inicio 
del calendario es caracterizado como “no muy bien”, lo cual, junto con esa 
expresión, particularmente la palabra “ya”, genera el significado connotativo de 
apresuramiento, de decisión prematura, en torno al paro iniciado por los 
educadores. 
Le siguen varias proposiciones explícitas a lo largo del primer y segundo párrafo, 
las cuales definen los paros en el sector educativo como algo “ya casi que común”, 
que por esta razón llama poco la atención “del Gobierno y la sociedad en general” 
y, a partir de la voz institucional, particulariza el paro específico de ese día como 
un movimiento que no dialogó previamente. 
La segunda oración del segundo párrafo contiene una proposición: “se procedió a 
impartir la orden de paro durante 48 horas”, y le sigue el complemento: “como si la 
situación de los educadores del Magdalena fuera la excepción a la del resto del 
país que se encuentra en las mismas dificultades que los de nuestra región, por 
factores procedimentales de presupuesto, según las razones que expone la 
administración”. 
Sobre esto es importante resaltar que la expresión “impartir la orden”, para 
nominar la determinación gremial de iniciar un cese de labores puede generar un 
significado connotativo específico hacia el actor social implicado aunque no 
nombrado: la de una organización donde unos “imparten órdenes” y otros 
obedecen. 
El complemento conlleva la presuposición valorativa de que un paro en lo local 
sólo debe hacerse cuando el sector en cuestión se encuentre en peores 
condiciones que los demás a nivel nacional. Volviendo a partir de la voz 
institucional, es mostrada una faceta de la situación adversa frente a la que se 
genera el paro: “factores procedimentales de presupuesto”. Esta caracterización 
del problema desde el lado institucional omite las implicaciones sociales del 
mismo, en las cuales el no pago de salarios es más que un asunto 
“procedimental”. 
Esto último es reconocido implícitamente en el quinto párrafo con la afirmación 
genérica  “nadie con hambre rinde al máximo en su capacidad laboral”. Pero en 
este caso se trata de una aclaración, diseñada para reconocer explícitamente la 
problemática que genera la inconformidad de los docentes, aunque manteniendo 
como principales las ideas ya expresadas respecto a la decisión de irse a paro o 
cese de labores, presentado más tarde como una distracción que hacen los 
educadores de sus “justas peticiones”. 
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En el cuarto y sexto párrafo (interrumpidos por la aclaración del quinto) se 
presenta un claro contraste entre las “conquistas” de los educadores y  la calidad 
académica “deprimente” como referente de su falta de “respuesta por conseguir 
una capacitación y preparación adecuada del nuevo profesional colombiano”. 
Aunque en las líneas finales se plantea un balance en el cual se hace un llamado 
también a “mejores salarios y más cumplimiento” por parte del gobierno, esto no 
impide ver con claridad en dónde se hace mayor énfasis, el lugar social desde el 
cual se habla y la representación general construida en torno al paro magisterial y 
los educadores. 
 
3.1.1.5 “Congestión vehicular en Santa Marta”.  Partiendo de una constatación 
cotidiana de los problemas del tráfico, la siguiente nota editorial plantea una 
reflexión alrededor de estos y la planificación urbana. Su interés principal tiene que 
ver con la imagen que proyecta respecto a quienes trabajan como transportadores 
y la lo que se puede inferir sobre la perspectiva desde la cual es proyectada esta 
imagen.  
 
“Congestión vehicular en Santa Marta 
 
Es ya casi que imposible conducir un vehículo automotor en Santa Marta. El 
conductor debe ser un experto acróbata para evitar atropellar a los peatones, 
quienes han tenido que tomar la propia calle y no los andenes, porque estos 
están copados por las ventas ambulantes y estacionarias que se encuentran por 
todos lados de la ciudad. 
 
La congestión en el tráfico se da a toda hora. De mañana, al mediodía, por la 
tarde y al comenzar la noche. No hay lugar en el centro de la ciudad que no esté 
congestionado. Y la situación se agrava aún más por la carencia de una efectiva 
señalización, bien sea con semáforos o avisos que ayuden a los conductores. 
Pero además, también estos, es decir, los choferes, principalmente de taxis y de 
buses de servicio público, les hace falta cultura. Son factores que se combinan 
para que la situación sea más calamitosa. 
 
Ciertamente que Santa Marta ha crecido. Pero sigue siendo la misma ciudad de 
las cuatro calles y cinco carreras, por donde deben circular miles de vehículos 
diarios, lo que no ocurría muchos años atrás. Y en ese sentido, la ciudad no ha 
recibido ninguna solución, porque aquí lo que impera es el desorden de la 
planeación. 
 
A la vuelta de cinco o diez años, la situación del tráfico automotor en la capital del 
Magdalena será insoportable, y desde hora los gobernantes del Distrito deben ir 
pensando en grande, para preparar a la ciudad a la era moderna de los puentes 
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elevados como soluciones prácticas a los “memoles” del tráfico de vehículos. ¿Y 
de donde se sacará espacio para estos puentes?. Es una buena pregunta que 
deberán responderla los especialistas de la Planeación en el Distrito. Y muy 
seguramente nacerán otros interrogantes frente a los cuales la ciudad debe ir 
preparándose.  
 
Porque lo único cierto en estos momentos, es que tal como están las cosas, se ha 
convertido en un verdadero dolor de cabeza conducir en la ciudad. Y los turistas y 
visitantes ya se están llevando esa pésima impresión que mucho daño le hace a 
la “industria sin chimeneas”.   
 
Por el momento, debemos conformarnos en continuar manejando a la buena de 
Dios. En soportar la indecencia de ciertos conductores y las pericias de los 
peatones. Debemos además, seguir sorteando toda clase de obstáculos para 
poder llegar a tiempo, pero sobre todo, en buen estado de salud (Hoy Diario del 
Magdalena, 3 de abril de 1998. 2A, Editorial).” 
 
(Ver anexo 10) 
[1] Es ya casi que imposible conducir un vehículo automotor en Santa Marta. 
[2] La congestión en el tráfico se da a toda hora. 
[3] Algunos factores se combinan para que la situación sea más calamitosa. 
[4] La ciudad no ha recibido (pese a su crecimiento) ninguna solución a la 
congestión vehicular. 
[5] A la vuelta de cinco o diez años la situación será insoportable. 
[6] Los gobernantes deben ir pensando en grande, los especialistas de la 
planeación deberán buscar espacio para los puentes y la ciudad debe ir 
preparándose. 
[7] Se ha convertido en un dolor de cabeza conducir en la ciudad. 
[8] Los turistas y visitantes se están llevando esa pésima impresión 
[9] Por el momento, debemos conformarnos en continuar manejando a la buena 
de Dios. 
La macroproposición en torno a la cual se desarrolla esta nota editoriales 
expresada directamente desde el comienzo de la misma: “es ya casi que imposible 
conducir un vehículo automotor en Santa Marta”. Por supuesto, el adverbio 
“imposible” es una hipérbole que busca resaltar la extrema dificultad de la 
circulación vehicular en la ciudad.  
69 
 
Merece atención la oración: “Pero además, también estos, es decir, los choferes, 
principalmente de taxis y de buses de servicio público, les hace falta cultura. Son 
factores que se combinan para que la situación sea más calamitosa”. En ella se 
expresa la proposición de que son principalmente (predicado) los choferes de taxis 
y de buses de servicio público (sujeto) quienes les hace falta cultura 
(complemento). Al hacer énfasis en estos dos tipos de conductores - de hecho 
trabajadores del transporte público - la proposición lleva consigo la implicación de 
que el tercer tipo de conductor no enunciado, los choferes de vehículos 
particulares, son más cultos. Y ello puede darnos el significado vinculado 
(vinculación) de que es desde este tipo de conductor desde donde se habla, por el 
cual se expresa la preocupación referida en la macroproposición,  ese que debe 
ser un experto acróbata para evitar atropellar a los peatones.  
En el tercer párrafo, a partir de una caracterización genérica del crecimiento de la 
ciudad, se enuncia otro de los elementos que componen el problema: el “desorden 
en la planeación”, en el que no se le ha dado solución a la ciudad en relación con 
su crecimiento. El agente social responsable de este elemento del problema es 
omitido, invisibilizado, el desorden y la falta de planeación aparecen como 
acciones sin actor social. 
En cambio en el párrafo cuarto, al pasar de un fase de descripción de dificultades 
a una propositiva, sí se hace referencia a “los gobernantes del Distrito”, para 
señalar su deber de “ir pensando en grande”, y a “los especialistas de la 
Planeación en el Distrito”, para señalar su deber de responder la pregunta sobre la 
futura ubicación de los puentes.    
Al igual que en “Paciente espera”, se puede inferir aquí la misma estrategia de 
invisibilización en una fase de crítica y visibilización en una propositiva, en relación 
con los agentes del estado; lo cual demuestra afinidad con estos últimos.  
Junto a este “desorden en la planeación” y la falta de señalización, los peatones y 
los “indecentes” choferes de buses y taxis aparecen representados y cobran 
significado en el texto como parte del problema, sin una referencia explícita a que 
ellos también lo experimentan; no hay comparación explícita o implícita entre las 
“pericias” de los peatones y las “acrobacias” que deben hacer los sufridos 
conductores, al contrario: se sitúan en orillas opuestas del mapa argumentativo, 
las primeras como causa y las segundas como consecuencia.   
Estos elementos, junto con las nociones de “falta de cultura” e “indecencia” - que 
obvian las condiciones sociales desde las cuales los demás actores viven el 
problema de la congestión, referido en la macroproposición- parecen sugerir que 
este último es enfocado desde una perspectiva de clase media, en la que se 
insertan los no mencionados conductores de vehículos particulares (sobre todo en 
el año 98). Estos pasarían a ser el sujeto colectivo - el “nosotros” - connotado en la 
palabra “debemos”, en la oración “Por el momento, debemos conformarnos en 




3.1.1.6 “El fracaso del plan empleo”.  Son objeto central de esta nota editorial la 
respuesta del alto gobierno ante la duplicación – durante su mandato – de las 
cifras de desempleo, las implicaciones políticas de dicha respuesta, 
concretamente por parte de la jefe de planeación nacional, y lo que significa esta 
situación para el país y para el gobierno entrante. 
Aunque no se refiere a algún actor social laboral específico, es retomada aquí 
porque permite observar representaciones generales acerca de los gobernantes, 
el “pueblo”, la nación y el sentido de la protesta; esos temas se relacionan con la 
preocupación fundamental del presente trabajo y contribuyen a desarrollarlo. 
 
“El fracaso del plan empleo 
 
Los colombianos somos conscientes que todo gobierno lo que más desea, lo que 
más ansía, es que sus propuestas políticas se conviertan en realidad, durante el 
ejercicio del poder. Que la gente quede satisfecha y pueda decir, que ciertamente 
lo ofrecido por el entonces candidato se ha cumplido ahora como mandatario. 
Pero parece que ése no es el caso del actual gobierno, el cual, por muy bien 
intencionado que haya estado, sobre todo en el campo social, sus metas fallaron 
y de manera estrepitosa, aunque alrededor de ello hayan aflorado ciertas 
circunstancias que no se pueden atribuir a la administración. 
 
La respuesta de la Jefe de Planeación Nacional, Cecilia López Montaño frente al 
aumento del desempleo y al degradante estado de pobreza a que ha llegado 
cierto sector de la población colombiana, además de confuso no sirvió sino para 
cazar peleas innecesarias, ripostar de manera incongruente, sin argumentos 
sólidos ni válidos. Entre otras cosas, pensábamos que por ser Planeación 
Nacional el organismo que maneja las metas y las políticas macros del Gobierno, 
iba a explicar de una manera más clara y comprensible lo que tristemente ha 
reconocido todo el país: que en los últimos cuatro años en número de 
desempleados se duplicó. 
 
Nadie está alegre porque el Plan Empleo del Presidente Samper no se haya 
cumplido. Ni mucho menos. Tampoco estamos contentos porque un millón y 
medio de compatriotas estén desocupados, locos, buscando donde trabajar para 
poder sobrevivir. Lo que más anhelamos es que estos compatriotas puedan ser 
útiles, puedan participar en el proceso productivo del país. Y la reacción del 
Presidente Samper en haber anunciado hace un par de noches por televisión que 
destinaría importantes recursos en los meses que faltan para concluir su gobierno 





Lo que sí observamos es que las cifras entregadas por el mismo Gobierno son un 
campanazo de alerta para la próxima administración. Que definitivamente este 
cuatrienio no fue el mejor para el país por todo lo que pasó. Y lo que más anhelan 
los colombianos es que los próximos cuatro años siguientes sean mucho mejor.  
 
Nadie en este país desea que siga el conflicto armado que vive la Nación. Nadie 
desea que hayan miles y miles de colombianos sin trabajo. Nadie desea que la 
corrupción siga campeando y tragándose los recursos del Estado. Nadie desea 
que la sociedad entera siga siendo estigmatizada por la comunidad internacional 
por los problemas que se derivan del narcotráfico. Tampoco queremos una 
inflación tan alta como la que se registra cada año, ni una recesión económica. El 
país necesita un mejor horizonte. La Nación aspira a tener un cambio. Y es 
apenas natural, que los colombianos se expresen de manera espontánea por lo 
que quieren que su país sea. La historia se encargará de juzgar y valorar las 
actuaciones de nuestros gobernantes. Por ahora dejemos que el pueblo en su 
sabiduría sepa cambiar el rumbo de nuestra Patria (Hoy Diario del Magdalena, 29 
de abril de 1998. 2A, Editorial).” 
 
(Ver anexo 11) 
[1] Los colombianos somos conscientes de que todo gobierno desea cumplir lo 
que prometió en campaña. 
[2] Parece que eso no lo logró el actual gobierno (por muy bien intencionado que 
haya estado). 
[3] La respuesta de la Jefe de Planeación Nacional frente a la pobreza y el 
desempleo es confusa e imprudente. 
[4] Pensábamos que, por su cargo, iba a explicar mejor la duplicación del número 
de desempleados en los últimos cuatro años.  
[5] Nadie está alegre porque el Plan Empleo del Presidente Samper no se haya 
cumplido. 
[6] Lo que más anhelamos es que estos compatriotas [desempleados] puedan 
participar en el proceso productivo del país.  
[7] La reacción del Presidente Samper (…) es una visión clara de la magnitud del 
problema. 
[8] Las cifras del mismo gobierno son un campanazo de alerta para la próxima 
administración. 
[9] Nadie en este país desea que sigan una serie de problemas. 
[10] El país necesita un mejor horizonte. La Nación aspira a tener un cambio. 
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[11] Es apenas natural que los colombianos se expresen de manera espontánea 
por lo que quieren que su país sea. 
[12] La historia se encargará de juzgar a nuestros gobernantes. 
[13] Por ahora dejemos que el pueblo en su sabiduría sepa cambiar el rumbo de 
nuestra Patria.  
En esta nota editorial los agentes del estado son representados sin 
contradicciones entre sus discursos y sus intenciones. Es decir: que siempre están 
motivados por los buenos propósitos que expresan en sus discursos, los 
incumplimientos en las metas que se proponen nunca son intencionados.   
A partir de esta afirmación general de la bondad y buena fe de los gobernantes 
nacionales, consignada en la primera oración en la consciencia de los 
colombianos, se reafirma esta caracterización para el caso del gobierno del 
presidente Ernesto Samper; aunque se resalta que los resultados en materia de 
empleo no se ajustaron a las metas propuestas, queda por descontada la buena fe 
del gobernante en la formulación de estas últimas y en la ejecución de las 
políticas. 
Esto puede entenderse como una disculpa anticipada, principalmente si lo vemos 
en relación con una de las proposiciones de cierre: “La historia se encargará de 
juzgar y valorar las actuaciones de nuestros gobernantes”, lo que lleva la 
proposición implicada de que el diario no pretende valorar ni juzgar al presidente.  
La valoraciones negativas con respecto a un funcionario específico están dirigidas 
específicamente a las declaraciones de la Jefe de Planeación Nacional, luego le 
sigue la referencia a la declaración del presidente anunciando medidas paliativas, 
precedida sin embargo por las proposiciones aclaratorias de que nadie está alegre 
por el fracaso del Plan Empleo, manifestado en la angustia de los desocupados, y 
el deseo de la inclusión productiva.   
Las nociones de “naturalidad” y “espontaneidad” son atribuidas a la protesta  
social y a los colombianos que la realizan: “es apenas natural, que los 
colombianos se expresen de manera espontánea por lo que quieren que su país 
sea”. Al mismo tiempo aparece una idea de “sabiduría del pueblo”, del cual se 
separa en ese momento la voz editorial, y separa también al lector al que se dirige 
con la palabra “dejemos”: “Por ahora dejemos que el pueblo en su sabiduría sepa 
cambiar el rumbo de nuestra Patria”.  
 
3.1.1.7 “Día Internacional del Trabajo”. Los motivos que se conmemoran en la 
marcha del primero de mayo, son tomados como punto de partida en esta nota 
editorial para reflexionar sobre la situación del trabajador colombiano, 
73 
 
particularmente sobre las causas históricas que han llevado al declive de su 
capacidad para exigirle al estado una mejor política social y laboral. 
 
“Día Internacional del Trabajo 
 
Se celebra hoy el Día Internacional del Trabajo. Una fecha para recordar las 
conquistas y sufrimientos de los obreros de Chicago. Particularmente en nuestro 
país el panorama laboral de nuestros trabajadores no es el más halagador. 
Precisamente hace unos pocos días la Nación recibió con preocupación las cifras 
reveladas por el mismo gobierno acerca de la situación del desempleo. 
 
Desde hace una década, el obrero colombiano ha ido perdiendo espacio 
protagónico en la reivindicación de conquistas que otrora servían de norte para 
afianzar una mejor y mayor política social hacia el sector productivo de la nación. 
Desafortunadamente aspectos como la apertura económica, la crisis del 
sindicalismo colombiano, las privatizaciones y la cada vez más deteriorada 
imagen de las organizaciones obreras, han ido en contraste con los logros 
obtenidos en el pasado. 
 
Hoy en día los sindicatos colombianos están profundamente politizados. Se 
mueven alrededor de ellos múltiples intereses y en algunos casos se han 
apartado de su verdadera razón de ser. Prima ahora el lobby, los apoyos políticos 
para aspirantes al Congreso, la burocracia estatal, los negocios no muy claros en 
los que han participado ciertos dirigentes de las Centrales obreras a quienes la 
misma clase trabajadora ahora cuestiona. Y ante ello, cada quien ha tomado el 
rumbo que mejor le parece. Por eso no hay unidad sindical, no hay organización 
fuerte, a la que se le oiga, se le acate y se le respete. Cada quien ha ido 
formando su propia central a la que manejan de acuerdo con los intereses que la 
rodean.  
 
Y mientras tanto, la situación del trabajador colombiano sigue siendo dramática. 
Con unas condiciones sociales, económicas, culturales y educativas 
verdaderamente lamentable. El poder adquisitivo del salario de los cinco millones 
de compatriotas que devengan el mínimo se ha perdido por completo y el 
panorama que se observa en el horizonte no es nada halagüeño. 
 
Por eso creemos firmemente, que el nuevo gobierno si quiere sacar al país del 
atolladero, debe primero crear fuentes de empleo, mejorar las condiciones de los 
trabajadores colombianos e incentivar otra vez la producción en el campo. Con 
trabajo se consigue la paz. Superando las necesidades se vence la pobreza. Y 
eso es precisamente lo que se debe hacer.  
 
Y hoy con ocasión del Primero de Mayo, la Unión de Trabajadores del 
Magdalena, Utramag, celebra sus 40 años de haber sido fundada como 
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organización sindical de primer grado. Varios actos se realizarán en la fecha para 
recordar las justas luchas cumplidas por quienes fueron sus pioneros y la tarea 
que las nuevas generaciones de directivos siguen adelantando.  
 
Los actos conmemorativos a los 40 años de Utramag contarán con la presencia 
del Gobernador del Magdalena, Juan Carlos Vives Menotti y representantes de 
los diferentes estamentos de la sociedad. Para Utramag, sus directivos y 
afiliados, nuestras congratulaciones (Hoy Diario del Magdalena, 1 de mayo de 
1998. 2A, Editorial).”  
 
(Ver anexo 12) 
[1] Se celebra hoy el Día Internacional del Trabajo. 
[2] Particularmente en nuestro país el panorama laboral de nuestros trabajadores 
no es el más halagador. 
[3] El obrero colombiano ha ido perdiendo protagonismo en sus conquistas 
sociales. 
[4] Algunos aspectos han ido en contradicción con los logros obtenidos en el 
pasado. 
[5] Hoy en día los sindicatos colombianos están profundamente politizados. 
[6] Y ante ello, cada quien ha tomado el rumbo que mejor le parece. 
[7] Y mientras tanto, la situación del trabajador colombiano sigue siendo 
dramática. 
[8] Por eso creemos que si el nuevo gobierno quiere sacar al país del atolladero 
debe [realizar una serie de acciones]. 
[9] Hoy, con ocasión del primero de mayo, Utramag celebra sus 40 años. 
[10] Para Utramag nuestras congratulaciones.  
Justo después de enunciar la conmemoración que corresponde a la fecha del 
primero de mayo, podemos encontrar la proposición central (macroproposición) de 
toda la nota editorial: “Particularmente en nuestro país, el panorama laboral de 
nuestros trabajadores no es el más halagador”; a la que le sigue la oración con 
intención demostrativa que anticipa el proceso argumentativo de los párrafos 
siguientes. 
Siguiendo la estructura temática, podemos ver que después de un primer párrafo 
donde enuncia la conmemoración del día y hace referencia a la situación de los 
trabajadores, y un segundo párrafo donde profundiza o reitera esa situación y 
define múltiples causas, viene un tercero dónde se concentra en las causas 
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relacionadas con los sindicatos, las que pueden resumirse en la macroproposición 
de este tercer párrafo, expresada desde la primera oración: “Hoy en día los 
sindicatos colombianos están profundamente politizados”.  
La reiteración en el párrafo siguiente, esta vez con una caracterización más 
precisa, de lo que antes había definido como un panorama que no es el más 
halagador y ahora define como situación que “sigue siendo dramática”, genera un 
contraste directo con la “politización” de los sindicatos - caracterizada en el párrafo 
inmediatamente anterior – mediante la expresión “Y mientras tanto”. 
De esta forma resulta claro que, en el desarrollo de su macroproposición central, 
la nota editorial le dedica más líneas en su redacción a la “politización” de los 
sindicatos como causal del panorama nada halagador de los trabajadores 
colombianos, y la ubica directamente en contraste con dicha macroproposición, 
planteada en el cuarto párrafo como “situación dramática”. 
Esta argumentación es planteada en el párrafo quinto como razón de ser de la 
creencia en una serie de acciones que el gobierno entrante debe adelantar si 
quiere “sacar al país del atolladero”. De este modo el diario interpela al gobierno 
entrante en relación con lo que considera que debe hacer, así como en la nota 
anterior interpeló al gobierno saliente en relación con lo que considera que no hizo 
(ver: “El fracaso del plan empleo”). 
En la adenda de los dos últimos párrafos, anunciando la conmemoración de los 
cuarenta años de Utramag, podemos ver un ejemplo de la mayor relevancia que 
los diarios le dan en su redacción a los agentes del estado: el Gobernador es el 
único participante que es nombrado de manera precisa, asistiría a la 
conmemoración, al igual que “los demás estamentos de la sociedad”.      
En la interpretación de la dinámica sindical en Colombia aparece en términos 
generales una división entre “directivos aprovechadores” – que participan en 
“negocios no muy claros”-, por un lado, y “masa trabajadora” – que ahora los 
cuestiona, por el otro. Esta tesis aparece más explícitamente formulada en “Un 
paro injusto”, que analizaremos más adelante, cuando se plantea, en relación con 
el Paro Nacional que se viene gestando: 
“Estamos es en contra de ese aprovechamiento injusto de ciertos directivos 
sindicales que van a negociar a espaldas de las bases, contratos y 
nombramientos, y que luego de recibirlos suscriben acuerdos que con suficiente 
conocimiento de causa saben que el Gobierno jamás podrá cumplirlos. Al 
engaño de la masa de trabajadores es que nos oponemos” 
Puesta en relación con “El paro en Telecom” – también más adelante – esta nota 
tiene una discordancia con la línea editorial, pues aquí se plantea como algo 
deseable que haya una organización sindical “fuerte, a la que se le oiga, se le 
acate y se le respete”.  Mientras tanto, en “El Paro en Telecom” se dice: 
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“Ahora se negocia bajo el chantaje y la presión. Y parece que ese estilo es el 
que le ha dado resultado a los grandes sindicatos del sector estatal, porque han 
encontrado un gobierno débil, sin autoridad, al cual no le importa violar la 
Constitución y la Ley con tal de que el enano no se le crezca”. 
Es decir, lo contrario: que lo deseable es menos debilidad, más fuerza por parte 
del gobierno frente al “chantaje y la presión” del sindicato de Telecom. 
 
3.1.1.8 “Un afán extraño en privatizar sistema eléctrico de la costa”.  Las 
privatizaciones de las electrificadoras de la costa son el objeto central de esta nota 
editorial, en la cual se rechaza la manera como el gobierno pretendía llevarlas a 
cabo, así como la falta de tiempo para completarla antes de finalizar su mandato. 
Analizarla contribuye a entender mejor la relación de línea editorial con las 
políticas públicas, la mirada global que esta construye sobre los conflictos 
relacionados con la protesta laboral, y el lugar en que aparecen los trabajadores 
dentro de ella.  
 
“Un afán extraño en privatizar sistema eléctrico de la costa 
 
Después de disfrazar el Gobierno la privatización de las electrificadoras costeñas 
con el argumento de las intervenciones por parte de la Superintendencia de 
Servicios Públicos, lo que está pasando con esas empresas es algo 
verdaderamente lamentable. 
 
Basta con escuchar las continuas quejas y denuncias de los usuarios del servicio 
de energía e inclusive hasta de los propios trabajadores, para lamentar el 
deplorable estado en que se debaten estas empresas sin futuro inmediato alguno, 
porque en el cronograma trazado por el Gobierno para la privatización del sector, 
llana y sencillamente no podrá cumplirse por falta de tiempo.  
 
A la actual administración le restan a partir de ahora 80 días en el poder, y todo 
parece indicar que el proceso se encuentra en pañales. Sin embargo, en un afán 
extraño el señor Ministro de Minas y Energía quiere llevar a toda costa, 
atropellando a quien sea y saltando escaleras este negocio de la privatización del 
sistema costeño de energía. Y ello es evidente. Si nos remitimos al encontronazo 
que tuvo el Ministro con el Director de Corelca en la última reunión del Consejo 
Directivo de la Corporación, entenderemos el afán sobre el cual los organismos 
de control del Estado debieran estar alertas y pendientes para después que se 
detecten las irregularidades, si es que las hay, no salgan con la desagradable 
noticia de que algo ocurrió en perjuicio de los altos intereses de la Nación. 
 
La problemática de las electrificadoras costeñas no se soluciona con 
intervenciones costosas como la que ejerció la Superintendencia de Servicios 
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Públicos, que tiene en comisión a funcionarios devengando millonarias sumas de 
dinero por su estancia en las diferentes ciudades del Caribe colombiano, y 
mientras dure el proceso, que por lo visto, no tiene límites de tiempo. Tampoco se 
soluciona con proceder de manera irregular a llevar a cabo un plan de 
privatizaciones sin tener en cuenta la verdadera dimensión del negocio, ni de lo 
que se pretende entregar. Las falencias en el servicio de energía han continuado 
y de pronto peor que cuanto no estaban intervenidas. Las deficiencias se siguen 
presentando igual o mayor que antes. La cartera morosa del sector oficial, el gran 
deudor del sistema y el motivo principal para que la Superintendencia de 
Servicios Públicos dijera que la gestión administrativa en las electrificadoras era 
deficiente, sigue igual, y algunos dicen que peor porque no hay capacidad de 
gestión ni de conciliaciones para superar un cobro que supera en todas las 
electrificadoras intervenidas en conjunto los 200 mil millones de pesos. 
 
Y en cuanto al aspecto laboral, la situación es la misma. De pronto con mayor 
complacencia que antes. El andamiaje laboral, prestacional y pensional, sigue 
siendo una piedra en el zapato para el Gobierno y soluciones a la vista, es decir, 
de inmediato no las hay (Hoy Diario del Magdalena, 18 de mayo de 1998. 2A, 
Editorial).” 
 
(Ver anexo 13) 
[1] Lo que está pasando con las electrificadoras costeñas es algo verdaderamente 
lamentable. 
[2] Basta con escuchar las quejas y denuncias de usuarios y trabajadores para 
lamentar el deplorable estado de estas empresas. 
[3] Pese a que el proceso se encuentra en pañales, es evidente que el Ministro de 
Minas y energía quiere llevar a toda costa el negocio de la privatización del 
sistema costeño de energía. 
[4] Si nos remitimos al encontronazo del Ministro con el Director de Corelca 
entendemos el afán sobre el cual los organismos de control del estado debieran 
estar alerta. 
[5] La problemática de las electrificadoras costeñas no se soluciona con 
intervenciones costosas ni privatizaciones irregulares. 
[6] La cartera morosa del sector oficial sigue igual. 
[7] En cuanto al aspecto laboral, la situación es la misma. 
Aquí aparece una imagen del gobierno distinta a la de “El fracaso del plan 
empleo”. Esta vez no es un gobierno que representa la buena voluntad propia de 
todos los anteriores, sino uno que “disfraza” el proceso de privatización del 
sistema eléctrico de la costa con las intervenciones de la Superintendencia de 
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Servicios Públicos; intervenciones que en el cuarto párrafo son definidas como 
“costosas” y que además no tiene límites de tiempo.  
La caracterización, en el segundo párrafo, de la forma como el Ministro de Minas y 
Energía buscaba llevar a cabo el proceso, y la definición de este como un 
“negocio”, también supone una posición de cuestionamiento frente a las 
intenciones del gobierno: “en un afán extraño el señor Ministro de Minas y Energía 
quiere llevar a toda costa, atropellando a quien sea y saltando escaleras este 
negocio de la privatización del  sistema costeño de energía (subrayado añadido)” 
El deplorable estado del sector se explica “porque en el cronograma de trabajo 
trazado por el gobierno para la privatización del sector, llana y sencillamente no 
podrá cumplirse por falta de tiempo”. Es decir que la privatización en sí misma no 
es presentada como situación problemática, más bien el afán en realizarla y el 
hecho de que el proceso “se encuentra en pañales”. 
Respecto a los trabajadores, sus reivindicaciones son referidas como un obstáculo 
en el último párrafo: “El andamiaje laboral, prestacional y pensional, sigue siendo 
una piedra en el zapato para el Gobierno y soluciones a la vista, es decir de 
inmediato no las hay.” 
 
3.1.1.9 “El paro en Telecom”.  Los trabajadores de Telecom comenzaron un cese 
nacional de labores poco antes de las elecciones de las elecciones presidenciales. 
Esto generó tensión entre sus reivindicaciones y la necesidad de dar a conocer el 
resultado electoral en las distintas regiones del país. La siguiente nota editorial 
opina sobre el tema, estableciendo no sólo consideraciones de prioridad sino 
caracterizando al actor social en protesta.  
 
“El paro en Telecom 
 
En medio de tantas dificultades y la tensión general que vive el país por el debate 
electoral del domingo, a los sindicalistas de Telecom se les ocurrió realizar un 
paro que mantiene medio incomunicada a toda la Nación y en serio peligro la 
entrega de los resultados de los comicios presidenciales, circunstancia esta 
última que podría prestarse para muchas situaciones inimaginables que 
conducirían al caos de la República, precisamente por lo que está en disputa: el 
poder. 
 
No han tenido sensatez los huelguistas de Telecom en esta oportunidad frente al 
pueblo colombiano. Han dejado ver claramente que primero están sus intereses y 
después los de la comunidad, que de manera desesperada vive también su 
propio viacrucis en demanda de una oportuna comunicación de larga distancia o 




Independientemente de lo que estén pidiendo los huelguistas de Telecom, el 
Gobierno tampoco ha tenido tino para buscarle solución a un problema que se ha 
vuelto un cáncer. Ya no convergen en la mesa de negociaciones la situación 
económica de la empresa, los salarios de los trabajadores, el bienestar social de 
los mismos, la estabilidad laboral, la profesionalización de los empleados. No. Ya 
no se discute eso. Ahora se negocia bajo el chantaje y la presión. Y parece que 
ese estilo es el que le ha dado resultado a los grandes sindicatos del sector 
estatal, porque han encontrado un gobierno débil, sin autoridad, al cual no le 
importa violar la Constitución y la Ley con tal de que el enano no se le crezca. 
Pero el país debe despertar y darse perfecta cuenta que la sociedad no tiene ni 
debe verse perjudicada por intereses particulares. El país debe reflexionar y 
apoyar la privatización de Telecom o la apertura de muchos de sus servicios a la 
empresa privada, que de seguro si esta última tuviese  a su cargo algunos de los 
servicios de Telecom, la inmensa mayoría de los colombianos no sufrirían hoy la 
incomunicación que los afecta. El impacto del paro en Telecom ha sido mínimo, 
gracias a que Colombia cuenta con la telefonía celular. Y es ahí donde se 
observa la importancia de que un servicio público no siempre esté en manos del 
Estado ni su prestación corra por parte del mismo. 
 
Ya el país fue notificado por parte de los huelguistas que los equipos de Telecom 
se están dañando (¿o los están dañando?) por una aparente falta de 
mantenimiento, y han puesto en sobreaviso a los usuarios, de que la situación 
será peor en la medida en que el Gobierno no acepte sus peticiones. No 
quisiéramos pensar que el pueblo colombiano no pueda conocer el nombre de su 
nuevo Presidente el domingo por la noche, porque los señores de Telecom están 
en huelga. Ello demás de desastroso, serviría para que los enemigos de la 
democracia hicieran su aparición para desestabilizarnos. Sin embargo, creemos 
que todavía hay tiempo para que los huelguistas reflexionen y presten su 
concurso a los altos intereses de la Patria (Hoy Diario del Magdalena, 19 de junio 
de 1998. 2A, Editorial).”  
 
(Ver anexo 14) 
[1] En medio de tantas dificultades y la tensión general que vive el país, a los 
sindicalistas de Telecom se les ocurrió realizar un paro, generador de 
circunstancias que podrían prestarse para muchas situaciones inimaginables. 
[2] No han tenido sensatez los huelguistas de Telecom en esta oportunidad frente 
al pueblo colombiano. 
[3] Independientemente de lo que estén pidiendo los huelguistas de Telecom, el 
Gobierno tampoco ha tenido tino para buscarle solución a un problema que se ha 
vuelto un cáncer. 
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[4] El país debe reflexionar y apoyar la privatización de Telecom o la apertura de 
muchos de sus servicios a la empresa privada. 
[5] Ya el país fue notificado por parte de los huelguistas que los equipos de 
Telecom se están dañando y han puesto en sobreaviso a los usuarios, de que la 
situación será peor. 
[6] No quisiéramos pensar que el pueblo colombiano no pueda conocer el nombre 
de su nuevo Presidente el domingo por la noche.  
[7] Creemos que todavía hay tiempo para que los huelguistas reflexionen y presten 
su concurso a los altos intereses de la Patria. 
Nuevamente aparece una caracterización similar a la de “espontaneidad”, que 
aparece en “El fracaso del plan empleo” (Hoy Diario del Magdalena, 29 de abril): el 
paro es implícitamente (implicación) caracterizado como una “ocurrencia”, lo que a 
su vez conlleva la vinculación de que el actor social no pone en práctica capacidad 
de planificación.  
El actor social que participa de la protesta aparece aquí representado como 
“insensato”, y de alguna forma también como egoísta: “dejado ver claramente que 
primero están sus intereses y después los de la comunidad”. El actor social ha 
generado un problema que se ha vuelto “un cáncer”.  
La afirmación explicativa de que “el chantaje y la presión” “le han funcionado” al 
actor social, porque “han encontrado un gobierno débil, sin autoridad”, conlleva la 
implicación de que el sindicato ya ha conseguido antes lo que se proponía, así 
como la vinculación de que la autoridad y la fuerza (en contraposición con la 
debilidad y falta de autoridad del gobierno) son la solución para ese “cáncer” que 
ha generado la insensatez, ocurrencia y los “intereses particulares” del actor 
social. Esto último constituye un elemento similar a la idea de que el actor social 
estatal debe erradicar los “negocios de mala muerte”, planteada en “Para rescatar 
a El Rodadero”. 
El énfasis en las posibles consecuencias, más que en las causas, del paro, 
permite construir esta representación en medio de un contexto marcado por el 
proceso electoral y su importancia, que lo define dentro de “los altos intereses de 
la patria”. Esto se asemeja mucho a la nota editorial del 4 de marzo sobre el paro 
de los educadores (“Por una ecuación perfecta”).  
 
3.1.1.10 “Oscuro panorama laboral en el Magdalena”  
 




Se torna bastante oscuro el panorama laboral en el Departamento del Magdalena, 
cuando los trabajadores de la salud y la educación han anunciado movimientos 
de protesta que llevarán necesariamente a la suspensión de sus actividades. 
 
Los dos sectores atraviesan una crítica situación en materia financiera sin que se 
vislumbre una posible solución a corto tiempo, que es como la quieren los 
sindicalistas hospitalarios y del magisterio. 
 
El Gobierno Departamental ha dicho que no posee los recursos económicos para 
hacerle frente a tremendo hueco financiero que presentan ambos sectores. Ni 
tiene el poder de contar con la maquinita de hacer dinero para enfrentar los 
problemas de vieja data que padecen los hospitales y la educación pública en el 
Magdalena. 
 
Sin embargo, se ha podido observar el esfuerzo y la voluntad indeclinable del 
Gobernador Juan Carlos Vives Menotti por lograr que estos dos sectores vitales 
para la comunidad tengan a tiempo los recursos que permiten su normal 
funcionamiento. Otra opinión tienen los sindicatos hospitalarios y de educación. 
Opinión que dista mucho de la verdadera realidad con la cual la administración de 
Vives Menotti recibió al Departamento del Magdalena. Y desde luego que con ello 
también se desconoce la estructura misma del problema que arrastra muchos 
años de desaciertos, despilfarros, corrupción, negociados e indiferencia para con 
los dos sectores, que como la educación y la salud, deben tener prioridad y 
solución pronta  sus necesidades. 
 
Adelantar otro paro más en los hospitales es también contribuir a ahondar en la 
crisis y perjudicar a las familias pobres que acuden a esos centros de asistencia 
medio social a recibir los servicios gratuitos en materia de salud que les otorga el 
estado. Es además no tener sensibilidad social frente a la gente necesitada que 
llega a los hospitales y puestos de salud porque no tienen con qué pagar una 
clínica. Pero esa es la lucha sindical, contra la clase menos protegida de nuestra 
población.  
 
Los trabajadores de la salud ya nos anunciaron que el 22 de julio el paro será 
total. Porque este gobierno que está por terminar les „mamó gallo‟ y no les 
entregó los recursos adicionales que en cuantía superior a los 500 mil millones de 
pesos podrían salvar a los hospitales de la crisis que padecen. Y el gobierno que 
llega deberá componérselas a su manera. 
 
Y los trabajadores de la educación decidieron también que prefieren continuar en 
vacaciones, antes de retornar a clases para medio terminar un calendario 
académico cojo y endémico como el que fijan las autoridades educativas y del 
departamento. Las razones de los educadores no escapan a las de sus colegas 
de la salud: la falta de dinero para atender las obligaciones que con ellos se han 
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contraído en materia laboral. Pero lo más triste de todo es que en paro o no, 
recibirán completo su sueldo, pero los estudiantes no recibirán completa sus 
clases ni les enseñarán totalmente los programas académicos dispuestos a 
comienzos de año. Esa es la auténtica ley del embudo (Hoy Diario del 
Magdalena, 9 de Julio de 1998. 2A, Editorial).” 
 
(Ver anexo 15) 
[1] Se torna bastante oscuro el panorama laboral en el Magdalena, cuando los 
trabajadores de la salud y la educación han anunciado cese de actividades. 
[2] Los dos sectores atraviesan una crítica situación en materia financiera. 
[3] El Gobierno Departamental ha dicho que no posee los recursos económicos 
para hacerle frente a tremendo hueco financiero que presentan ambos sectores. 
[4] Se ha podido observar el esfuerzo y la voluntad indeclinable del Gobernador 
Juan Carlos Vives Menotti por lograr que estos dos sectores vitales para la 
comunidad tengan a tiempo los recursos que permiten su normal funcionamiento. 
[5] Otra opinión tienen los sindicatos hospitalarios y de educación. 
[6] Adelantar otro paro más en los hospitales es también contribuir a ahondar en la 
crisis y perjudicar a las familias pobres. 
[7] Es además no tener sensibilidad social frente a la gente necesitada. 
[8] Pero esa es la lucha sindical, contra la clase menos protegida de nuestra 
población. 
[9] Y los trabajadores de la educación decidieron también que prefieren continuar 
en vacaciones. 
[10] Las razones de los educadores no escapan a las de sus colegas de la salud. 
[11] Los educadores recibirán completo su sueldo, pero los estudiantes no 
recibirán completa sus clases. 
La macroproposición que sirve como punto de partida al ejercicio de 
argumentación de esta nota editorial aparece expresada con una metáfora 
climática. El “panorama laboral” “se torna oscuro” “cuando” los trabajadores 
anuncian sus protestas. Esto reproduce la visión generalizada que ubica la 
protesta laboral como el comienzo del problema y al actor social laboral en huelga 
como el iniciador o agitador. 
Junto a la descripción general de la situación de los sectores de la salud y la 
educación, en términos de “una crítica situación financiera, sin que se vislumbre 
83 
 
una posible solución a corto tiempo”, vemos esta frase de complemento donde se 
le atribuye al actor social la búsqueda de este tipo de soluciones inmediatas.    
Este ejercicio de atribución en la caracterización del actor social se corresponde 
con la reiteración en el tercer párrafo de las declaraciones del gobierno 
departamental. A través de dos frases con similar significado, se enfatiza la 
posición del gobierno, y resalta esa expresión sarcástica de que este no tiene “la 
maquinita de hacer dinero” para resolver el hueco financiero de los dos sectores.    
En contraste con la imposibilidad de resolver estos “problemas de vieja data”, se 
postula en el cuarto párrafo la buena voluntad política del gobierno, pero ahora 
con la nominación específica del gobernador, para aludir al “esfuerzo y voluntad 
indeclinable” con la que ha buscado los recursos para el normal funcionamiento. 
Con ese establecimiento anticipado de la imagen del actor social estatal, tenemos 
en el cuarto y quinto párrafo la evaluación detenida de las acciones y lo que el 
diario considera como las opiniones del actor social laboral.  
No solo desconocen la estructura del problema, sino que además son postulados 
con el adjetivo implícito de “insensibles”, ya que el realizar el paro “es” “no tener 
sensibilidad social frente a la gente necesitada”. El diario llega además al extremo 
de la generalización: “Pero esa es la lucha sindical, contra la clase menos 
protegida de nuestra población”.  
 
 3.1.1.11 “De regreso a clases” 
 
“DE REGRESO A CLASES 
 
A MEDIAS, se cumplió ayer la jornada escolar en los establecimientos educativos 
de carácter público en el Departamento del Magdalena. El paro de 48 horas 
decretado por el magisterio trastornó el reinicio del calendario académico. Los 
trabajadores de la educación recibieron sin embargo, la grata noticia de que el 
ministro giró ayer los dineros para el pago de salarios atrasados (Hoy Diario del 
Magdalena, 15 de julio de 1998. Portada).” 
 
(Ver anexo 16) 
El diario insiste una y otra vez de manera implicada en esta contradicción: el pago 
atrasado se recupera, las clases no. Para evidenciar que una redacción 
aparentemente neutral lleva en realidad un punto de vista particular – sea “bueno” 
o “malo”, “real” o “falso”, no corresponde al análisis de discurso plantear eso – 
podemos pensar en otra redacción posible: una redacción donde se evidencie otra 
contradicción, esta vez entre la necesidad del salario por parte de los educadores 
y el no pago durante dos meses; es decir: el hecho de que los educadores 
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tampoco podían trabajar indefinidamente sin el salario, por mucho que este se 
pueda recuperar en algún momento. 
Una redacción como esa, que sería propia de la prensa “alternativa” podría decir: 
“Después de dos meses sin salario, los educadores han recibido el pago de (…). 
Hoy reiniciaron las clases, que desafortunadamente se trastornaron en su 
calendario por esta falla del ministerio” 
 
3.1.1.12 “Un paro injusto”.  Los anuncios del paro nacional que se produciría en 
septiembre generaron la reflexión que se expresa en la siguiente nota editorial. 
Como veremos, hay una diferente manera de interpretar lo que determina un 
motivo válido de protesta en una situación como la que en ese momento se estaba 
presentando, con un cambio de gobierno en la víspera y con problemas que se 
mantenían en materia laboral, profundizados durante el gobierno que estaba por 
terminar.  
 
Nada halagador le espera al nuevo gobierno en materia laboral. Es más, se viene 
gestando un Paro Nacional para darle la bienvenida a la administración que 
empieza el 7 de agosto. Posición que desde luego es inconsecuente, ilógica e 
intransigente para un gobierno que no tiene arte ni parte en el desastre que se 
entregará para esa fecha. Sin embargo, los sindicalistas dicen que no se trata de 
un gobierno en particular, sino del Estado. Es decir, que el daño está dirigido a 
toda la comunidad de Colombia, la misma que muy probablemente se quedará 
para esa época sin los servicios de salud y hospitalarios, sin educación, ni otras 
actividades básicas de bienes y servicios facilitados hoy en día por la nación. 
 
El Sindicato de Trabajadores Estatales debe entender que los compromisos 
adquiridos por el Gobierno de Samper debieron ser cumplidos por esta 
administración que a manos llenas repartió hasta el cansancio, para ahora 
ponerles „conejo‟, cosa que no es nueva en quien dirige los destinos del país. 
 
Los sindicalistas sabían de antemano que el oro y el moro que les ofrecieron en 
diversas ocasiones no eran más que simples actitudes promeseras de un 
gobierno débil y cuestionado, que no soportaba la amenaza de un paro de 
trabajadores. Y que tarde o temprano recibirían como un balde de agua fría que 
sus aspiraciones eran imposibles de atender. 
 
Organizar un paro para recibir al nuevo gobierno, es desconocer por completo 
que el nuevo dueño de casa es ajeno totalmente a las circunstancias en las 
cuales, con quienes pactaron, dejaron al país. De pronto si hubiese existido un 
poco más de responsabilidad por parte de los sindicatos, hoy no se tendría ese 
incierto panorama para que se cumplan las promesas pactadas y ofrecidas. 
Creyeron demasiado. Fueron muy lejos en acordar y negociar aspiraciones y 
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conquistas salariales y laborales que a sabiendas de ser un imposible las firmaron 
con el gobierno. Y aprovechamos nuestra postura al respecto para aclarar de una 
vez por todas que no estamos en contra de las justas aspiraciones y pretensiones 
de la clase laboral colombiana. Ni más faltaba. Lo que estamos es en contra de 
las ambiciones descomedidas de ciertas organizaciones sindicales que 
aprovecharon la debilidad de un gobierno cuestionado, para buscar prebendas 
por encima de las establecidas por la Constitución y la Ley, y las permitidas a la 
luz de la realidad económica del Estado. Estamos es en contra de ese 
aprovechamiento injusto de ciertos directivos sindicales que van a negociar a 
espaldas de las bases, contratos y nombramientos, y que luego de recibirlos 
suscriben acuerdos que con suficiente conocimiento de causa saben que el 
Gobierno jamás podrá cumplirlos. Al engaño de la masa de trabajadores es que 
nos oponemos. Una organización sindical sensata y justa, jamás suscribe 
acuerdos que no se vallan a cumplir. La responsabilidad sindical dice que primero 
el bien del asociado, y en este caso, a los directivos cómplices de Samper se les 
olvidó ese elemental principio (Hoy Diario del Magdalena, 22 de julio de 1998. 2A, 
Editorial).”  
 
(Ver anexo 17) 
[1] Nada halagador le espera al nuevo gobierno en materia laboral. 
[2] Se viene gestando un Paro Nacional para darle la bienvenida a la 
administración que empieza el 7 de agosto.  
[3] El Sindicato de Trabajadores Estatales debe entender que los compromisos 
adquiridos por el Gobierno de Samper debieron ser cumplidos por esta 
administración. 
[4] Los sindicalistas sabían de antemano que el oro y el moro que les ofrecieron en 
diversas ocasiones no eran más que simples actitudes promeseras de un gobierno 
débil y cuestionado. 
[5] Organizar un paro para recibir al nuevo gobierno, es desconocer por completo 
que el nuevo dueño de casa es ajeno totalmente a las circunstancias en las 
cuales, con quienes pactaron, dejaron al país. 
[6] No estamos en contra de las justas aspiraciones y pretensiones de la clase 
laboral colombiana. 
[7] Al engaño de la masa de trabajadores es que nos oponemos. 
[8] La responsabilidad sindical dice que primero el bien del asociado, y en este 
caso, a los directivos cómplices de Samper se les olvidó ese elemental principio. 
Aquí podemos ver principalmente que se reproduce una idea similar a la de la 
anterior nota (“Oscuro panorama laboral en el Magdalena”), de que la lucha es 
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“contra la clase menos protegida de nuestra población”, esta vez con la expresión: 
“el daño está dirigido a toda la comunidad de Colombia”.  
Se expresan básicamente dos visiones, una desde el sindicalismo que busca 
mantener la movilización y el paro mientras se mantengan los problemas que 
generan malestar, producidos por el estado independientemente del gobernante 
nacional, y otra, desde la línea editorial, que reconoce los malestares de los 
trabajadores, pero le atribuye al sindicalismo la búsqueda de soluciones 
inmediatas que son imposibles, y ve el paro laboral como una insensatez con un 
gobierno entrante que no originó los problemas y una muestra de poca 
sensibilidad con la población. De ahí la calificación moral de “injusto” con la que se 
refiere a el propuesto Paro Nacional en el título mismo de la nota. 
Para la nota editorial, el incierto panorama en el cual se  gesta el paro es producto 
de una mescla de irresponsabilidad y candidez por parte de los sindicatos: “De 
pronto si hubiese existido un poco más de responsabilidad por parte de los 
sindicatos, hoy no se tendría ese incierto panorama para que se cumplan las 
promesas pactadas. Creyeron demasiado.” A eso se suman las “ambiciones 
descomedidas” y el “aprovechamiento injusto” de directivos sindicales que 
negociaron puestos con el gobierno a cambio de acuerdos imposibles. En este 
conjunto de interpretaciones sobre el accionar de las organizaciones sindicales al 
suscribir los acuerdos con Samper, hace sentido la caracterización de la gestación 
del Paro Nacional frente al gobierno Pastrana como una posición “inconsecuente”, 
“ilógica” e “intransigente” con una nueva administración que no tiene la culpa.  
 
3.1.1.13 “Protesta de educadores”  
 
“PROTESTA DE EDUCADORES 
 
CATEDRATICOS AL servicio del distrito de Santa Marta y el Departamento del 
Magdalena, salieron ayer a las calles a protestar por el pago de sus servicios. A 
los catedráticos se les adeudan seis mesadas más prestaciones sociales. Y como 
dice el aviso, ya ni los tenderos quieren fiarles, por lo que la situación de estos 
trabajadores es verdaderamente dramática (Hoy Diario del Magdalena, 24 de julio 
de 1998. Portada).” 
 
(Ver anexo 18) 
La fotografía que acompaña este texto muestra a un educador con un cartel que 
dice “llevamos seis meses de fio en la tienda”. En este fotoreportaje puede verse 
un matiz con respecto a la tendencia general en las notas editoriales y los demás 
fotoreportajes; a diferencia de estos, la descripción del hecho noticioso incorpora 




3.1.2 Secciones informativas del Hoy Diario del Magdalena5.  Como parte del 
desarrollo de las noticias, son referidas o citadas las palabras de algunos agentes 
sociales en relación con su participación en el hecho noticioso del que se trate. De 
ese modo, aparecen representaciones de esos agentes con respecto a otros, que 
pueden o no coincidir con las perspectivas expresadas en la línea editorial. 
 
3.1.2.1 Vendedores ambulantes y estacionarios. 6 de mayo al 11 de junio.  Con 
respecto  a los vendedores ambulantes y estacionarios, por ejemplo, la 
preocupación expresada por la “industria sin chimeneas”, que se evidencia en 
“Para rescatar al Rodadero”, encuentra su correlato en el interés por el “normal 
desarrollo del comercio” y la “mejor imagen” de la “vitrina de Santa Marta”. 
Esto se muestra en la noticia: “En el Rodadero. Vendedores de comida serán 
reubicados”, del 6 de mayo de 1998, en 6A Generales. En ese momento, la 
Empresa de Turismo de Santa Marta iniciaba un proyecto para reubicar en un solo 
sitio a los vendedores ambulantes de El Rodadero. Citando palabras de la 
entonces gerente de Etursa, Ana Luz Solano, aparece la siguiente justificación del 
proyecto referido: 
 
“´Se busca con este proyecto acabar con la proliferación de vendedores 
ambulantes que actualmente están ejerciendo esta actividad en este sector, la 
vitrina turística no solo de Santa Marta, sino del país en general, nosotros 
queremos rescatar todos estos sectores invadidos por estas personas, y brindarle 
en lo posible la mejor imagen de Santa Marta a los turistas´ (Hoy Diario del 
Magdalena, 6 de mayo de 1998; subrayado añadido).” 
 
(Ver anexo 19)   
El 18 de mayo, el periódico muestra, a través de una foto, una protesta de los 
carretilleros de la ciudad por los desalojos y decomisos de la policía. En el texto de 
                                            
5
 La producción de representaciones en el corpus noticioso del Hoy Diario del Magdalena se 
centran, durante el año escogido, en dos actores sociales: los vendedores ambulantes y 
estacionarios, por un parte, y los educadores del Magdalena, por otra. Las noticias referidas a 
estos actores aparecen por distintas circunstancias agrupadas en dos lapsos de tiempo 
específicos: En el caso de los vendedores, durante el periodo que va del 6 de mayo al 11 de junio, 
las propuestas para reubicar a los de El Rodadero coinciden con una serie de hechos relacionados 
con los del centro: protesta, escenario de negociación con el alcalde, pronunciamiento de la 
administración distrital y nuevas restricciones. En lo relacionado a los educadores del Magdalena, 
el inicio de un paro justo al término de las vacaciones de mitad de año, el levantamiento del mismo 
al día siguiente y la solicitud de que se declare la alerta educativa, transcurren entre el 8 de junio y 
13 de julio.  Esta coincidencia de actores y tiempos es aprovechada en la presentación del análisis. 
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piedefoto se evidencian las razones de los vendedores para estar de acuerdo con 
una zona de reubicación:  
 
“Los carretilleros de la ciudad salieron ayer a las calles a protestar porque 
consideran que la alcaldía los viene persiguiendo con la policía. Los carretilleros 
exigieron el derecho al trabajo y demandaron del alcalde que se les asigne una 
zona donde puedan ellos ofrecer sus productos a los consumidores (Hoy Diario 
del Magdalena, 18 de mayo).” 
 
(Ver anexo 20) 
Las referencias a la persecución y a los decomisos de que estaban siendo objeto 
los vendedores, también aparecen en la noticia sobre la negociación de estos con 
el gobierno distrital, del 20 de mayo, titulada “Para buscarle solución al conflicto 
Alcalde y vendedores a la misma mesa.” 
Luego de esa negociación, 21 de mayo, la administración distrital se pronuncia al 
respecto, y sus palabras generan la noticia titulada: “Advirtió Gobierno Distrital 
Ubicación de ventas ambulantes en el centro no es negociable”. En la referencia 
que la redacción hace de las palabras de la administración, puede verse como 
esta comparte con la gerente de Etursa y la línea editorial la caracterización de los 
vendedores como “invasores”:  
 
“Los vendedores ambulantes han expuesto al Gobierno Distrital un pliego de 
peticiones, sin embargo, la administración fue enfática en señalar que en ningún 
momento permitirá que continúen invadiendo el centro de la ciudad y los parques 
con ventas ambulantes de todo tipo de productos (Hoy Diario del Magdalena, 21 
de mayo; subrayado añadido).” 
 
(Ver anexo 21) 
En la noticia del 23 de mayo – “Para rescatar el espacio público Alcaldía mete en 
cintura a vendedores ambulantes” – las palabras del alcalde muestran que 
también comparte la noción de “normalidad” en el comercio, en contravía de la 
cual son representados los vendedores, ya que estos:  
 
“´impiden el normal tránsito de los peatones, y dificultan el desarrollo normal de la 
actividad comercial,  y de las personas que trabajan en el centro de la ciudad´ 
explicó el funcionario de la administración (Hoy Diario del Magdalena, 23 de 
mayo).” 
 
(Ver anexo 22) 
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De este modo se puede afirmar que aparecen con mayor frecuencia las voces 
estatales y empresariales, cuya forma de representar a los vendedores 
ambulantes y estacionarios es compartida por la línea editorial.  
Junto a esta aparición de voces afines, la redacción de algunas noticias también 
reproduce los postulados de la línea editorial mediante estrategias como la 
utilización de actores sociales difusos para plantear, a través de ellos, dichos 
postulados. 
Un ejemplo de esto es la noticia del 11 de junio titulada “En el Rodadero Volverán 
a organizar las ventas ambulantes”. Luego de enunciar en el primer párrafo la 
reunión entre el comité cívico de El Rodadero y el alcalde, “para adelantar las 
medidas pertinentes y evitar […] [que] se presente lo que en otras oportunidades 
se ha dado con respecto a la proliferación de ventas ambulantes y estacionarias”, 
el diario le atribuye en el segundo párrafo a los habitantes de El Rodadero (ya no 
sólo al comité cívico) la opinión de que: 
 
“se hace necesario que la administración distrital ejerza un estricto control a estas 
actividades [de comercio informal] que afectan el turismo, así mismo, se le ha 
solicitado al burgomaestre frenar la proliferación de vagos y gamines, así como 
de personas que dañan la imagen del sector, con el fin de rescatar ese potencial 
que tiene el balneario y que lo convierte en el sitio más escogido por nacionales y 
extranjeros para pasar las vacaciones en Colombia (Hoy Diario del Magdalena, 
11 de junio de 1998).” 
 
(Ver anexo 23) 
La lógica democrática permite en este caso tomar al comité cívico como expresión 
de “los habitantes”, lo que permite que en la redacción quede más legitimado un 
punto de vista compartido explícitamente por el diario. Cosa distinta ocurre cuando 
se mantiene la referencia concreta a los directivos de un sindicato de trabajadores 
sin confundirlos con la voz del actor social laboral en su conjunto.   
Sin embargo, las dificultades de los vendedores también aparecen incluidas 
cuando estos se movilizaron o llegaron a un escenario de negociación con el 
gobierno distrital, o en el primero de mayo, donde se reconstruyeron historias de 
vida y condiciones de trabajo de vendedores específicos.  
 
3.1.2.2 Educadores. 8 de junio al 13 de julio.  Sobre los educadores, vale la pena 
resaltar la noticia del 13 de julio titulada “En el Distrito de Santa Marta Educadores 






“Las vacaciones de mitad de año no le fueron suficientes a los maestros. Ellos, 
decidieron seguir de largo. El motivo de ahora es que por que no les han pagado, 
no regresan a dictar clases. Los más perjudicados son los estudiantes quienes 
jamás recuperan el tiempo perdido. Sin embargo los maestros reciben completo 
el mes de sueldo así no hayan trabajado (Hoy Diario del Magdalena, 13 de julio 
de 1998).” 
 
(Ver anexo 24) 
Esta redacción reproduce la representación de la nota editorial titulada “Oscuro 
panorama laboral”, del 9 de julio, que muestra a los educadores como 
trabajadores flojos que prefieren continuar de vacaciones: “Y los trabajadores de la 
educación decidieron también que prefieren continuar de vacaciones” 
También valdría retomar la redacción de la noticia del 14 de julio, titulada “En el 
Magdalena Hoy reinician clases los maestros.” El primer párrafo plantea que:  
 
“Sin tener en cuenta los perjuicios que conllevan una parálisis en el sector 
educativo, donde se afectan más de 250 mil estudiantes en el Magdalena, los 
educadores nuevamente acordaron realizar un paro de 48 horas los días 23 y 24 
de julio, según anunció la Directiva del Sindicato de Edumag (Hoy Diario del 
Magdalena, 14 de julio de 1998).” 
 
(Ver anexo 25) 
En el esquema general de una noticia, el primer párrafo cumple la función de 
encabezamiento, o sea que expresa junto con el titular pero de una manera un 
poco más extensa la macroproposición general de toda la noticia. Pese a que la 
redacción del título presenta como hecho noticioso el regreso a clases, el primer 
párrafo resalta lo que en realidad es un hecho conexo, la decisión de volver a 
paralizar labores nueve días después durante cuarenta y ocho horas.  
Además, se asume que los maestros toman esta decisión “Sin tener en cuenta los 
perjuicios que conllevan (…)” Sin embargo no se hace ninguna especulación 
similar respecto a las razones que llevaron a los maestros a reiniciar las clases. 
El 8 de junio, un dirigente sindical del magisterio aparece en la sección de opinión, 
en el Fotoreportaje habitual titulado “El personaje”. En esta ocasión se afirma que 
los maestros, al pedir que se declare la alerta educativa, son “conscientes de la 
crítica situación del sector”. Esta afirmación se contrapone a la idea de que los 
trabajadores de la salud y educación “desconocen la estructura del problema”, 
planteada en la nota editorial titulada “Oscuro panorama laboral”. 
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En dicha nota editorial se afirma que estos dos sectores “buscan soluciones 
inmediatas” y que el gobernador no tiene “la maquinita de hacer dinero”. Pues 
bien, en “El personaje” también aparece una perspectiva diferente a estas 
representaciones: “Conscientes de la necesidad de que la nación entregue los 
recursos necesarios para superar las dificultades que se tienen, debido a las 
precarias condiciones económicas en que se encuentra el departamento”. 
O sea que este Fotoreportaje cambia las representaciones de ignorantes del 
problema y pretenciosos de soluciones inmediatas por parte del gobernador, 
dirigidos por la línea editorial hacia los trabajadores de la salud y la educación, por 
la idea, al menos para el sector educativo, de que son conscientes del problema y 
de las condiciones económicas del departamento.  
La afirmación en torno a la consciencia de los educadores sobre la necesidad de 
recursos por parte de la nación, presupone dicha necesidad como hecho real. Al 
menos para el caso de los trabajadores de la educación, esta presuposición 
explicaría de una manera distinta a la editorial “Un paro injusto” los acuerdos 
suscritos con Samper y la gestación, ante el incumplimiento de estos,  del Paro 
Nacional que se realizaría incluso en el gobierno de Pastrana. 
De este Fotoreportaje se infiere que para el periódico la situación crítica de la que 
son conscientes los educadores es tan grave que resulta un acierto de su parte 
proponer que se declare la alerta educativa. Tanto así que hace mérito para 
mostrarlos como “El personaje”, más específicamente resaltando la figura de 
Antonio Peralta Silvera, entonces miembro de la junta directiva de Edumag.    
En ese sentido, la gestación de un Paro Nacional por los incumplimientos de 
Samper ya no parece simplemente producto de la candidez de las bases 
sindicales al “creer demasiado” en esos acuerdos, o del “aprovechamiento injusto” 
de dirigentes que negociaron puestos con el gobierno, sino que las condiciones 
laborales de los distintos sectores, o al menos del sector educativo, era realmente 
grave.  
 
3.1.2.3 Centrales obreras y el tema de la privatización.  Con respecto al llamado 
que se hace al país a apoyar la privatización de Telecom en “El paro de Telecom”, 
se puede ver una posición distinta a la expresada en la nota editorial, en la noticia 
del 2 de mayo titulada: “Aseguraron trabajadores Las privatizaciones son las 
causantes de miseria y hambre”. Reconstruyendo la posición de las centrales 
obreras con motivo del primero de mayo, la redacción de la noticia plantea que: 
 
“Según los trabajadores, hoy, al igual que ayer, las burguesías imperialistas 
aplican sus planes de miseria y de hambre, a través de la Banca Mundial y la 
burguesía nacional tienen a millones de trabajadores que son sometidos a laborar 
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nuevamente más de ocho horas diarias, para conseguir su sustento en uno o 
varios trabajos (Hoy Diario del Magdalena, 2 de mayo de 1998).” 
 




3.1.3.1 El no a lugar de la protesta laboral.  El “deprimente” y “desolador” nivel 
académico con el que salen los estudiantes de bachillerato es esgrimido en “Por 
una ecuación perfecta” como ejemplo de la “falta de respuesta [de los educadores] 
por conseguir una capacitación y preparación adecuada del nuevo profesional 
colombiano”. Y esta falencia se plantea en dicha  nota editorial, como hemos visto, 
en contraste con las “conquistas laborales, sociales y profesionales” que ha 
obtenido el sector magisterial con el pasar de los años.  
Ubicando el paro magisterial en contraste con esos logros históricos, el inicio del 
calendario académico y el bajo nivel de los estudiantes, el diario refuta 
implícitamente la legitimidad de dicha acción de protesta. Es decir: reconociendo 
que hay una inconformidad causada por la falta de pago por parte del gobierno, la 
estructura temática tiende a connotar que, aun así, los paros (que se han vuelto 
algo “ya casi que común”), incluido el  de esa fecha, se pasan de la raya, están 
más allá de lo que debería ser de acuerdo a las inconformidades que tienen los 
trabajadores de la educación. 
El contraste entre el hecho de que el pago de los educadores se recupera, 
mientras las clases de los estudiantes no, tal como fue evidenciado en el 
fotoreportaje “De regreso a clases”, contribuye a esta connotación. (Aunque cabe 
anotar que existe una variante a esto en el fotoreportaje “Protesta de educadores”, 
donde se muestra, visibilizando el discurso propio de protesta, que a los a 
educadores catedráticos “ya ni los tenderos quieren fiarles”).  
Vimos como este contraste también es puesto en juego en la redacción de una 
noticia, específicamente la del 13 de julio, titulada “En el Distrito de Santa Marta 
Educadores no regresan a clase, se fueron a paro”. Y en dicha noticia ese 
contraste va asociado con la idea de que los maestros “decidieron seguir de largo 
[con las vacaciones]”, otra de las formas de no a lugar que operan en la línea 
editorial, particularmente en la nota “Oscuro panorama laboral en el Magdalena”.   
La editorial “El paro en Telecom” nos muestra a los sindicalistas de esta empresa 
del estado con la imagen de ese actor social insensato, egoísta, ocurrente, al que 
le ha funcionado “el chantaje y la presión” frente a un gobierno “débil”; y de esto 
también se puede inferir que, más allá de ser expresión de inconformidades 
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legítimas, el paro en Telecom sería producto características censurables en el 
accionar de la organización sindical.  
Uno de los puntos extremos de esta deslegitimación de la protesta laboral consiste 
en definirla explícitamente como direccionada contra un sector de la población. 
Podemos otra vez contar “Oscuro panorama laboral en el Magdalena” entre las 
notas donde se llega a dicho extremo: como hemos observado, la caracterización 
evaluativa de las “opiniones” y acciones de los sindicatos de salud y educación 
terminan con la generalización, al final del quinto párrafo de dicha nota, de que 
“esa es la lucha sindical, contra la clase menos protegida de nuestra población”.   
En paralelo, en el momento de anunciarse el paro nacional indefinido, se propone 
en la editorial “Un paro injusto” que el argumento de los trabajadores de protestar 
contra el estado en el inicio del nuevo mandato, más allá de que cambie el 
gobernante, significa que “el daño está dirigido a toda la comunidad de Colombia”. 
Algo de esto también aparece en la noticia del 14 de julio titulada en “En el 
Magdalena Hoy reinician clases los maestros”. Trasgrediendo parcialmente el 
esquema general de redacción de una noticia, en esta el redactor se apresura a 
iniciarla con la información de otro paro que los educadores planean, esgrimiendo 
que estos lo hacen „sin tener en cuenta los perjuicios que conllevan una parálisis 
en el sector educativo‟.  
De esta forma la línea editorial, seguida de cerca por varias noticias, tiende a 
ubicar la protesta laboral fuera del lugar de lo admisible, más allá de lo que 
pueden hacer de manera justificable los trabajadores sindicalizados, en lo que 
podemos llamar un calificativo general de no a lugar.  
Esto también tiene que ver con ciertas interpretaciones generales en relación con 
la dinámica interna de los sindicatos, que hemos visto en “Día Internacional del 
Trabajo” y “Un paro injusto”. Ambas notas editoriales tienen que ver con 
momentos de movilización o planificación de la misma por más de un sector 
laboral, en el primer caso con motivo del primero de mayo, día internacional del 
trabajador, y en el segundo por los anuncios de paro nacional por  parte del 
Sindicato de Trabajadores del Estado.  
En estas notas se argumenta que los directivos sindicales han participado en 
“negocios no muy claros”, “a espaldas de las bases” (o de la “masa trabajadora 
incauta”), y que esta es la razón de que hayan suscrito acuerdos que “sabían” que 
no serían cumplidos, lo cual hace „injusto‟ el paro nacional.  
Pero en el análisis también nos detuvimos en un fotoreportaje típico de la sección 
de opinión, vinculado a la línea editorial, titulado “el personaje”. En una de las 
entregas [8 de junio] el personaje es el Sindicato de Educadores del Magdalena, 
más allá de que se resalte fotográficamente la figura de un directivo sindical 
especifico. Y nos detuvimos allí porque las razones que son resaltadas en la 
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redacción para explicar dicha distinción, muestran una perspectiva de la protesta 
laboral distinta a esas descripciones de la dinámica interna de los sindicatos, al 
menos en relación a los educadores, debido a que se entiende de un modo 
distinto el nivel de conciencia de estos sobre la crisis de su sector, el tipo de 
soluciones que exigen, a quien se las exigen y las razones de su participación en 
el paro nacional.    
Otra discordancia en la línea editorial misma tiene que ver con que mientras que 
en “Día internacional del trabajo” se plantea vinculadamente la necesidad de una 
organización sindical “fuerte”, a la que “se le acate”, en “El paro en Telecom” el 
diario hace la lectura de que “el chantaje y la presión” es lo que le ha funcionado al 
sindicato frente a un gobierno “débil”.       
 
3.1.3.2 Representación de los agentes del estado en la línea editorial.  Hemos 
observado el ejercicio de presentar metafóricamente la institución donde se 
desempeñan los trabajadores como sujeto sobre el cual recae parte del problema - 
planteado en “Alerta laboral” como “una tensa situación laboral” - de modo que 
permite la falta de una conexión directa entre la forma de protesta llevada a cabo y 
los incumplimientos que la provocan por parte de los patronos (en este caso el 
estado).  
En “Paciente espera”, más que una desconexión, se aplica una nominación difusa 
del actor estatal cuando hay que referirse a su incumplimiento, nombrándolo 
genéricamente como “la administración”, en contraste con el nombre y título 
completo del “alcalde Jaime Solano Jimeno”, en la oración siguiente, para referirse 
a su “hondo sentido social” y esperar que se “compadezca” de la situación 
problemática - planteada aquí como “drama humano”. Esto es similar a la forma de 
nominación utilizada en “Congestión vehicular en Santa Marta” para referirse a los 
responsables de la falta de planeación: de hecho, al referirse a este factor que 
contribuye a la congestión vehicular, el diario lo hace a través de una proposición 
sin sujeto, omitiendo al actor estatal responsable de la planeación; mientras tanto, 
cuando pasa a una fase propositiva se refiere de una manera más precisa a “los 
gobernantes” y “los especialistas de la planeación”, a quienes hace un llamado a 
“ir pensando en grande” y a “buscar espacio para los puentes”, respectivamente.  
La atenuación de la responsabilidad del alcalde mediante la implicación de que “no 
ha podido” oír al actor social, en “Paciente espera”, es similar a la alusión a los 
“factores procedimentales de presupuesto” en “Por una ecuación perfecta”. 
Aparecen, sin embargo, en códigos o discursos distintos: en el primer caso es un 
código que tiende a la representación lastimera frente a los pensionados, en el 
otro, tiende a la  descalificación de la protesta laboral. 
Estas formas de atenuación de la responsabilidad de los agentes del estado tienen 
una variante en “Para rescatar al Rodadero”, pues se reconoce explícitamente lo 
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que se considera   la falla en el gobierno. Sin embargo, dicha variante en ese 
aspecto es también un punto límite en otro, que tiene que ver con una adjetivación 
profundamente clasista de un sector de la sociedad, ya que la “falla” del actor 
estatal consiste en no erradicar los establecimientos en los que trabajan algunas 
personas, nominados allí como “negocios de mala muerte”. 
En “El fracaso del plan empleo” también hay un reconocimiento explícito de las 
falencias del gobierno, aunque describiéndolo de manera que intenta dar por 
sentada sus “buenas intenciones”.  
El “dar por sentado” de esta caracterización específica hacia el gobierno de 
Samper tiene como base la afirmación de las líneas inmediatamente anteriores, en 
el sentido de que “todo gobierno” “desea” que las promesas de la campaña se 
cumplan en el mandato. 
La atribución de cualidades personales a un gobernante nacional tiene como 
correlato el “hondo sentido social” que se le atribuye al alcalde en “Paciente 
espera”. Cabe señalar la variante en la referencia a un gobierno que “disfraza” “el 
negocio” de la privatización en “Un afán extraño en privatizar sistema eléctrico de 
la costa”. 
 
3.1.3.3 Interpelación del lector en un “nosotros” colectivo y lugar social desde el 
cual se habla.  Fueron evidenciadas en el análisis las palabras mediante las 
cuales la voz editorial del Hoy Diario del Magdalena interpela al lector, 
incluyéndolo en acciones conjuntas como “vemos”, “pensamos”, “debemos”.  
Concretamente esto se aplica en la redacción de las notas editoriales “Para 
rescatar al Rodadero” y “Congestión vehicular en Santa Marta”. Las premisas de 
los análisis que se desarrollan en dichas notas editoriales hacen que los 
problemas que abordan estén planteados desde una posición social mucho más 
específica que la amplia comunidad con los lectores implícita en estas formas de 
interpelación. 
 
3.2. El Informador 
 
3.2.1. Sección de opinión de El Informador 
 
3.2.1.1 “Congreso de trabajadores”.  El Congreso de Trabajadores realizado en 
Santa Marta fue un momento de encuentro nacional entre las centrales obreras y el 
gobierno. La siguiente nota editorial hace un balance general de los resultados de 
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dicho acontecimiento y, a partir de este, plantea una serie de generalizaciones, que 
es necesario analizar, respecto al modelo económico y el papel de los sindicatos.   
 
 
“Congreso de trabajadores 
 
Se reunió en Santa Marta durante el fin de semana el Congreso Nacional de 
Trabajadores Colombianos, con asistencia de funcionarios gubernamentales, 
delegados de las distintas Centrales Sindicales del país y representantes de 
Organizaciones Internacionales y de asociaciones afines del hermano país 
venezolano. 
 
Pocas veces en Colombia se ha efectuado una reunión de esta naturaleza, pues 
hasta hace unos pocos años cada central sindical colombiana tenía sus 
particulares intereses, generalmente enfrentados a las otras, por razones más que 
todo políticas. Pero en esta ocasión lo que se vio fue un espíritu de verdadera 
unión sindical, para cumplir un propósito de defensa de los altos intereses de la 
clase laboriosa. 
 
Pero de manera muy especial teniendo en cuenta a la mujer y el menor 
trabajadores que por sus condiciones especiales suelen ser más vulnerables ante 
algunas situaciones relacionadas con las injusticias del sector patronal, ya que 
todavía, cuando va a culminar el siglo XX – de tantos avances en todos los 
campos -, subsisten voracidades inconcebibles y se registran por lo tanto 
injusticias incalificables. 
 
Por eso registramos como muy positivos los resultados de este Congreso – que 
culminó la noche del viernes -, en desarrollo del cual se aprobaron 
determinaciones y propuestas que serán llevadas ante el gobierno nacional en 
busca de justo beneficio para las clases trabajadoras tanto de la ciudad como del 
sector rural. 
 
En desarrollo del certamen también se hizo especial énfasis en el respaldo a las 
gestiones oficiales por lograr la paz, mirándolo como un proceso mediante el cual 
se pueda concretar un vuelco social para evitar que se sigan perpetrando 
injusticias contra quienes ganan el sustento con el sudor de la frente y, además, 
son los verdaderos sostenes de la economía y, por lo tanto, del progreso nacional 
en todos sus niveles.  
 
Sobre estos aspectos es necesario repetir que así como el hombre necesita del 
capital para la retribución de su trabajo, de igual manera el capital necesita del 
hombre para producir riqueza, alimento, prosperidad y bienestar 
mancomunadamente. Por lo tanto, tiene que existir una comprensión absoluta 
entre los dos sectores, que, además, deben contar con la orientación del Estado 
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para que se produzca la armonía necesaria para que unos y los otros puedan 
disfrutar de lo producido por esa fusión de hombre y capital asistiéndose entre sí, 
en vez de rechazarse como ha sucedido muchas veces. 
 
Y a propósito, ya es tiempo de que algunos poderosos sindicatos se den cuenta de 
que sus afiliados gozan de prerrogativas que los colocan como altamente 
privilegiados mientras que la gran mayoría de trabajadores, sindicalizados o no, 
siguen devengando el salario mínimo y hasta menos, a causa de la mala 
distribución de la riqueza. Por eso, de una parte, muchas empresas han quebrado 
con el consiguiente agravamiento del desempleo, como consecuencia de 
exigencias que muchas veces las respectivas empresas no están en condiciones 
de satisfacer. Hay que ser razonables, y en ese sentido deben trabajar las 
centrales obreras en desarrollo de una lucha justa y equilibrada, que no solo sea 
equitativa entre trabajadores y empresarios, sino también teniendo en cuenta las 
necesidades y merecimientos de todos los trabajadores de manera global (El 
Informador, 22 de julio de 1998. 2A, Editorial).”  
 
(Ver anexo 27) 
[1] Se reunió en Santa Marta el Congreso Nacional de Trabajadores Colombianos. 
[2] Pocas veces en Colombia se ha efectuado una reunión de esta naturaleza. 
[3] Hasta hace unos pocos años, cada central sindical tenía sus intereses 
enfrentados a las otras. 
[4] Pero en esta ocasión lo que se vio fue un espíritu de verdadera unión sindical. 
[5] Pero de manera muy especial teniendo en cuenta a la mujer y el menor 
trabajadores. 
[6] Por eso registramos como muy positivos los resultados de este congreso. 
[7] En desarrollo del certamen también se hizo especial énfasis en el respaldo a las 
gestiones oficiales por lograr la paz. 
[8] Sobre estos aspectos es necesario repetir que el capital y el hombre se 
necesitan mutuamente. 
[9] Tiene que existir comprensión absoluta entre los dos sectores, y además 
orientación del estado. 
[10] Ya es tiempo de que algunos (poderosos) sindicatos se den cuenta de que sus 
afiliados son altamente privilegiados frente a la gran mayoría de trabajadores. 
[11] Por eso muchas empresas han quebrado como consecuencia de exigencias 
imposibles de cumplir.  
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[12] Las centrales obreras deben desarrollar una lucha equitativa frente a los 
empresarios, y también entra trabajadores de manera global.   
En esta nota editorial, todo el argumento se desarrolla como una serie de 
observaciones alrededor del Congreso de Trabajadores. De modo que la 
realización de dicho congreso es la macroproposición central, expresada al 
comienzo de la nota.  
La segunda macroproposición deriva de esta, debido a que señala la poca 
frecuencia con que se ha realizado en Colombia “una reunión de esta naturaleza”. 
Ofreciendo una explicación de ese carácter poco frecuente y contrastándola con la 
situación de ese momento, la tercera y la cuarta macroproposiciones derivan de la 
segunda. La quinta macroproposición señala un aspecto muy especial del 
“verdadero espíritu de unidad sindical”, referido en la cuarta.  
La sexta es una especie de cierre de las anteriores, a través de una caracterización 
general que recoge a las demás. Pero ese cierre vuelve a abrirse en la séptima 
macroproposición, donde se resalta otra característica específica del certamen. 
A partir de ese punto la argumentación se traslada temáticamente, en el desarrollo 
de la octava macroproposición, de la descripción específica o general del congreso, 
a la enunciación de unos postulados ideológicos, en el párrafo sexto. Allí se 
expresa la idea de una relación de mutua necesidad entre capital y trabajo. Es 
necesario resaltar aquí la naturalización de un modo de producción histórico 
específico, definiéndolo como “necesario”. Esto está relacionado con el discurso del 
desarrollo, cuyos “necesarios” impulsadores principales son los empresarios, que 
generan empleo y riqueza.  
Se ubica al capital como un elemento necesario para que el hombre pueda tener 
retribución por su trabajo, y al hombre como necesario para que el capital pueda 
producir riqueza (…) “mancomunadamente”. Esta última palabra es un adverbio: 
caracterización del verbo, en este caso del verbo “producir”. Caracterizar la 
producción de riqueza por parte del capital como algo “mancomunado” genera 
como significado connotativo una imagen de acuerdo voluntario entre las dos 
partes con respecto a las condiciones en que se desarrolla dicha relación. Este tipo 
de connotación ideológica es clave en el momento de analizar las representaciones 
de la protesta laboral y sus actores sociales. 
Mediante la expresión “Y a propósito…”, al comienzo del párrafo séptimo, el texto 
continúa encadenando macroproposiciones. En este caso, tomando como referente 
esos postulados ideológicos, se desarrolla una interpretación de las actuaciones de 
algunos “poderosos” sindicatos y sus implicaciones para la producción de las 
empresas.   
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Se plantea que al interior de ellos existen diferencias entre privilegios de algunos 
afiliados y salarios de muchos trabajadores, así mismo se explican las causas del 
quiebre de muchas empresas como consecuencia de sus exigencias. 
Para evidenciar el carácter específico de esta perspectiva podríamos decir, por 
ejemplo, que la prensa “alternativa” o de izquierda (generalmente cercana a la 
movilización laboral y sus procesos organizativos) tiene presupuestos ideológicos y 
énfasis temáticos distintos. No más ciertos o más falsos, simplemente distintos. 
En ella suele caracterizarse la acumulación de capital como un obstáculo para la 
prosperidad humana. Pero en cualquier caso, el quiebre de la industria colombiana 
aparece en la prensa alternativa como producto de las políticas de apertura 
económica y libre comercio, más que de las contradicciones internas de los 
sindicatos o de que sean poco “razonables” en sus exigencias.  
¿Se refleja de alguna forma este enfoque de la línea editorial en las 




3.2.2. Secciones informativas de El Informador6 
 
En el corpus noticioso sobre la protesta laboral, no siempre se producen 
significados ajenos al lenguaje y los valores de los actores sociales que la realizan. 
Un ejemplo de esto es la redacción de la noticia del 15 de enero, titulada “No existe 
negociación con el gobierno. Sintraelecol Magdalena se declara en alerta máxima”. 
En el sexto párrafo se afirma que: 
“Sintraelecol Magdalena y demás subdirectivas se declaran en estado de alerta 
máxima, en pie de lucha y listos para afrontar la defensa de sus justas peticiones, 
la defensa de las convenciones colectivas de trabajo y rechazan la privatización de 
las empresas electrificadoras del país”  
Al no ser citadas entre comillas, expresiones propias del sindicato, como “en pie de 
lucha” o “justas peticiones”, aparecen naturalizadas.  
                                            
6
 En este caso fueron encontradas tendencias significativas por la vía de adjetivaciones, 
atribuciones y otras construcciones de nivel local que aparecen dispersas sin mayor coincidencia 
de actores o tiempo; por lo que, a diferencia del Hoy Diario del Magdalena, la presentación del 
análisis las retoma agrupándolas de acuerdo a los argumentos planteados, de una manera que no 
necesariamente coincide con el tiempo. Luego son analizadas construcciones de nivel global en 
una noticia sobre los pescadores de Pueblo viejo, otra de vendedores ambulantes, caricatura 




Esto se ve más claramente en la noticia del 26 de enero, titulada “Bananeros 
denuncias chantaje de Uniban”. En las tres ocasiones en que aparece (una en el 
título y dos en el cuerpo de la noticia) la palabra “chantaje” no es puesta entre 
comillas. Se asume así una expresión que en sí misma da la razón a los 
trabajadores del banano.  
Por supuesto, estas omisiones en el uso de las comillas podrían denotar simple 
falta de cuidado en la redacción de esas noticias y no necesariamente una simpatía 
con los movimientos de protesta cuyos hechos noticiosos son objeto de dicha 
redacción; pero aún en ese caso demuestran que los descuidos en la imagen de 
imparcialidad que busca tener la escritura periodística también se producen cuando 
se trata de mostrarse ante el lector como distante de las nociones del actor social 
laboral, y estas pueden aparecer naturalizadas.  
También se llega en algunos momentos específicos al punto de presentar 
negativamente a los agentes del gobierno, que en ocasiones generan con sus 
políticas las inconformidades expresadas en las protestas; así ocurre con la noticia 
del 15 de abril, titulada “Paralizados hasta el viernes los hospitales”. En el piedefoto 
se anota: “Fachada del Hospital Central Julio Méndez Barreneche, en donde se 
inició un cese de actividades desde ayer como un acto de protesta ante la 
indolencia del Gobierno que ha pretendido extinguir la función social que le 
compete en materia de salud (El Informador, 15 de abril de 1998; subrayado 
añadido).”  
Algo similar se evidencia en la citada noticia sobre los bananeros y el “chantaje” 
que denuncian por parte de Uniban, ya que la contraparte de la protesta (en este 
caso un ente privado) es presentada de la siguiente manera en un primer párrafo 
abiertamente interpretativo:   
“Los productores bananeros del Magdalena denunciaron un chantaje por parte 
de Expocaribe, empresa exportadora que a través de su filial Uniban quiere 
salir de la crisis financiera en que se encuentra a costa de los agricultores de 
la fruta en esta zona del país (El Informador, 26 de enero de 1998).” 
Más que la incorporación en la redacción de expresiones propias del actor social 
(mediante la omisión de las comillas), en otros casos el diario utiliza, en oraciones 
descriptivas, expresiones que generan algún significado vinculado específico. Por 
ejemplo, en la noticia del 2 de marzo, titulada “Parálisis total en Electromag”, el 
primer subtitulo enuncia que “Los trabajadores insisten en la huelga para presionar 
al Gobierno (El Informador, 2 de marzo de 1998; subrayado añadido)”. 
En realidad, esta palabra resulta extraña teniendo en cuenta que no se trata de 
una huelga que se venía efectuando desde antes – y, por lo tanto, se insiste en 
ella – sino de una que se anuncia para ser comenzada. Esta expresión produce la 
idea de que el actor social tiene un marcado interés en hacer huelga, un interés 
que va más allá de los incumplimientos del gobierno. La estructura de 
acontecimientos que típicamente está vinculada al uso de esa palabra. 
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También se ilustra la vinculación en la utilización de la palabra “amenaza” para 
referirse a un anuncio de paro, como en el título de una noticia del 13 de abril: “En 
el Departamento. Continúa la amenaza de paro de los educadores (El Informador, 
13 de abril de 1998)”; o como en la noticia titulada “Por „guerra del centavo‟. 
Conductores urbanos amenazan con paro”.  
Esto puede generar una percepción de mala intención o de ataque por parte del 
actor social que declara la posibilidad de paralizar labores. La “amenaza de paro” 
también parece analógicamente similar al anuncio común de posibles fenómenos 
atmosféricos, como “amenaza de lluvia”, etc. 
Por supuesto, esto también varía y los anuncios de paros o huelgas también son 
enunciados con expresiones diferentes, a veces tomadas de la misma jerga 
sindical. Así ocurre con títulos como “No existe negociación con el Gobierno. 
Sintraelecol Magdalena se declara en alerta máxima (El Informador, 15 de enero 
de 1998; subrayado añadido); “Maestros del departamento se irán a paro” (El 
Informador, 25 de febrero de 1998; subrayado añadido); “Se agota la paciencia de 
los bananeros” (El Informador, 22 de mayo de 1998). 
 
3.2.2.1 “Pronta intervención”.  En una ocasión se produce una imagen de 
ignorancia del actor social con respecto a la naturaleza del problema por el cual se 
moviliza.  
 
Por varias horas 
 
Boqueada la vía a Barranquilla por pescadores de Pueblo Viejo 
 
*Solicitan de las autoridades competentes el pronto dragado del caño que a la 
altura del Puente de la Barra comunica a la Ciénaga Grande con el Mar Caribe.  
 
Un número bastante grande de pescadores de la Ciénaga Grande de Santa Marta 
y sus alrededores, la gran mayoría residentes en Pueblo Viejo, bloqueó la 
carretera que de la segunda ciudad del Departamento conduce a Barranquilla. 
 
En esta oportunidad el bloqueo no obedeció a los accidentes de tránsito que en 
otrora dejaron a personas muertas, sino por la forma en que, según sostienen, los 
peces en la Ciénaga se mueren por falta de oxígeno.  
 
Por consiguiente solicitan, y presionan con los bloqueos a la carretera, la pronta 
intervención del Estado con acciones que permitan la fácil y requerida 
comunicación del complejo lagunar con el Mar Caribe. 
 
En consecuencia, piden que sea dragado cuanto antes el punto de encuentro 
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entre la Ciénaga y el Océano, a la altura del puente La Barra. 
 
Al lugar del bloqueo se acercó la Policía Nacional y algunos funcionarios 
administrativo[s] que le hicieron ver a los protestantes, que se trata de un 
proceso, por lo cual no se podía pedir el resultado inmediato y la protesta que se 
hacía no era el mecanismo que agilizaba la rehabilitación, pero sí era un 
generador de violencia (El Informador, 12 de febrero de 1998; subrayado 
añadido). 
 
(Ver anexo 28) 
Como se puede ver a través de las palabras subrayadas, el diario insiste 
implícitamente, en distintos puntos durante los cuatro primeros párrafos de esta 
noticia, en la idea de que los pescadores creen que el problema se puede 
solucionar rápidamente.  
Esto se hace más claro en el segundo renglón del tercer párrafo cuando se habla 
de “la fácil y requerida comunicación del complejo lagunar con el mar Caribe”. 
Describir como “fácil” la solución que los pescadores solicitan por parte del estado 
parece más bien un sarcasmo.  
En el cuarto párrafo se anota que la Policía Nacional y algunos funcionarios 
administrativos “le hicieron ver a los protestantes que se trataba de un proceso”. 
La expresión “le hicieron ver” presupone que los pescadores “no veían” o no 
sabían que la solución al problema es un proceso. Por lo que se sabe, desde el 
mismo momento en que empezó a construirse la carretera, los pescadores 
advirtieron que la Ciénaga se deterioraría por falta de comunicación con el mar, 
por lo que en este caso fue el estado el que no vio lo que ocurriría, y los 
pescadores se lo hicieron ver con el bloqueo. 
Lo que sigue en la oración también expresa una presuposición similar, o sea que 
los pescadores “no veían” o no sabían que la protesta no agilizaba la rehabilitación 
y que más bien era un “generador de violencia”. 
El hecho de que la noticia aparezca en la sección “Judiciales” (pese a que no hay 
ningún muerto o herido), le da una connotación (significado connotativo) al acto de 
protesta y a quienes lo llevaron a cabo.  
Es cierto que la toma a la carretera no fue un acto de protesta previamente 
autorizado, y que en ese sentido constituye una transgresión al orden judicial 
vigente; pero lo mismo ha ocurrido con otras tomas que, sin embargo, no han 
aparecido en la sección judicial. 
 
3.2.2.2 Vendedores “paracaidistas”.  El 13 de febrero aparece una noticia titulada 
“Dice presidente de Acoinmag Vendedores estacionarios no perturbamos la paz 
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de turistas”. En ella, son reproducidas algunas palabras del presidente de la 
Asociación del Comercio Informal del Magdalena (Acoinmag), que busca defender 
la posición de los vendedores estacionarios, “nativos o residentes”, agremiados en 
la asociación y reglamentados por la administración distrital. Plantea que ellos no 
participan ni patrocinan desordenes que perturban la paz de los turistas en Santa 
Marta.  
 
“El presidente de Acoinmag aclaró que hay tres clases de vendedores. Uno, el 
vendedor estacionario. Dos, el vendedor ambulante y tres, el vendedor 
paracaídas o temporal.  
 
´Los primeros somos los que estamos en los puntos de ventas asignados por la 
Administración por medio del respectivo permiso, el cual nos obliga a cumplir con 
los requisitos exigidos y que hacemos parte como miembros de un gremio 
jurídico. Los segundos son aquellos vendedores que deambulan en cualquier 
dirección, sin reglas ni requisitos, acosando a propios y extraños, fomentando el 
desorden y acoso en cualquier sitio de la ciudad. Y los terceros son aquellas 
personas que llegan de otras partes del país y se colocan en cualquier sitio sin 
importar a quien perjudican, sólo les importa vender para marcharse llevándose lo 
producido, dejando basura y la incomodidad ocasionada, perjudicando a los 
mismos vendedores estacionarios que sí cumplimos con las reglas estipuladas y 
estamos en cada instante ya sea en tiempos de calor, en épocas de lluvias o sin 
ellas, comiéndonos las verdes. Creemos que sí podemos comernos las verdes 
por el derecho a disfrutar de las maduras‟, puntualizó”. 
 
(Ver anexo 29) 
De esta forma aparece la voz de un actor social específico estableciendo un mapa 
de actores, intereses y circunstancias, y estableciendo también criterios de 
legitimidad o ilegitimidad. Estos criterios de legitimidad coinciden con los criterios 
de control ejercidos por los Aparatos Represivos de Estado, los cuales protegen el 
comercio de los establecimientos formales, hacen respetar estrictamente los 
límites y regulaciones para el comercio estacionario informal – otorgándole cierta 
formalización a través de carnets – y persiguen al comercio informal ambulante.  
El diario realiza esta entrevista y la presenta como hecho noticioso. Vemos que no 
se establece un balance en el que se visibilice la postura de un vendedor 
ambulante; esto representa una omisión estratégica de un principio del periodismo 
según el cual el contraste de puntos de vista sobre un mismo hecho es un 





   
3.2.2.3 “Paromanía en Santa Marta”.  Es preciso tener en cuenta que la crónica es 
un formato de escritura periodística más complejo que la noticia, y a diferencia de 
esta tiene unos objetivos no sólo de descripción sino también de interpretación. 
Esto no quiere decir que se pueda establecer una distinción nítida entre 
“descripción” e “interpretación”, o que pueda haber un tipo de escritura 
exclusivamente descriptiva y, por los tanto, “objetiva” con respecto a los hechos. 
Lo que quiere decir es que esos son precisamente los presupuestos del discurso 
informativo que le dan la imagen de imparcialidad al periodismo y a los medios de 
comunicación.  
Sobre la redacción de una noticia pesa más la idea de que no se está 
interpretando (sino “sólo” “describiendo”), mientras que en la crónica se tiene una 
mayor libertad para ello. Sin embargo, a diferencia de la columna de opinión 
(donde también se interpreta), la crónica hereda o mantiene la imagen de 
objetividad o al menos de imparcialidad que tiene la noticia: se supone que el 
periodista que escribe una crónica debe ser muy bueno y, si un diario le concede 
publicarla, es porque lo reconoce como tal. 
Al no ser una nota editorial, quien habla aquí no es directamente la voz oficial del 
periódico, pero tampoco es una de las tantas voces “incluidas”, con una noción de 
“pluralidad”, en las secciones de opinión. Estamos hablando entonces de una voz 
particularmente autorizada por el diario. 
El 23 de julio aparece en El Informador la crónica titulada “Agitación en la clase 
laboral. „Paromanía‟ en Santa Marta”. Vale la pena reproducir por completo los dos 
primeros párrafos de esta crónica, que aparecen también en la portada del diario: 
 
Santa Marta también entró en la era de las „manías‟. Esta vez el „síndrome‟, agitó 
al sector laboral afectando cuatro instituciones de servicio público como el 
Hospital Central, el Magisterio, Sena y la Electrificadora del Magdalena. 
 
El principal afectado otra vez: el usuario o la ciudadanía samaria en general. La 
„paromanía‟ aunque no es una enfermedad, recibe ese calificativo porque tiende a 
volverse una costumbre que no tiene compasión de nadie o de nada. La orden es 
parar aplicando de esta manera la ley de presión y con ello lograr las peticiones 
que los sindicatos elaboran con el mayor orden del caso – incluso más que el que 
llevan a cabo sus integrantes en el cumplimiento de sus funciones laborales -, 
detallando una por una todas sus necesidades.  
 
(Ver anexo 30) 
Esta crónica aparece a nombre de una persona específica, llamada Rubén Darío 
P. Por lo tanto, no compromete directamente la posición oficial de la redacción del 
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periódico con respecto al tema tratado. Dicha posición está expresada en la nota 
editorial del día anterior (22 de julio), dedicada al congreso de trabajadores, y 
particularmente en los presupuestos ideológicos del párrafo sexto y el énfasis 
temático del párrafo séptimo, analizados al comienzo de este capítulo. Sin 
embargo, al igual que las noticias (que también son redactadas por periodistas 
concretos) vale la pena analizarla para contrastarla con la línea editorial.  
Como es evidente, se define en el texto a la protesta laboral en Santa Marta como 
un “síndrome” que hace parte de las “manías” que ahora “afectan” también a la 
ciudad, y en este caso específico a cuatro instituciones de servicio público. En la 
segunda oración del segundo párrafo, tenemos la proposición de que a los actores 
sociales laborales no les importa las consecuencias de sus paros; dicha 
proposición está implicada en la afirmación de que la “paromanía” “tiende a 
volverse una costumbre que no tiene compasión de nadie o de nada”; y en esa 
afirmación está también la proposición vinculada de que lo que no les importa 
concretamente a quienes están en paro es la afectación al usuario, ya que esta es 
planteada como la principal consecuencia de estos justo en la oración 
inmediatamente anterior.  
Estas metáforas clínicas usadas para describir la protesta laboral tiene como 
significado connotativo la patologización (aún en un sentido cómico) de los actores 
sociales laborales, y el hecho de que esas palabras aparezcan entre comillas es 
más bien una estrategia del escritor para no comprometerse directamente en ella, 
como se infiere de la afirmación de que la paromanía no es una enfermedad, pero 
“recibe ese calificativo”(…), ya que podríamos preguntarnos: “¿de quién lo 
recibe?” y advertir que se apela implícitamente a un actor social difuso para 
atribuirle con ayuda de las comillas esa forma de percibir la protesta laboral.  
Aunque aparece entre guiones, la afirmación de que los miembros de los 
sindicatos elaboran los pliegos de peticiones con mayor orden que  aquel con el 
que trabajan, implica la idea de que están más dispuestos a protestar que a 
trabajar, idea que también aparece connotada en la expresión “ni cortos ni 
perezosos” (también entre comillas) en el cuarto párrafo, usada para referirse a los 
trabajadores que con una información mal interpretada salieron a los pasillos del 
Hospital Central a “agitar” la huelga.  
Las declaraciones de la presidenta del Sindess seccional Magdalena aparecen en 
el párrafo quinto. El sindicato de todos modos planeaba ir a huelga, aunque no en 
ese momento.  
 
3.2.3 Resumen.  En relación con el Hoy Diario del Magdalena, durante el año 98, 
son muchas menos las noticias, notas de opinión o reportajes dedicados al tema 
de la protesta laboral y sus actores sociales. De igual modo, se presenta una sola 
nota editorial concentrada en dicho tema. 
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Empezamos por resaltar que, en varias noticias, se desarrolla una redacción que 
incorpora naturalizadamente el lenguaje y las consignas propias de la protesta 
laboral y sus actores sociales. De esa forma, implicadamente, el estilo de 
redacción de esas noticias toma partido por dichos actores en algunos conflictos 
laborales. 
Vimos como esto llega al punto de representar “negativamente” (en relación a 
ciertos valores) a los agentes del estado o la empresa privada, ubicándolos como 
iniciadores del conflicto mediante la nominación de sus acciones con la categoría 
(naturalizada) que los actores laborales en protesta usan para reprocharla: 
“indolencia” del gobierno, “chantaje” de Uniban. 
Otras noticias sí se encuentran cercanas a los postulados ideológicos y el énfasis 
temático que observamos en la nota editorial “Congreso de trabajadores”; 
específicamente algunas palabras con significados vinculados, como la idea de 
que los trabajadores “insisten” en el paro, que podemos relacionar con la nota 
editorial cuando habla del quiebre de las empresas  por las exigencias de los 
“poderosos” sindicatos. 
Otro ejemplo es la palabra “amenaza” en el titular típico “Amenaza de paro”. El 
análisis de estos textos se ha realizado teniendo en cuenta las condiciones 
generales de producción de la prensa escrita. Los periódicos de circulación diaria 
tienen la necesidad imperativa de condensar información en poca palabras, tanto 
para permitir que lector se “ponga al día” más rápido, como para ahorrar espacio y 
poder presentar otras noticias. Sin duda, otra necesidad es una redacción con 
estilo, de modo que resulte amena y enganche al lector. 
El privilegio que se le dé en la redacción a una necesidad o a otra depende del 
género que se está utilizando (noticia, reportaje, columna de opinión, crónica) y del 
segmento correspondiente en el esquema general de dicho género (ante título, 
título, subtítulo, encabezamiento, recuento de antecedentes, párrafo de cierre…). 
En el caso del antetítulo “Amenaza de paro” es claro que estos imperativos juegan 
un papel en la medida en que permite condensar la idea de que se está 
planificando un paro en algún sector y al mismo tiempo puede captar la atención 
del lector. Sin embargo, tampoco se  puede perder de vista que esa posibilidad de 
captar la atención tiene que ver con la fuerza negativa de la palabra “amenaza” en 
una redacción que quizá alude metafóricamente a la que usualmente vemos en 
noticias climáticas (ejemplo: “amenaza de lluvia”), pero que en todo caso induce a 
pensar el paro como un “fenómeno” negativo, que está siendo pensado con mala 
intención (el planificador como amenazador implícito), a diferencia de otras 





4. ANÁLISIS COMPARATIVO Y DIÁLOGO CON LA TEORÍA 
 
4.1 LA ÚLTIMA INSTANCIA DE LA DETERMINACIÓN 
 
Una protesta laboral es una manifestación pública de un conjunto de trabajadores 
para oponerse a circunstancias o condiciones laborales que consideran injustas. 
Al surgir en las relaciones contractuales pareciera un fenómeno “propio de” “la 
infraestructura” o “base” material; sin embargo, ¿qué es la noción de “injusto”, o su 
opuesto, sino algo que también podríamos “inscribir” en la “superestructura”?  
Ya había señalado en el marco teórico – siguiendo a Althusser – que la expresión 
base/superestructura era una metáfora que pretendía señalar la “autonomía 
relativa” y “efectos propios” de la superestructura, determinada “en última 
instancia” por la base; que los Aparatos Ideológicos de Estado concurrían al 
mantenimiento de las relaciones de producción; y que la separación de la 
“contradicción fundamental” de clase en la base sólo es posible como una 
abstracción. 
Sin embargo, frente a esto cabe preguntarse: ¿por qué es “relativa” la autonomía 
de la superestructura con respecto a la base?; si se habla de determinación “en 
última instancia” de esta última sobre aquella, ¿cuál es la última instancia de esa 
determinación?; si los AIE de la superestructura concurren al mantenimiento de las 
contradicciones en la base que las “determina”, ¿no deberían más bien aquéllos 
ser la base de estas?; si la separación sólo es posible en el nivel de la abstracción 
¿qué sentido tiene entonces este tipo de abstracción? 
Una primera respuesta a sería decir que la supervivencia y reproducción biológica 
de la especie humana es condición indispensable para la existencia de 
sociedades, que sin las condiciones materiales para dicha supervivencia y 
reproducción no podría desarrollarse ninguna otra cosa, y que por lo tanto ninguna 
formación ideológica puede existir en contravía o más allá del límite que le 
imponen estas necesidades fundamentales.  
Lo fundamental en la vida del ser humano es asociarse para transformar la 
naturaleza a sus necesidades materiales, constituyendo así relaciones de 
producción; en ese primer sentido, estas relaciones y las que de ellas se derivan 
constituyen la base sobre la cual se edifica lo civil, lo político y lo ideológico.  
No vallamos tan rápido, porque aquí podría objetarse que las relaciones de 
producción no obedecen sólo a necesidades materiales sino que también son una 
construcción político-ideológica, como lo atestiguan las nociones de “propiedad 
privada” y “salario justo” que sostienen las relaciones de trabajo asalariado en la 
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fábrica. Estas nociones también se expresan en la práctica material del trabajo 
asalariado y la acumulación de riqueza que este hace posible. 
Entonces, ¿por qué las manifestaciones materiales no sólo de la necesidad de 
supervivencia sino de lo ideológico se vuelven “en última instancia” determinantes 
de lo que ocurre en lo ideológico y las otras instancias de la superestructura? 
Porque en la medida en que se va creando una sociedad dividida en estratos y 
clases, estas se vuelven sobre las condiciones materiales, políticas, sociales e 
ideológicas que sostienen las relaciones de producción desiguales, para seguir 
sosteniéndolas mediante el mantenimiento, actualización o transformación de 
dichas condiciones a través de discursos, construcción de sujetos, dinámicas 
sociales o institucionales que implican alianzas de fracciones de clase en sentido 
amplio, histórico, tácito. Por eso era que Marx hablaba del capital como una fuerza 
social y Gramsci hablaba de la construcción de bloques históricos.  
Pero esa “determinación” que ejerce el mantenimiento de las relaciones de 
producción desiguales sobre lo que ocurre en la superestructura no es simple, 
estricta, unívoca ni mucho menos invariable; por el contrario, se constituye a 
través de tendencias históricas complejas y con contradicciones, las cuales no se 
asimilan a una especie de mecánica social que garantice el advenimiento de 
cambios históricos o su imposibilidad: por la voluntad de los seres humanos y la 
tenacidad de sus luchas sociales, a partir de los cimientos mismos que dichas 
tendencias constituyen, pero buscando trascenderlos, fuerzas sociales pueden 
constituirse o alinearse de tal modo que produzcan cambios más o menos 
profundos en los diferentes niveles y ámbitos de la vida social. 
 
4.2 RELACIÓN IMAGINARIA / METONIMIA COTIDIANA 
 
En ese contexto, lo ideológico está involucrado en todas las prácticas sociales, 
aunque también existen prácticas e instituciones más específicamente ideológicas: 
“No se sigue que porque todas las prácticas estén en la ideología, o inscritas 
por la ideología, todas las prácticas sean nada más que ideología. Hay una 
especificidad en estas prácticas cuyo principal objeto es producir 
representaciones ideológicas. Son diferentes de aquellas prácticas que – de 
modo significativo, inteligible – producen otras mercancías. Aquellas personas 
que trabajan en los medios de comunicación están produciendo, 
reproduciendo y transformando el campo mismo de la representación 
ideológica. Se encuentran en una relación diferente con la ideología en 
general que otros que producen y reproducen el mundo de mercancías 
materiales y que están, sin embargo, inscritas por la ideología también (Hall, 
2010: 207; cursivas del autor).” 
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De hecho, la noción de Aparatos Ideológicos de Estado constituye un 
acercamiento de Althusser a esta institucionalidad específicamente ideológica, que 
además la relaciona directamente con la vida cotidiana: 
Dado que la interpelación y el reconocimiento no ocurre sólo en momentos 
excepcionales, por la vía de su permanente puesta en práctica la ideología en 
Althusser también aparece inscrita en la vida cotidiana; para el autor un simple 
saludo o apretón de manos, o el giro de 180 grados con el que un individuo 
cualquiera, que camina por la calle, reacciona a la típica interpelación policial: „eh, 
usted!‟, son actos de reconocimiento ideológico:  
“Por medio de este simple giro físico de 180°, se convierte en sujeto. ¿Por 
qué? Porque ha reconocido que la interpelación se dirigía precisamente a él, y 
que era precisamente él, el interpelado [como sujeto “sospechoso”] (y no otro) 
[…] Podemos añadir: lo que parece que ocurre al margen de la ideología 
(precisamente en la calle) ocurre en realidad en la ideología (Althusser, 1971: 
66; cursivas del autor).” 
Más aún, en tanto que es planteada como su complemento, la elaboración del 
autor de una relación imaginaria que, al asumirse como sujeto, el individuo 
establece con sus condiciones de existencia, es equiparable con la ideas del Marx 
maduro de una visión o visiones del todo social que resulta más efectiva en la 
medida en que proviene de, utiliza, extrapola, o se arraiga en, algunas de las 
categorías con las que el individuo se orienta en su experimentación cotidiana de 
dichas condiciones de existencia.   
Las categorías del pensamiento vulgar [cotidiano] burgués, puestas en práctica en 
el intercambio de mercado, constituyen precisamente el fundamento de la 
economía política clásica y de la visión que esta construye sobre el sistema 
económico. De acuerdo con Hall (2010), en un pasaje “merecidamente famoso”, 
Marx sugiere a través de un agudo sarcasmo que estas categorías son 
extrapoladas ideológicamente hacia otras esferas de la vida social: 
“Esta esfera que estamos abandonando [el mercado], dentro de cuyos límites 
el poder de venta y compra de la mano de obra sigue dándose, es en realidad 
el mismo Edén de los derechos innatos del hombre. Sólo allí predominan la 
Libertad, la Igualdad, la Propiedad y Bentham. Libertad, porque tanto el 
comprador como el vendedor de una mercancía, digamos de mano de obra, 
son constreñidos sólo por su propia y libre voluntad. Establecen contratos 
como agentes libres, y el acuerdo al cual llegan es sólo la forma que da 
expresión legal a su propia voluntad común. Igualdad, porque cada uno entra 
en relaciones con el otro, como un simple propietario de mercancías, y 
cambian equivalente por equivalente. Propiedad, porque cada uno dispone 
sólo de lo que es suyo. Y Bentham [individualismo], porque cada uno se ocupa 
sólo de sí mismo. La única fuerza que los junta y que los opone en relación 
recíproca es el egoísmo, la ganancia y los intereses privados de cada uno 
(Marx, 1967: 176; citado en: Hall, 2010: 141-142).” 
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La situación del trabajador en la fábrica es enfocada desde la perspectiva 
mercantil como la realización de un intercambio cualquiera, donde un vendedor (el 
obrero) ofrece una mercancía (su fuerza de trabajo) a cambio de un precio (el 
salario) que es pagado por el comprador (el capitalista); y este se realiza (como 
cualquier otro) en condiciones de libertad, igualdad, propiedad e individualismo 
para vendedor y comprador.  
Marx sugiere mediante el sarcasmo que, enfocada así, la realidad del obrero 
aparece como un verdadero “Eden”, donde se realizan plenamente sus derechos 
innatos. Desarrollando este argumento, Hall plantea que: 
“La falsedad surge, por lo tanto, no del hecho de que el mercado sea una 
ilusión, un engaño, un truco, sino en el sentido de que es una explicación 
insuficiente de un proceso. También ha sustituido una parte del proceso por el 
todo: un procedimiento que, en lingüística, se conoce como „metonimia‟ y en la 
antropología, el psicoanálisis y (con un significado especial) en la obra de 
Marx como fetichismo. Los otros momentos „perdidos‟ del circuito son, no 
obstante, inconscientes, no en el sentido freudiano, por haber sido reprimidos 
de la consciencia, sino en el sentido de ser invisibles dados los conceptos y 
las categorías que estamos utilizando (Hall, 2010: 145; cursivas del autor).”  
Ese proceso de “metonimia” en el discurso desde los elementos que sostienen las 
relaciones de mercado se desarrolla en la redacción de la nota editorial “Congreso 
de trabajadores” (El Informador, 22 de julio de 1998): Como vimos, la relación 
entre capital y trabajo es caracterizada de modo genérico como “de mutua 
necesidad” y “mancomunada”; y esta caracterización general (o sea ideológica), 
sustenta implícitamente los énfasis temáticos del párrafo siguiente, donde la nota 
se enfoca en las desigualdades al interior de los “poderosos sindicatos” y en la 
idea de que las empresas han quebrado por cuenta de sus exigencias.  
Ese criterio constituye una base ideológica a partir de la cual la protesta laboral y 
sus actores pueden ser representadas en la prensa clásica, y así ocurre durante el 
año 98, específicamente en la línea editorial de ambos periódicos y en las noticias 
que tienden a enfatizar características que muestran a dichos actores como los 
que rompen, mediante la protesta, con esa especie de armonía del orden 
establecido.  
Agreguemos inmediatamente que la redacción noticiosa puede llegar a compartir 
este tipo de caracterización de la línea editorial, mediante la articulación del sesgo 
ideológico con la noción disciplinar misma de “hecho noticioso”, debido a que una 
de sus múltiples definiciones es la de “un hecho que interrumpe la cotidianidad 
(como el transporte) o afecta el desarrollo de una rama de la economía o los 
servicios públicos (Willinton Narváez, entrevista: marzo de 2014)”; y esa es 
particularmente la definición desde la cual es identificado, descrito y publicado 
(entre otros) un suceso como la protesta laboral.           
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De esa forma se pueden interpretar algunas de las estrategias discursivas con las 
cuales vimos que una parte del cubrimiento noticioso del Hoy Diario del 
Magdalena se coordina con la línea editorial en lo relacionado a las protestas del 
sector magisterial:  
Particularmente la idea de que “Las vacaciones de mitad de año no le fueron 
suficientes (Hoy Diario del Magdalena, 13 de julio de 1998)” o de que acordaron 
realizar un paro “sin tener en cuenta los perjuicios que conllevan una parálisis en 
el sector educativo (Hoy Diario del Magdalena, 14 de julio de 1998)” comparten lo 
expresado en las notas editoriales “Oscuro panorama laboral en el Magdalena” y 
“Un paro injusto”, y se coordinan con los énfasis temáticos que desde marzo 
habían sido expresados en “Por una ecuación perfecta”.   
 
4.3 IDEOLOGÍA Y DISCURSO SEGÚN VAN DIJK 
 
La conceptualización desarrollada por van Dijik sobre la estructura de las 
ideologías y su influencia en la producción de discursos permiten entender esta 
metonimia ideológica en términos de caracterización “negativa” de los grupos 
sociales que interrumpen la continuidad cotidiana de los servicios públicos y el 
transporte.   
De hecho, en La noticia como discurso la especificidad estructural del discurso 
noticioso está integrada a un marco teórico más amplio que – a través de ella - 
busca integrar la dimensión cognitiva con la social, ofreciendo una persuasiva 
respuesta a la pregunta “¿de qué manera las restricciones cognitiva y social 
determinan las estructuras de la noticia y cómo se ven influidos la comprensión y 
los usos de la notica por sus estructuras textuales? (van Dijk, 1990: 14).”     
La producción de la noticia en la prensa se ha constituido históricamente a través 
de una relación [¿o contrato de lectura?] con el público objetivo. Los 
planteamientos del autor integran sus estructuras típicas con la manera en que un 
lector habitual utiliza los diferentes niveles de su memoria para interpretarla 
integralmente y hacerse a una idea del suceso al que ella se refiere.  
Esta idea general la define el autor como un modelo de situación (MS) que queda 
almacenado en la memoria episódica y se hace mucho más sintético al momento 
de su recordación: “Este MS es una representación de la situación del texto y se 
asemeja a las categorías esquemáticas generales como el tiempo, la situación, las 
circunstancias, los participantes, las acciones, y los sucesos, cada uno de ellos 
con su(s) posible(s) modificador(es) (van Dijk, 1990: 209).” 
La formación del MS está influida (entre otras cosas) por la manera como la 
narrativa noticiosa resalta información con los titulares o encabezamientos y 
112 
 
establece un orden sucesivo de subtemas y una jerarquización a través de 
macroproposiciones (globales) que resumen proposiciones (locales) de detalle o 
complementarias.  
Sin embargo, el lector no puede interpretar la noticia para formarse un MS 
ateniéndose sólo a lo que está escrito. Como forma de discurso público, la noticia 
se enmarca en unos significados socialmente conocidos, ejecuta múltiples 
estrategias para aludir a los que la redacción considera más relevantes, algunos 
de los cuales han podido ser abordados por noticias anteriores, incluso del mismo 
periódico: 
“La falta de conocimiento sobre la política local es un gran impedimento para 
la comprensión completa de los titulares en un país extranjero, incluso aunque 
poseamos un completo dominio del idioma extranjero. En consecuencia, la 
interpretación del titular no es sólo un problema sintáctico, sino también un 
problema de conocimiento (van Dijk, 1990: 206).”        
El modelo cognitivo de cada situación consiste en “una mezcla de información 
recuperada a partir de MS previos, posiblemente algo generales, y nueva 
información (van Dijk, 1990: 209)”:  
“En tanto que la representación textual (RT) se organiza en la memoria 
episódica a través de macroestructuras y superestructuras – ambas son el 
imput y el output del texto -, los MS tienen una forma canónica general […] 
Ello permite al lector insertar estratégicamente información RT [anterior] en los 
lugares apropiados del [nuevo] modelo […] Para los muchos acontecimientos 
ocurridos en el Líbano y almacenados en nuestro modelo Líbano, necesitamos 
sobre todo macroproposiciones totales que organicen estos sucesos, por 
ejemplo macroproposiciones del tipo „hay conflictos armados entre diferentes 
facciones cristianas‟, o „la OLP abandona Beirut‟, las cuales, a menudo, 
corresponden a los temas superiores de muchos relatos previos acerca de 
estos acontecimientos (van Dijk, 1990: 209; cursivas del autor).” 
Este proceso de interpretar una situación actual en relación con los MS 
construidos a partir de noticias anteriores y almacenados en la memoria episódica, 
tiene también una relación más general e indirecta [¿o en última instancia?] con 
las creencias generales almacenadas en la memoria semántica o memoria social, 
entre las cuales se encuentran las formaciones ideológicas.  
Con este argumento de fondo, en el artículo Análisis del discurso ideológico el 
autor se concentra en dilucidar de un modo más específico la relación de las 
estructuras ideológicas con las estructuras del discurso. Allí las ideologías 
aparecen definidas como:  
“sistemas que sustentan las cogniciones sociopolíticas de los grupos (Lau y 
Sears, 1986; Rosenberg, 1988). De este modo, las ideologías organizan las 
actitudes de los grupos sociales que consisten en opiniones generales 
organizadas esquemáticamente acerca de temas sociales relevantes, tales 
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como el aborto, la energía nuclear o la acción afirmativa (Eagly y Chaiken, 
1993) (van Dijk, 1996: 18-19).”  
Más específicamente:  
“Una de las grandes lagunas en las teorías sociológicas sobre la ideología (y 
también en las psicológicas) es la carencia de una explicación suficientemente 
explícita de su organización o su estructura interna. Se puede suponer, como 
nosotros lo hicimos, que estas incluyen un conjunto de valores significativos 
para el grupo, y una selección muy propia de valores socioculturales 
fundamentales. Dado que en las ideologías, las relaciones y los intereses del 
grupo se encuentran en juego, podemos suponer también que ponen de 
manifiesto una estructura polarizada entre NOSOTROS Y ELLOS […] (van 
Dijk, 1996: 20).” 
Definida de esa forma, el autor presenta la influencia de la ideología en el discurso 
únicamente a través de una dinámica de auto representación positiva de 
“nosotros”, resaltando virtudes y minimizando defectos, al tiempo que se genera  
representación negativa de los “otros”, resaltando defectos y minimizando virtudes.  
Esta estrategia implica todos los niveles y dimensiones del discurso. van Dijk 
utiliza el ejemplo de la conocida oposición luchador por la libertad Vs terrorista, 
para explicar, en relación con el uso del léxico, que:  
“La semántica ideológica subyacente a tal selección léxica sigue una pauta 
estratégica muy clara, esto es, en general se tiende a describir en términos 
positivos a los grupos a los que pertenecemos (ingroups) y a sus miembros, 
así como a sus amigos, aliados o seguidores, mientras que a los grupos 
ajenos (outgroups), a los enemigos u oponentes se les describe en términos 
negativos. Este es un hallazgo propio de la teoría de intergrupos, de las 
teorías del estereotipo y los estudios sobre (otras) cogniciones sociales 
([muchas referencias]) (van Dijk, 1996: 24-25; cursivas del autor).” 
Bajo este esquema conceptual podemos ver esas tres caracterizaciones en las 
que la redacción noticiosa se pliega a la línea editorial, en parte porque la alusión 
al “esfuerzo y la voluntad indeclinable del Gobernador”, expresada en “Oscuro 
panorama laboral en el Magdalena”, sería la contracara de los maestros que 
“prefieren seguir de vacaciones”.  
También es factible  observar de esa forma la cobertura, teniendo en cuenta que 
el espacio ocupado por la respuesta del entonces gobernador a las protestas 
magisteriales fue considerablemente mayor que el de las declaraciones del 
sindicato implicado.      
Más específicamente, el análisis resaltó una estrategia de sintaxis local  donde se 
aprecia cierta dualidad entre tipo de caracterización (positiva o negativa) de un 
mismo sector social (el estado):  
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Tanto en el fotoreportaje “Paciente espera” como en la editorial “Congestión 
vehicular en Santa Marta” el análisis resaltó oraciones concretas donde se utiliza 
una nominación difusa para referirse a las falencias del actor estatal, y otra más 
precisa para referirse a su “hondo sentido social” o a su capacidad de 
planificación.   
En la semántica global, también se aplica a esto la notable diferencia que hay en 
la editorial “Para rescatar a El Rodadero” entre los “negocios de mala muerte” (que 
deben ser “erradicados”) y los “grandes proyectos urbanísticos y hoteleros”.  
Las elaboraciones del autor tienen varios méritos que es necesario resaltar: Define 
con precisión los diferentes niveles y dimensiones del discurso noticioso. En su 
búsqueda por integrar las dimensiones cognitiva y social introduce el elemento de 
los niveles de la memoria; y la manera como conceptualiza la relación entre 
estructura discursiva y estos niveles, particularmente a través del almacenamiento 
de modelos de acontecimiento en la memoria episódica y su posterior utilización 
en lecturas sucesivas, evidencia mecanismos concretos con los que la prensa 
puede contribuir a formar representaciones sobre actores sociales, pero no de un 
día para otro sino mediante tendencias cuyo análisis implica abordar periodos 
relativamente largos, donde se resaltan ciertos conflictos y actores sociales.  
Además, presentar la noticia en la prensa como un tipo de discurso público, 
atravesado por amplias informaciones de contexto que no están contenidas 
explícitamente en él, le permite resaltar el hecho de que cada lectura contribuye 
con la actualización de creencias más generales, y desde allí muestra que puede 
influir en el  largo plazo en la formación o cambio de dichas creencia, al tiempo 
que está influida por ellas en el corto plazo, pero de una manera indirecta.      
Sin embargo, esta idea de grupos opuestos expresada discursivamente en 
dualidades “nosotros” (positivo)/”otros” (negativo) es considerablemente limitada 
para entender la representación del actor social en su dimensión ideológica.   
Si bien ese puede ser un primer acercamiento, queda rebasado por la filigrana de 
la metonimia ideológica y los mecanismos de interpelación del sujeto, por lo que 
es necesario seguir el ejemplo de la precisión metodológica de van Dijk, pero 
manteniendo una mirada teórica mucho más abierta.  
Para empezar, más allá de identificar caracterizaciones “negativas” o “positivas” 
de actores sociales, es necesario plantearse qué es lo que se entiende por esto.  
Por ejemplo, si la expresión negativa “débil” es utilizada en “El paro en Telecom” 
para referirse al gobierno nacional, se debe a que no ha podido contener la 
permanente manifestación del actor social laboral, al cual le ha funcionado “el 
chantaje y la presión”. O sea que tanto el actor que podría considerarse el 
“nosotros” de la línea editorial (el gobierno, que representa al estado), como el que 
pudiéramos considerar su “ellos” (los trabajadores de Telecom, que interrumpen 
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con su protesta la prestación del servicio telefónico), son caracterizados 
“negativamente”. 
En  El Informador, vimos que una entrevista realizada al presidente de Acoinmag 
es presentada como noticia; de ese modo la voz de un actor social diferente a los 
que podríamos considerar “grupos de pertenencia” (ingroups) de la línea editorial 
es resaltada como hecho noticioso. En sus declaraciones, el personaje establece 
una tipificación estereotipada de diferentes sectores de vendedores y resalta 
criterios de legitimidad que coinciden con los utilizados por los Aparatos 
Represivos de Estado para regular el turismo y comercio.               
Si bien se caracterizan diferentes sectores o actores de la venta ambulante y 
estacionaria, lo que la fundamenta no es tanto la formación de grupos opuestos en 
relación positivo/negativo. Más bien se hacen evidentes relaciones de poder y una 
clara tendencia al seccionamiento y la segregación a partir de la preocupación 
central de la “tranquilidad del turista”.   
También vimos que en “Por una ecuación perfecta”, a pesar del énfasis temático 
dirigido hacia los actores de la protesta laboral, en la última parte de la nota se 
intenta establecer un balance reconociendo las demoras del gobierno en el pago a 
los maestros. Este balance tiene como punto central una preocupación 
(seguramente sincera) por el buen desarrollo del calendario académico en los 
colegios públicos, para que no siga estando considerablemente mermado el nivel 
académico de los estudiantes en el Magdalena. Lo ideológico se muestra aquí de 
una manera que (nuevamente) rebasa la dinámica de intergrupos.   
 
4.4 EL PUNTO CIEGO DE ALTHUSSER Y HEGEMONÍA EN GRAMSCI 
 
El problema es que Althusser tampoco es suficiente para entender esto: no es 
factible ver esta preocupación por la formación de los estudiantes de colegios 
públicos como parte de la ideología “de la clase dominante”; al menos no en un 
sentido estrictamente limitado a la conveniencia económica, por el contrario, la 
falta de educación de las clases populares contribuye a al sostenimiento y 
profundización de la desigualdad.    
Al plantear la ideología como “inserta” en prácticas y rituales que conducen a la 
construcción de sujetos mediante su interpelación, la perspectiva del autor tiene el 
mérito de generar las rupturas ya mencionadas con el marxismo tradicional 
(ideología como “falsa conciencia” o como “reflejo” de lo económico) y al mismo 
tiempo nos muestra que también existe una relación inversa entre sujeto e 
ideología. Por ejemplo, para Chantal Mouffe: 
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“Esta concepción, que supone un sujeto originario que podría tener una 
conciencia (verdadera o falsa) de su lugar exacto en el proceso social, se 
apoya en una visión empirista del conocimiento como „visión‟ que Althusser ha 
criticado en varias ocasiones. Propone por el contrario una problemática de la 
ideología como práctica productora de sujetos (Mouffe, 1985: 126).” 
Sin embargo, Mouffe también demuestra cómo, a pesar de esos importantes 
logros en esta teoría de la ideología, ellos se ven considerablemente limitados por 
el acercamiento que el autor hace a la dinámica de las instituciones más 
específicamente consagradas a “regular” los rituales donde se desarrollan sus 
prácticas.  
Pese a su ruptura filosófica con el determinismo economisista, Althusser insiste en 
que los AIE realizan “la” (en singular) ideología “de” “la” (también en singular) 
clase dominante:  
“Pero afirmar por una parte que la ideología realizada en los AIE es la 
ideología de la clase dominante, y por otra parte afirmar que esta ideología 
viene de otro lado, implica que proviene de esta clase en tanto que clase y de 
sus condiciones de existencia, y conduce necesariamente a concebir la 
ideología de una clase como un sistema de representaciones que son 
determinadas por su posición a nivel económico y los intereses que de esta 
posición se derivan (Mouffe, 1985: 128-129).” 
Queda en evidencia un considerable punto ciego sobre el proceso global mediante 
el cual los AIE participan en el sostenimiento de la dominación a nivel ideológico, y 
este queda llenado implícitamente con la concepción marxista clásica de las 
ideologías como formaciones totalmente coherentes, autocontenidas y delimitadas 
entre sí, que expresan de manera simple los intereses económicos de “una” clase 
específica. 
Era distinta la perspectiva de Gramsci con respecto a la dominación ideológica. 
Dicha perspectiva se encuentra desarrollada implícitamente en la noción más 
amplia de “hegemonía”: 
“Gramsci define la hegemonía como „dirección política, intelectual y moral‟. 
Hay que distinguir en realidad dos aspectos en esta definición: en primer lugar 
el aspecto más propiamente político, que consiste en la capacidad que tiene 
una clase dominante de articular a sus interese los de otros grupos, 
convirtiéndose así en el elemento director de una voluntad colectiva, y también 
el aspecto de la dirección intelectual y moral, que indica las condiciones 
ideológicas que deben ser cumplidas para que sea posible una semejante 
voluntad colectiva, la manera en que esta será „cimentada‟ (Mouffe, 1985: 
130).”  
La hegemonía consiste, entonces, no en que una clase imponga de manera pura y 
dura sus intereses económicos o políticos, sino en la capacidad de hacerlos 
prevalecer, articulándolos con los intereses de las demás clases, proceso que en 
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el estado se expresa como una “continua formación y superación de equilibrios 
inestables (Gramsci, 1975: 1584; citado en: Mouffe, 1985: 136).” 
Para Mouffe, Gramsci interpreta de la misma forma la formación de las 
condiciones ideológicas que se requieren para el surgimiento de esa voluntad 
colectiva: 
“Así, para Gramsci, una clase hegemónica no es (como para Althusser) una 
clase que impuso su ideología de clase a los otros grupos sociales gracias al 
control que ejerce sobre los AIE, sino aquella que fue capaz, a través de la 
lucha ideológica, de articular a su principio hegemónico la mayoría de los 
elementos ideológicos importantes de una sociedad dada. Por ello le ha sido 
posible crear una visión del mundo determinada y establecer una cierta 
„definición de la realidad‟ que es aceptada por aquellos sobre los cuales ejerce 
su hegemonía. Si podemos llamar „burguesa‟ (en el caso de la hegemonía de 
la burguesía) a esta visión del mundo, no es en el sentido de que expresa la 
ideología paradigmática de la clase burguesa, sino porque articula de cierta 
manera – funcional para la reproducción de las relaciones capitalistas de 
producción – toda una serie de elementos ideológicos que por sí mismos no 
tienen un carácter necesariamente burgués (Mouffe, 1985: 130-131).”   
 
4.5 EQUILIBRIOS INESTABLES EN EL TRABAJO DE LA REPRESENTACIÓN 
 
Tanto la precisión metodológica de van Dijk como los logros teóricos de Althusser 
tienen en esta idea de “equilibrios inestables” una posibilidad de desarrollo - para 
ayudar a entender la relación ideología/discurso/representación – mejor que 
quedarse en la estrategia discursiva de nosotros (positivo) / otros (negativo), 
planteada por el primero, o en las concesiones hechas por el segundo a la 
ortodoxia marxista.   
Si podemos entender las representaciones de la protesta laboral y sus actores 
sociales como parte de una dinámica ideológica tendiente al sostenimiento de una 
sociedad estructurada en dominancia, eso no significa que dichas 
representaciones sean expresión simple de intereses económicos dominantes, o 
de una dinámica de oposición entre grupos.  
Más bien obedece a que la manera como el discurso informativo de la prensa 
clásica aborda los conflictos laborales, articula ciertos elementos fundamentales7 
de la comunidad imaginada como Sujeto ideológico central con la construcción de 
una perspectiva particular, dentro de la cual surgen esas representaciones, sobre 
                                            
7
 Esta perspectiva gramsciana en el análisis de medios es también sugerida por Stuart Hall en su 
ensayo La cultura, los medios de comunicación y el efecto ideológico.   
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todo con los énfasis desarrollados en la línea editorial, a los que ocasionalmente 
se pliega la redacción noticiosa.  
Esto se nota de manera más clara en el espacio de no a lugar en el que queda 
ubicada la protesta magisterial en el Hoy Diario del Magdalena.  Esa 
deslegitimación de la protesta se realiza mediante un juego de contrastes que 
tienen en el centro la preocupación por la formación académica de los estudiantes 
de colegio público, preocupación que es compartida tanto por periódico como por 
lectores.  
“El paro en Telecom” es más directo, presenta explícitamente la protesta como 
producto de la “insensatez” y la “ocurrencia” del actor social, así como la primacía 
de “sus intereses particulares”; pero todas estas caracterizaciones tienen como 
punto de partida “la tensión general que vive el país por el debate electoral del 
domingo”. No es una ficción que los huelguistas pusieron en aprietos en aquel 
momento el proceso electoral, más específicamente el mecanismo para dar a 
conocer el resultado.           
Esa incertidumbre es asociada con un peligro mayor al final de la nota: “serviría 
para que los enemigos de la patria hicieran su aparición para desestabilizarnos”. 
Sin embargo, desde el comienzo se agregan otros elementos, como la cláusula 
anticipada con la que comienza: “En medio de tantas dificultades…”, o el hecho de 
presentar como un “desesperado viacrucis”  la falta de una comunicación de larga 
distancia que vive el país.  
Esa perspectiva se mantiene incluso cuando intenta balancearse la argumentación 
achacándole algo de responsabilidad al gobierno: esta consiste (una vez más) en 
que ha sido “débil” frente al “chantaje y la presión” del actor social.  
Siguiendo con esta relectura, en “Día internacional del trabajo” es también central 
la preocupación expresada por la situación de los trabajadores en Colombia. La 
nota comienza con la efeméride relacionada con “las conquistas y sufrimientos de 
los obreros de Chicago”. Como vimos, luego de una enumeración de las causas 
de dicha situación, entre las cuales es mencionada la apertura económica y la 
privatización, la reflexión se centra en la “profunda politización” de los sindicatos, 
la cual no es una mentira creada por la línea editorial: representación no es 
sinónimo de falsificación, tiene que ver más bien con cómo se presenta la 
“verdad”.  
En cuanto a El Informador, para no repetir lo ya esbozado sobre la entrevista al 
presidente de Acoinmag (o sobre la editorial “Congreso de trabajadores”), 
podemos aplicar esa mirada al reportaje “Agitación en la clase laboral. „Paromanía 
en Santa Marta‟”. Pero aquí es donde resulta indispensable incorporar 
directamente las tesis de Barthes y decir unas cuantas cosas sobre la metáfora y 




4.6 SIGNIFICADOS CONNOTATIVOS Y METALENGUAJES EN BARTHES 
 
En su obra titulada Las mitologías, Barthes define el “mito” como un “sistema  
semiológico segundo” o, dicho de otra forma, como un “metalenguaje”. Es decir, 
un lenguaje que parte de sistemas lingüísticos “objeto” (como el habla 
propiamente dicha, pero también la pintura, la fotografía, el cine, los espectáculos, 
la publicidad, etc.) para tomar sus signos como significantes que expresan un 
significado más general: 
  
(Barthes, 1999: 111) 
En uno de los ejemplos:  
“Consideremos uno o dos ejemplos de habla mítica. El primero lo tomaré de una 
observación de Valéry: soy alumno de quinto en un liceo francés; abro mi gramática 
latina y leo una frase tomada de Esopo o de Fedra: quia ego nominar leo. Me 
detengo y pienso: en esta proposición hay una ambigüedad. Por una parte las 
palabras tienen un sentido simple: pues yo me llamo león [significado denotativo]. 
Por otra parte la frase está manifiestamente allí para significarme otra cosa: en la 
medida en que se dirige a mí, alumno de quinto, me dice claramente: soy un 
ejemplo de gramática destinado a ilustrar la regla de concordancia del atributo 
[significado connotativo]” (Barthes 1999: 112). 




Este esquema muestra un nivel de la representación que supera las categorías de 
vinculación, presuposición e implicación, definidas en la metodología de van Dijk. 
La connotación desarrollada en este reportaje no es una presuposición porque no 
es la afirmación de fondo entre la proposición de que el paro es una manía y su 
posible negación; tampoco es un significado implicado o vinculado que puede 
inferirse de manera más o menos directa en el texto.  
La connotación es posible porque una serie de palabras con significado denotativo 
psiquiátrico son sistemáticamente utilizadas en una narrativa sobre los paros en 
Santa Marta: “síndrome”, “manía” y “afecta”. Se trata del metalenguaje de la 
comedia, particularmente la parodia, a partir de un paralelismo con la psiquiatría, 
en el cual se resalta que el más afectado es “el usuario o la ciudadanía samaria en 
general”, lo cual es cierto.   
Esto permite un paralelismo con el Hoy Diario del Magdalena, donde, como vimos, 
también se acude a la metáfora, en este caso climática, en la editorial “Oscuro 
panorama laboral en el Magdalena”. Y también vimos en “El paro en Telecom” la 
afirmación de que el problema de las protestas en Telecom “se ha vuelto un 
cáncer”.  
En cuanto a la palabra “Amenaza” como parte de los titulares alusivos a posibles 
ceses de actividades, sugiere un paralelismo con los anuncios climáticos sobre 
posibles fenómenos naturales.   
La connotación no es posible sólo con la metáfora. En cuanto al manejo de 
espacios, también usamos esa categoría para definir el  significado que produce, 
en El Informador, que la protesta de los pescadores que cerraron la vía entre 
Ciénaga y Barranquilla se encuentre en la sección “Judicial”. Más aún, la 
redacción noticiosa da a entender que los pescadores creen que el dragado es 








Gesto repetitivo, irracional e 
innecesario 
II. Significado 
Paralizar sus labores se ha 




Es factible considerar esa insistencia como un momento de “oralización” de la 
escritura, es decir: una forma de escritura que acude a un metalenguaje más bien 





























Entonces: ¿cómo aparece representada la protesta laboral y sus actores sociales 
en el Hoy Diario del Magdalena y El Informador, durante el año 98? Y, atendiendo 
a la dimensión ideológica de ese cómo, planteada en la hipótesis: ¿de qué 
maneras y hasta donde puede afirmarse que dichas representaciones hacen parte 
de la operación de estos diarios como Aparatos Ideológicos de Estado?  
Para empezar, no siempre se mantiene el contrato de lectura con el que la prensa 
clásica se ha ligado a las condiciones de estatidad. El uso de los metalenguajes 
mencionados sugiere que, de hecho, en ocasiones el trabajo de la representación 
requiere la transgresión de dicho contrato, cosa que quizá es más frecuente en los 
periódicos de carácter local o regional.  
Así se observa también en el titular de las noticias “¡Y ya van dos! Trabajadores de 
Hospital de El Piñón, también en paro”, y “¡Lo que faltaba! División comercial de 
Electromag no atiende”, que aparecieron en el Hoy Diario del Magdalena, el 4 de 
marzo y el 7 de junio, respectivamente. Este uso del (meta) lenguaje coloquial le 
propone al lector una relación de complicidad y cercanía, diferente a la típica 
redacción lejana, objetiva e imparcial.           
Con respecto a este mismo diario, el análisis resaltó la noticia “Aseguraron 
trabajadores Las privatizaciones son las causantes de miseria y hambre”, del 2 de 
mayo. Vimos el fragmento en que la redacción recapitula la perspectiva de los 
trabajadores, en el sentido de que “las burguesías imperialistas” y “la burguesía 
nacional” “tienen a millones de trabajadores que son sometidos a laborar 
nuevamente más de ocho horas diarias”. Se trata de un momento específico 
donde aparece como hecho noticioso la voz de quienes se manifestaron el primero 
de mayo y la redacción resalta esa postura marxista de la situación laboral.    
Algo similar ocurre cuando el 8 de junio se resalta al magisterio en la sección “El 
Personaje”, generando la ya mencionada discordancia con la línea editorial; así 
como en el fotoreportaje “Protesta de educadores”, del 24 de julio, donde se 
evidencia que a los profesores catedráticos “ya ni los tenderos quieren fiarles”.   
Así mismo notoria la cobertura que El Informador le da a las problemáticas de los 
bananeros, incluyendo una noticia cuya redacción, como vimos, toma partido 
implícitamente por ellos frente al “chantaje” de Uniban. Así mismo se reproduce la 
jerga sindical en la noticia sobre la “alerta laboral” que declararon los Trabajadores 
de Electromag el 15 de enero. En ambas noticias esta toma de partido por el actor 
social laboral va de la mano con una representación “negativa” de aquellos frente 
a los cuales surge la protesta.  
Estos elementos son producto de un margen de pluralidad que efectivamente 
tienen los periódicos. Además porque “el papel ideológico de los medios de 
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comunicación no es en absoluto su función única o exclusiva (Hall, 2010: 244).” El 
“efecto ideológico” se produce en medio de un real interés por llevar información 
veraz y oportuna a sus públicos objetivos; y como parte de ese cubrimiento 
informativo, el tratamiento de algunos hechos noticiosos puede contradecir o 
evidenciar fisuras en el perfil ideológico dominante, expresado más nítidamente en 
la línea editorial.     
En el Hoy Diario del Magdalena, son considerablemente más las notas editoriales 
que se centran en la protesta laboral y sus actores sociales. La redacción noticiosa 
se coordina con ella, particularmente con las representaciones que produce de los 
educadores y de los vendedores ambulantes y estacionarios. Aunque estos 
últimos no son precisamente trabajadores asalariados, al igual que los 
pescadores, sus hechos y problemáticas fueron incluidos en el análisis realizado 
porque constituyen un actor social en circunstancias similares a las de los otros, y 
como una forma de reconocimiento a la llamada economía “informal”. 
Las noticias referidas a ellos privilegian las voces estatales y empresariales, que 
comparten la línea editorial, y en una ocasión se construye un actor social difuso: 
los habitantes de El Rodadero, para expresar a través de estos la “necesidad” de 
controlar el fenómeno de la venta ambulante y estacionaria, así como la 
“proliferación” de “gamines” y “vagos”. 
También aquí encontramos amarres específicos o “equilibrios inestables”: la 
representación de los vendedores ambulantes y estacionarios como “invasores” se 
produce en esas noticias en medio de una preocupación por el espacio público, 
que hace parte de una lógica público-estatal; pero esta última está coordinada con 
la lógica de la economía formal, donde otra preocupación central tiene que ver con 
el “buen funcionamiento” de la economía, así como la “buena imagen” turística. 
Esta buena imagen y formalidad es reclamada por lo que en la editorial se expresa 
como “la industria sin chimeneas”, y es allí donde reside el principio hegemónico: 
 
El hecho de que la imagen de los vendedores se produzca en este cruce de 
lógicas pública y privada, no evita que eventualmente, cuando el actor se movilizó, 
Lógica público-estatal 
Invasión del espacio público 
Lógica de la economía 
formal  
Normal desarrollo de la economía y 
"buena imagen" del turísmo 




el cubrimiento noticioso haya hecho referencia a la persecución policial y las 
problemáticas que afronta. O sea que estas no quedan en una “morada oculta” en 
el sentido de que la prensa no haga alusión a ellas, sino en el sentido de que, a 
diferencia de la “invasión del espacio público” no es un macrotema privilegiado de 
la redacción noticiosa, ni un elemento fundamental del Sujeto ideológico principal.    
En aquel año, los anuncios de creación del superpuerto carbonífero generaron 
preocupación y oposición en los sectores políticos y empresariales de la sociedad 
samaria y precipitaron una serie de medidas y propuestas tendientes a la 
reorganización de El Rodadero y los comienzos del Plan Centro. Ambos diarios 
hicieron cubrimiento de este proceso.  
Por último, la teoría marxista expresada se centra en la acumulación del capital a 
través de la explotación del trabajador en la fábrica, sin embargo, el tipo de 
análisis realizados tiene que ver más bien con la representación de actores 
sociales laborales en el contexto de las empresas públicas del estado. A pesar de 
esta diferencia, los efectos ideológicos “descubiertos” son similares, y lo que 
queda permanentemente “oculto”, detrás de las garantías de que los servicios 
públicos no funcionarían tan mal si los trabajadores no protestaran tanto, es la 
necesidad y la posibilidad de cambios estructurales en esos sistemas públicos 
como alternativa a la privatización, que desde ese momento empieza a ser 
planteada por el gobierno y que, incluso cuando se arguye que este va muy rápido 
con ellas o que las está desarrollando como un negocio, va quedando naturalizada 
como solución a la desfinanciación, la corrupción y las “amenazas” de paro o la 
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